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1. INTRODUCCIÓN: EL MERCADO
DE PRODUCTOS ALIMENTARIOS





La necesidad de alimentación se materializa en la comida y bebida
que el hombre toma para subsistir. En la actualidad está asumido que los
productos de alimentacibn son bienes básicos aunque, por contra, supo-
nen una participación cada vez menos significativa en el presupuesto de
las familias.

Así pues, lejos de aquella distribución de los recursos que describía
Cervantes en el Qu^ote -a... una olla de algo más vaca que carnero,
salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas los
viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres
cuartas partes de su hacienda»- la estructura de gasto en el comienzo
del siglo xx[ indica que la partida de alimentación supone menos de una
quinta parte sobre el total de gasto.

Las sociedades modernas están inmersas en la nueva economía de
los servicios donde se atiende a vertiginosos cambios en términos de or-
ganización, empleo y difusión de actividade ŝ . Así, las necesidades y dis-
ponibilidades de los individuos se traducen en demandas de bienes y
servicios bajo unas nuevas condiciones que recogen la influencia cre-
ciente de los consumidores y la configuración emergente de actividades
de ocio.

El progreso económico logrado en la mayor parte de los países ha su-
puesto, de manera generalizada, que las cuestiones relacionadas con la
satisfacción de las necesidades alimentarias estén encuadradas en un
nuevo entorno en el que priman aspectos como la preocupación por la
salud y la calidad de vida en los alimentos y bebidas, el incremento del
gasto en actividades de restauración o la importancia decreciente de la
comida en el hogar como consecuencia de los cambios demográficos y
los nuevos estilos de vida.

En este contexto, cada vez son más abundantes los estudios que coin-
ciden en señalar que las actividades relacionadas con el tiempo libre de
los individuos presentan un elevado potencial de crecimiento; los par-
ques de ocio, los establecimientos de comida rápida, los touroperadores
y agencias de viaje, las cadenas hoteleras, la industria editorial o los
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nuevos formatoŝ comerciales aparecen como las principales oportunida-
des empresariales en este comienzo de siglo. Según Puerta y otros
(1998) de aquí al final del primer cuarto del siglo x^c[ nos encontraremos
con una situación con la que e145 por 100 del tiempo de vida disponible
lo dedicaremos al ocio, e125 por 100 a las tareas domésticas no remune-
radas y sólo el 30 por 100 al trabajo remunerado.

En España, la situación de desahogo con respecto a la necesidad de
alimentación es relativamente reciente puesto que se ha logrado en el úl-
timo siglo; conforme explicita Ballesteros (1999, p. 238), la distribución
del gasto doméstico en la segunda mitad del siglo xtx, sitúa a la alimen-
tación como la necesidad principal de los hogares con una participa-
ción media en el presupuesto del 70 por 100 (véase el cuadro 1.1). De
forma más precisa, en 1860 el coste de la vida se estima en 3,01 pesetas
por día de las que se destinaban 2,11 pesetas al coste de alimentación.
Las cifras de 1890 son bastante parecidas: del coste total de 3,10 pesetas
por día se gastaban 2,17 en cubrir la necesidad de alimentación.

La revisión de las últimas cifras que aporta la Encuesta Continua de
Presupuestos Familiares (INE, 2001 a) indica que el 26,9 por 100 del
consumo de los hogares se dedicó a gastos de vivienda -incluyendo
agua, electricidad, gas y otros combustibles-, el 19,2 por 100 a alimen-
tación y bebidas no alcohólicas y e12,7 por 100 a bebidas alcohólicas y
tabaco. Los gastos en transportes alcanzan el 12,4 por 100 mientras que
el volumen de ingresos dedicados a hoteles, bares y restaurantes supone
el 9,3 por 100 del presupuesto anual. Además, los españoles dedicamos
un 7,3 por 100 a vestido y calzado, un 6,1 por 100 a ocio, espectáculos y
cultura, un 4,9 por 100 a mobiliario y equipamiento del hogar, un 2,4
por 100 a salud, un 2,0 por 100 a comunicaciones y un 1,5 por 100 a en-
señanza ^1 5,3 por 100 restante se gasta en otros bienes y servicios.

El análisis de la evolución del gasto en algunas economías europeas
ofrece una situación bastante similar al caso español. En este sentido, la
comparación del consumo en los hogares de varios países entre el inicio
de los años setenta y el comienzo de la década de los noventa ofrece
como conclusiones más relevantes las siguientes '(véase también, para

' La comparación está realizada con datos de Eurostat publicados en Cuadrado (1994) y

recoge cifras de Bélgica, Dinamarca, Alemania, Grecia, Francia, Irlanda, [talia, Holanda,
Portugal y Gran Bretaña. En Langlois y del Campo ( 1995) se plantea un análisis más am-

plio con cifras de Estados Unidos, Quebec, Alemania, Francia y España aunque las ten-
dencias son similares a las recogidas aquí. Por último, hay que mencionar el estudio deta-
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el caso concreto de cuatro países europeos, el gráfico 1.1 que compara
cifras de 1985 y 1995):

- Con carácter general para todos los países, la partida de alimen-
tos, bebida y tabaco ha perdido participación entre los diversos
grupos de gasto siendo especialmente relevante en los casos de
Italia, Irlanda, Bélgica y Dinamarca -por ejemplo, en Italia la
participación disminuye en casi 18 puntos-. Por contra, en Gre-
cia y Gran Bretaña el descenso es menos significativo -no supe-
ra los 5 puntos.

- La partida de vestido y calzado ha minorado su participación en el
conjunto de gastos de los hogares europeos en cerca de 3 puntos.
Italia y Portugal muestran, por contra, un ligero incremento del
gasto en este tipo de productos.

- El grupo de gasto que corresponde a vivienda, combustibles y
electricidad se ha incrementado en los hogares de casi todos los
países exceptuando a Grecia, Irlanda y Portugal.

- La partida de muebles, menaje y mantenimiento del hogar ha perdi-
do participación en el conjunto de gastos de los hogares europeos
-los casos de Italia e Irlanda son excepciones a esta tendencia.

- En lo que respecta a servicios médicos y salud se ha producido un
incremento sobre la participación en el volumen de gasto de los
hogares de todos los países con una incidencia superior en Alema-
nia, Bélgica y Holanda -superan los 4 puntos.

- En la partida de transportes y comunicaciones, los hogares de to-
dos los países considerados han incrementado la participación so-
bre el volumen global de gasto siendo especialmente relevante en
Grecia y Gran Bretaña -superan los 5 puntos- y, por contra,

^ menos significativo en Dinamarca y Holanda -apenas llegan a
1,5 puntos.

- El porcentaje en el grupo de gasto de esparcimiento, enseñanza y
cultura se ha incrementado en los hogares de todos los países a
excepción de Alemania -por ejemplo, el aumento se ha cifrado
en 3 puntos en Irlanda y ha superado 1 punto en Bélgica, Dina-
marca, Italia, Holanda y Gran Bretaña.

llado que han presentado Alonso y otros (2000) donde se recogen las estadísticas por.
grupos de gasto de diferentes países ewopeos dwante los últimos años que han servido de
base para la elaboración del gráfico l.l.
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GRÁFICO 1.1
EVOLUCIÓN DE LA ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LOS

PRINCIPALES GRUPOS DE GASTO, 1985-1995
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Así pues, el argumento expuesto y referido en los datos anteriores,
tanto para España como para las otras economías europeas, enlaza con la
aportación que en el siglo xix desarrolló E. Engel. De forma concreta,
este estadístico prusiano aseguraba que cuanto más pobre es un indivi-
duo, una familia o un pueblo, mayor ha de ser el porcentaje de su renta
necesario para el mantenimiento de su subsistencia fisica y, a su vez,
mayor será el porcentaje que debe dedicarse a la alimentación. En otras
palabras, la ley de Engel indica que a medida que la renta aumenta, los
gastos que se dedican al consumo de los artículos aumentan también,
pero en distinta proporción: decreciente en los dedicados a artículos de
primera necesidad, y creciente en los dedicados a los bienes de lujo re-
lativo y de lujo propiamente dicho (Castañeda, 1991, p. 164). .

En consecuencia, parece claro que cuando los ingresos de una fami-
lia son reducidos, la mayor parte de los mismos deben dedicarse a aten-
der la necesidad elemental de alimentación. Cuando dicha familia vaya
aumentando sus ingresos podrá acceder a productos de carácter superior
bien sustituyendo a los que se consumían antes o bien ampliando el aba-
nico de bienes y servicios consumidos.

Como recoge el profesor Cuadrado (1994, p. 25), la ley de Engel es
generalizable al conjunto de las familias de un país, por lo que tanto el
gasto de sus ciudadanos como el tipo de productos por ellos demanda-
dos tienden a guardar relación muy directa con el nivel medio de ingre-
so y con las variaciones que este va experimentando a lo largo del tiem-
po. Las principales consecuencias de todo ello son, por una parte, que el
gasto en determinados productos o servicios de carácter primario dismi-
nuirá relativamente a medida que el país logre alcanzar mayores niveles
de desarrollo y, por otra, que la demanda de bienes y servicios con los
que satisfacer necesidades tenderá a diversificarse, dirigiéndose cada
vez más a productos o servicios que antes eran considerados inalcan-
zables. ^

Ahora bien, a pesar de que el carácter primario de los artículos de ali-
mentación les relega a un segundo plano ante los incrementos de renta
de las unidades familiares, también hay que considerar, por otra parte,
que el mercado de productos alimentarios ha experimentado la segunda
vertiente del efecto enunciado por Engel en tanto que cada vez hay un
volumen superior de alimentos que se consumen fuera del hogar y ro-
deados de un conjunto de servicios que pueden ser catalogados, en cier-
tas ocasiones, por su relación con el esparcimiento.
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Por tanto, el porcentaje menos significativo que ha ido correspon-
diendo, de forma progresiva, a la compra de alimentos en el presupuesto
de los individuos -debido a su carácter anteriormente referido de bie-
nes primarios- puede haber quedado compensado, en todo o en parte,
con una mayor participación del consumo de alimentos y bebidas en es-
tablecimientos especializados en satisfacer la necesidad de alimentación
bajo un entorno que introduce elementos de ocio.

En este sentido, el cuadro 1.2 muestra, desde la perspectiva de la de-
manda, la pérdida de participación que ha tenido el valor de los alimen-
tos comprados en el hogar --con cerca de 7 puntos menos entre 1987 y
2000- con respecto al valor de los alimentos que son adquiridos desde
la hostelería y restauración -se ha incrementado en 7 puntos entre 1987
y 2000-. Las cifras que corresponden al valor de compra de alimentos
en instituciones mantienen valores próximos al 2 por 100.

Conforme a las ideas expuestas, parece posible plantear una doble
vertiente en el mercado de bienes y servicios alimentarios:

- Por una parte, los individuos adquieren los alimentos y bebidas en
los establecimientos de distribución para, posteriormente, consu-
mirlos en los hogares. Esta fórmula, que puede denominarse ali-

mentación-servicios z, está perdiendo peso relativo en la estructu-
ra de consumo de los hogares.

- Por otra parte, los consumidores pueden acudir a establecimientos
de hostelería y restauración para cubrir sus necesidades de ali-
mentación y, por tanto, el fenómeno de servicios-alimentación',
como es posible calificarlo, está incrementando su participación
en el volumen global de gastos de los hogares.

La figura 1.1, introduciendo a los fabricantes -o proveedores en
sentido más amplio-, sirve para reflejar los principales elementos que

z La expresión de alimentación-servicios ha aparecido en algunos artículos de revistas es-

pecializadas en temas de distribución -por ejemplo, Disrribución y Consumo o Alimar-

ket- y, con carácter general, viene a recoger todas las adquisiciones de alimentos y bebi-

das que llevan a cabo los individuos en las distintas fortnas de comercio que incluyen entre

su surtido este tipo de productos.

3 Enlazando con la nota anterior, la expresión servicios-alimentación viene a recoger el

consumo de alimentos y bebidas que Ilevan a cabo los individuos, generalmente en esta-
blecimientos preparados para tal fin, con la nota fundamental de que existe un conjunto de

servicios complementarios que son determinantes en la elección de los consumidores para

satisfacer la necesidad de alimentación bajo esta opción.
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FIGURA 1.1
PARTICIPANTES Y RELACIONES EN EL MERCADO

DE PRODUCTOS ALIMENTARIOS

FABRICANTH
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- Consumo per cápita
- Precios vs. Marcas

influyen en las relaciones que desarrollan los distintos participantes en el
mercado de productos alimentarios.

Conforme a todos estos argumentos, la elección de este tema de in-
vestigación ha estado influenciada por varias cuestiones:

- Por una parte, las escasas aportaciones que sobre el mismo se han
realizado en nuestro país e incluso en países de nuestro entorno.
Muchos de los trabajos existentes son parciales y descriptivos.

- Por otra parte, la repercusión económica de este conjunto de ac-
tividades es creciente. Esto es, en la última década ha emergido
con fuerza una demanda de alimentación localizada fuera del
hogar: el gasto que los consumidores dedican a la amplia varie-
dad de actividades de restauración se está incrementando nota-
blemente y, por ejemplo, mientras que hace diez años se dedica-
ba un 19 por 100 del gasto en alimentación a comer fuera de
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casa en el año 2000 este porcentaje se ha elevado hasta el 28,2
por 100.

- Por último, el análisis de la alimentación fuera del hogar enlaza
con trabajos previos referidos a las actividades comerciales; en
este caso, se consigue aportar una nueva visión sobre la satisfac-
ción de las necesidades alimentarias y, por tanto, completar una
parcela relevante del mercado de productos alimentarios.

Posiblemente, una de las principales características de este trabajo de
investigación sea la interdisciplinariedad con la que se ha tratado. Es de-
cir, en el análisis de un conjunto de actividades tan heterogéneo y que
mantiene conexiones tanto con otros sectores como con diferentes agentes
económicos se precisa de un planteamiento amplio y abierto que aborde,
por ejemplo, las cuestiones teóricas sobre la utilidad del consumidor o as-
pectos demográficos y culturales sobre el comportamiento de las familias.

Durante los dos últimos siglos, el tema del consumo ha sido aborda-
do desde prismas muy diversos y, consecuentemente, han ido aparecien-
do abundantes aportaciones y trabajos relacionados, directa o indirecta-
mente, con el mismo. Así, los estudios sobre consumo, y de forma
concreta los relacionados con el aprovisionamiento de alimentos y bebi-
das, han tenido un tratamiento distinto en función del momento en que
se han desarrollado. Sirva recordar las diferentes etapas que aclaran la
evolución en la satisfacción de las necesidades alimentarias °:

- La etapa de abastecimiento preagrícola estuvo caracterizada por
el consumo de alimentos derivados de las actividades de caza,
pesca o recolección directa y, en consecuencia, ningún procesó
estaba programado.

- La etapa de autoabastecimiento supuso la producción, transfor-
mación y conservación de alimentos en un entorno geográfico li-
mitado y en un contexto socioeconómico reducido.

- La etapa de aprovisionamiento diversificado posibilita que los
alimentos se puedan conseguir a través de las actividades de dis-
tribución.

- En la etapa de abastecimiento especializado los individuos pue-
den satisfacer la necesidad de alimentación en establecimientos
que ofrecen alimentos y bebidas para consumir fuera del hogar.

" Adaptado de Malassis (1979).
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En consecuencia, este trabajo de investigación se centra en estudiar
la etapa de abastecimiento especializado ofreciendo, primero, un análi-
sis profundo sobre los principales aspectos teóricos que se han elaborado
al respecto y, segundo, una revisión completa de la estructura económica
de las distintas actividades que ofrecen servicios de alimentación extra-
doméstica.

Ahora bien, estos cometidos presentan, a su vez, distintos objetivos
parciales. Entre'los mismos destacamos los tres siguientes:

1) Aunque en principio no se presenta como una tarea fácil por la
abundancia y heterogeneidad de las aportaciones elaboradas, uno de los
objetivos de la investigación está en desarrollar una revisión de los prin-
cipales elementos económicos que han sido expuestos por diversos auto-
res en relación al consumo de los individuos. De forma ilustrativa, se
trataría de ofrecer respuesta a estas dos cuestiones:

• ^qué considera un individuo que es mejor en sus decisiones de
consumo?

• ^qué puede adquirir un consumidor para satisfacer sus necesi-
dades?

El primer interrogante pasa por identificar y describir las necesida-
des que cubre el individuo con sus decisiones de consumo aprovechan-
do, al mismo tiempo, para encuadrar entre ellas a la necesidad de ali-
mentacibn.

Para aclarar la segunda cuestión parece oportuno revisar, por un
lado, los bienes y servicios que conforman la cesta de consumo de los
individuos y, por otro, las principales restricciones que rodean a las acti-
vidades de consumo.

2) Cuando los ingresos de una familia son reducidos, la mayor par-
te de los mismos deben dedicarse a atender la necesidad elemental de
alimentación. A medida que esta familia vaya aumentando sus ingresos
podrá acceder a productos de carácter superior bien sustituyendo a los
que se consumían antes o bien ampliando el abanico de bienes y servi-
cios consumidos.

Conforme a este argumento, parece posible ratificar esa doble ver-
tiente del mercado de bienes y servicios alimentarios:

- Por una parte, los individuos adquieren los alimentos y bebidas en
los establecimientos de distribución para, posteriormente, consu-
mirlos en los hogares (alimentación-servicios).
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- Por otra parte, los consumidores pueden acudir a establecimientos
de hostelería y restauración para cubrir sus necesidades de ali-
mentación (servicios-alimentación).

En consecuencia, este trabajo se va a intentar caracterizar a cada uno
de los participantes en el mercado de productos alimentarios así como
sus principales repercusiones sobre el mismo.

3) Los alimentos y bebidas que aparecen ofertados en el mercado
alimentario están inmersos en una evolución continua y, por tanto, existe
una demanda creciente de algunos productos que hace unos años eran
desconocidos para los consumidores. A1 mismo tiempo, resulta habitual
plantear argumentaciones sobre la homogeneización en los hábitos ali-
mentarios del consumidor español aunque, también, puede atenderse a
una progresiva implantación de establecimientos oferentes de servicios
de restauración con características muy heterogéneas.

En consecuencia, parece oportuno incidir sobre la cuantificación el
volumen de gasto en establecimientos de restauración conforme a las ca-
racterísticas específicas de los hogares.

El estudio se ha vertebrado en cinco apartados. Además, se incluye
esta Introducción, unas Notas finales y las Referencias bibliográficas.

Por tanto, el apartado segundo se centra en la identificación y des-
cripción de las necesidades que cubre el individuo con sus decisiones de
consumo y en la revisión de las principales ideas sobre utilidad y valor
que han sido expuestas por diversos economistas para intentar delimitar
la mejor cesta de bienes que puede adquirir un consumidor.

El apartado tercero revisa los principales elementos que influyen
sobre el comportamiento de los consumidores desde la demanda del
mercado alimentario. Los dos apartados siguientes plantean la doble po-
sibilidad de, por un lado, adquirir alimentos y bebidas en cualquier esta-
blecimiento de distribución o, por otro, acudir a los locales de restaura-
ción orientados a ofertar alimentación.

Por último, en el apartado sexto se considera la influencia que tienen
las características de los consumidores (municipio de residencia, núme-
ro de miembros en el hogar o situación laboral del sustentador principal,
entre otros) sobre el gasto que se destina a alimentación y bebida fuera
del hogar.
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2. EL OCIO ENTRE LAS NECESIDADES
Y DISPONIBILIDADES

DE LOS INDIVIDUOS





El paso del tiempo y el consiguiente avance de las técnicas y las esta-
dísticas puestas al alcance de los economistas han permitido arrinconar
las aportaciones, en referencia al siglo xvtu y x^x, caracterizadas por el
pesimismo e, incluso, por la angustia dentro de la visión de la economía
como el estudio de la escasez de recursos o de las limitaciones de elec-
ción de los individuos. La situación actual contrasta con la existente
hace apenas 200 años donde los movimientos migratorios, el bajo nivel
de vida y los diferenciales de renta entre los grupos de población condi-
cionaban la situación económica y social hasta el punto de llegar a plan-
tearse actuaciones para conseguir un abastecimiento de alimentos para
una parte significativa de la población 5. En consecuencia, el progreso
económico logrado en la mayor parte de los países ha supuesto, de ma-
nera generalizada, que las cuestiones relacionadas con la satisfacción de
las necesidades alimentarias estén encuadradas en un nuevo entorno en
el que priman aspectos como la preocupación por la salud y la calidad de
vida en los alimentos y bebidas, el incremento del gasto en actividades
de restauración o la importancia decreciente. de la comida en el hogar
como consecuencia de los cambios demográficos y los nuevos estilos de
vida.

Hasta el momento ha sido habitual que los economistas encontraran
entre el catálogo de cuestiones básicas a las que tenían que prestar aten-
ción en sus estudios aquellas que hacían referencia al consumo de los
individuos o, en tiempos más recientes, al consumo de las unidades fa-
miliares 6. Lejos han quedado las argtunentaciones de los pensadores

5 Sin profundizar en estas cuestiones, hay que recordar que Malthus contrastó una capaci-
dad hipotética de la población para crecer a cierta tasa con una capacidad efectiva de los
alimentos para incrementar a la misma tasa. En su argumentación, era fundamental la no-
ción de que la población nunca se restringe por motivaciones distintas al temor al hambre,
de modo que la presión de la población sobre la oferta disponible de alimentos estaba

siempre presente.
6 En este sentido, puede destacarse, entre otros, los esfuerzos que se han desarrollado para
articular un Panel de Hogares de la Unión Europea (PHOGUE) (INE, 1999a) como una
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clásicos, como por ejemplo Platón, que condenaba el consumo porque
generaba dependencia y ahogo hacia las mercancías y deseaba que su
ciudad ideal fuese edificada lejos del mar y de los ríos y a ser posible en
sitio alto pretendiendo que los barcos que transportan las cosas que sir-
ven para intercambiarse no contaminasen la ciudad con su carga (Da-
gognet, 1994).

A modo de ejemplo, puede observarse como en los momentos actua-
les un 49,9 por 100 de los hogares españoles sale de vacaciones al me-
nos una semana al año, un 97,5 por 100 come carne o pescado como mí-
nimo cada dos días o un 86,5 por 100 invita a sus amigos al menos una
vez al mes (INE, 1999a).

Por tanto, durante los dos últimos siglos, el tema del consumo ha
sido abordado desde prismas muy diversos y, consecuentemente, han
aparecido gran número de aportaciones y trabajos relacionados, directa
o indirectamente, con el mismo. Así, los estudios sobre consumo, y de
forma concreta los relacionados con el aprovisionamiento de alimentos
y bebidas, han tenido un tratamiento disfinto en función del momento en
que se han desarrollado y, por tanto, parece conveniente incidir sobre al-
gunos de los argtunentos básicos analizados.

En este sentido, aunque en principio no se presenta como una tarea
fácil por la abundancia y heterogeneidad de las aportaciones elaboradas,
uno de los objetivos de esta parte de la investigación está en desarrollar
una revisión de los principales elementos económicos que han sido ex-
puestos por diversos autorés en relación al consumo de los individuos.
De forma ilustrativa, se trataría de llevar a la práctica las palabras del
profesor Varian (1998, p. 21):

La teoría económica del consumidor es muy sencilla: los econo-
mistas suponen que los consumidores eligen la mejor cesta de bienes
que pueden adquirir. Para dar contenido a esta teoria, tenemos que
describir con mayor precisión qué entendemos por meior y por poder
adguirir.

nueva fuente de información estadística a nivel comunitario para las investigaciones que
tienen como referencia a las unidades familiares. De manera más particulaz, aunque tam-

bién como ejemplo, hay que destacar algunos trabajos de investigación como el presentado
por Mañas (1997) que inciden en la perspectiva del consumo de servicios desde la unidad
familiar o, con carácter más general, los elaborados bajo el patrocinio de la Fundación
Argentaria sobre las dimensiones económicas y sociales de la familia (varios autores,
2000).
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Por tanto, en primer lugar, ^qué considera un individuo que es meior
en sus decisiones de consumo? '

Con carácter general, parece aceptado que las necesidades humanas
son ilimitadas en número puesto que, como recoge Castañeda (1991,
p. 104), no se conoce, y se afirma que no se conocerá nunca, el final de
la lista que las enumere. El hombre a medida que extiende su civiliza-
ción aumenta las disponibilidades para satisfacer algunas necesidades
pero, al mismo tiempo, amplía el horizonte para sus nuevas apetencias.

Así, el estudio de las necesidades se ha desarrollado en el tiempo
desde diferentes ópticas de análisis -psicología, economía, sociología,
antropología,...- y, además, las aportaciones sobre la caracterización y
clasificación de las mismas se han ido sucediendo desde la antig ŝedad
=por ejemplo, ya Epicuro distinguía dentro de las necesidades, aquellas
que eran naturales y necesarias, aquellas que siendo naturales no eran

ñecesarias y aquellas que no eran ni naturales ni necesarias.
Por tanto; el primer intento de ofrécer respuesta al interrogante anté-

riormente planteado pasa por identificar y describir las necesidades que
cubre el individuo con. sus decisiones de consumo aprovechando, al mis-
mo tiempo, para encuadrar entre ellas a la necesidad de alimentación.

Por otra parte, la capacidad que tienen los bienes para satisfacer las
necesidades humanas se ha identificado, desde la perspectiva económi-
ca, con los conceptos de valor o utilidad. En este sentido, los plantea-
mientos de J. Bentham fueron pioneros cuando consideraban que la uti-
lidad era la propiedad de cualquier objeto de producir placer, bien o
felicidad o de impedir el dolor, el mal o la injelicidad. Según este autor,
toda legislación o actuación de los decisores públicos debía elaborarse
de acuerdo con los principios utilitaristas, con el fin de fomentar la ma-

yor felicidad del mayor número de personas. '

Así pues, para intentar delimitar la mejor cesta de bienes que puede

adquirir un consumidór se ha recurrido a la revisión de las principales
ideas sobre utilidad y valor que han sido expuestas por diversos econo-
mistas para ofrecer respuesta a distintas cuestiones: ^es posible medir la
utilidad?; ^qué métodos pueden utilizarse para tal medición?; ^pueden
introducirse nuevas técnicas que pennitan mejorar el conocimiento de la
demanda?; ^hay otras formas de representar la conducta de los consumi-

dores?;... -
La cuestión planteada en función de la aportación del profesor Va-

rian también tiene una segunda vertiente: ^ qué puede adguirir un consu-

midor para satisfacer sus necesidades? "
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En los análisis económicos abunda la simplificación de considerar
únicamente dos bienes en el mercado llamando a uno de ellos todos los
demás bienes. Sin embargo, la realidad ofrece una situación muy distin-
ta: los individuos consumen un amplio conjunto de bienes y servicios y,
además, los consumidores están rodeados de unas circunstancias -tem-
porales o espaciales, por ejemplo- que convierten cada acto de consu-
mo en uno distinto del resto y, por tanto, valorado de diferente forma se-
gún cada situación concreta (Varian, 1998, p. 35):

una balsa en medio del océano Atlántico es muy diferente de una bal-
sa en medio del desierto del Sahara y un paraguas en un dia lluvioso
es un bien muy diferente de un paraguas en un día soleado.

Por otra parte, las restricciones ^conómica, temporal, informati-
va,...- son otro elemento esencial para poder responder a las posibilida-
des de adquisición que tiene un individuo al satisfacer sus necesidades y,
en consecuencia, también han sido motivo de estudio para diferentes
economistas.

Conforme a lo expuesto, paza aportar azgumentos que aclaren esta
segunda vertiente del interrogante, parece oportuno revisar, por un lado,
los bienes y servicios que conforman la cesta de consumo de los indivi-
duos y, por otro, las principales restricciones que rodean a las activida-
des de consumo.

2.1. Las necesidades en los procesos de decisión

Con carácter general, está aŝeptado que la Economía se ocupa de sa-
tisfacer aquellas necesidades para las que existen recursos escasos y,
además, usos alternativos. Sin embargo, ha habido autores que han mar-
cado como prioridad en la tarea de los economistas la articulación de es-
quemas y medidas de actuación en materia de consumo dejando en un
segundo plano la comprensión y explicación de las actuaciones de con-
sumo sobre las necesidades de los individuos.

En este sentido, J. K. Galbraith (1960, p. I50) manifestaba que enfo-
car hacia la motivacíón es trazar la lógica oscurantista de la demanda
del consumidor mientras que J. Baudrillazd (1974, p. 119), más radical
aún, consideraba que la ciencia económica siente repugnancia a hablar
del consumo y cuando lo hace lo sitúa en la matginalidad de las con-
ductas. Lambin (1994, p. 68) también plantea, de forma sintética, que
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los móviles, económicos o no, que pueden inducir al individuo a realizar
un acto económico están fuera del campo de la economía; no se tiene en
cuenta más que sus resultados.

A pesar de lo anterior, han sido numerosos los economistas que, ba-
sados en un enfoque corporativo de la ciencia, han desarrollado aporta-
ciones orientadas a clarificar la conducta del consumidor en cuanto a la
satisfacción de sus necesidades incidiendo en temas tan diversos como
la demanda, el mercado, el equilibrio del consumidor o, incluso en cues-
tiones más concretas, como el nivel de ingreso y renta, el mercado labo-
ral o la disponibilidad de tiempo'.

Conforme a estos trabajos, puede argumentazse que resulta habitual
que en las relaciones económicas se presente la vinculación entre un su-
jeto y diferentes objetos. Como señalaba J. Castañeda (1991, p. 104),
tanto para la mera conservación de su vida como para la elevación del
nivel de esta, en su notable afán de superación, el hombre depende del
mundo exterior, y de esa dependencia nacen sensaciones de apetencia
de medios ezternos que constituyen las necesidades humanas.

Se entiende, por tanto, como necesidad la sensación de una carencia,
unida al deseo de hacerla desaparecer. Con otras palabras, se ha definido
necesidad como una tensión, una carencia de algo, una intranquilidad
que constituye un desequilibrio en el estado normal del individuo y, por
tanto, provoca un problema. En consecuencia, el ser humano procura
con su conducta recuperar su equilibrio, eliminar sus carencias, aliviar
sus tensiones e intranquilidades y, en definitiva, solucionar sus proble-
mas (Alonso, 1997, p. 66).

Las necesidades no son todas iguales, existen diferencias de impor-
tancia, de nivel de exigencia o de premura en su logro. Aun así, la nece-

sidad de alimentación ha sido abordada como básica en cualquier tipo
de clasificación por motivos que resulta obvios: los individuos necesitan
consumir alimentos para satisfacer sus necesidades de conservación,
crecimiento y actividad (Peinado, 1985, p. 25) ^omo viene a recogerse
en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, alimentar es dar

^ Entre otros muchos, pueden citarse los trabajos de Cochrane y Bell (1956); Deaton
(1992); Becker (1987); Howard (1993); O'Shaughnessy (1987); Kotler (1995); Loudon y
Della Bitta (1995);... Por otra parte, en muestro país, han tenido una relevancia especial las
aportaciones desarrolladas por Casares (1995); Rebollo (2001); Gámir (2000b); Cuadrado
(1994); Alonso y Conde (1994); Múgica y Ruiz-Maya (1999); Alonso (1997); Gimeno
(2000); Alonso y otros (2000);...
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alimento al cuerpo de los animales o de los vegetales y alimento es la
comida y bebida que el hombre y los animales toman para subsistir.

Las necesidades no se presentan de manera individual, es decir, el in-
dividuo en un estado norcnal debe hacer frente a varias carencias simultá-
neamente. La presencia conjunta de varios desequilibrios, ligada a la difi-
cultad o imposibilidad para eliminar todos ellos, conduce a un problema
centrado en la elección ^qué necesidades satisfacer?, ^cuáles demorar en
el tiempo?, ^cuáles deben ser objeto de renuncia en su satisfacción?,...

Remontándonos a los argumentos de A. Smith (1776), tan pronto
como se hubo establecido la división del trabajo sólo una pequeña parte
de las necesidades de cada hombre se pudo satisfacer con el producto de
su propia labor. Por tanto, el individuo cubre la mayor parte de sus re-
querimientos cambiando el remanente del producto obtenido con su es-
fuerzo por otras porciones del producto ajeno.

En aquellos momentos de fmales del siglo xvii[, los filósofos y los
economistas reprobaban no tanto el consumo de bienes sino los excesos
derivados del lujo y, sobre todo, de las falsas necesidades. La siguiente
cita del Diccionario Filosófico de Voltaire ( 1985, p. 377) ofrece una
imagen sobre los pensamientos imperantes y, además, acota las falsas
neceŝidades de esa época:

Cuando se inventaron las tijeras,... ^Qué no se dijo contra los pri-
meros que se cortaban las uñas y la porción de los cabellos que les
caia sobre la nariz? No hay duda de que se les trató de petimetres, y
de pródigos, que compraban a un alto precio un instrumento de vani-
dad, para echar a perder la obra del Creador. iQué enorme pecado
recortar la sustancia córnea que Dios hace nacer en la punta de nues-
tros dedos!

En la misma línea, Jean-Jacques Rousseau (tomado de Dagognet,
1994, p. 96) también plantea, en su Discurso de las Ciencias y de las Le-
tras, dudas sobre cuáles eran las necesidades más importantes en aque-
llos momentos,

[a satisfacción de las necesidades conduce al debilitamiento, y de ahí
rápidamente a la derrota militar y a la suborrlinación a los vencedo-
res. ^ Cómo pueden enfrentarse al hambre, a la sed, las fatigas, los pe-
ligros y la muerte unos hombres a los que abruma la menor necesidad
y que se desalientan con cualquier sufrimiento?

Unos años después, y durante más de medio siglo, la concepción do-
minante en la formulación de las teorías sobre el consumo y las necesi-
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dades fueron las teorías microeconómicas del comportamiento racional
del consumidor y su soberanía en el sistema económico general. Desde
esta perspectiva, la figura del homo oeconomicus aglutina los supuestos
de un consumidor-demandante con plena autonomía, racionalidad e
información. Como han recogido Alonso y Callejo (1994, p. 117), una

descripción ajustada al homo oeconomicus de nuestros dias correspon-

dería a

un padre de familia relativamente autónomo, con una cierta renta dis-
ponible para el consumo familiar de una serie limitada de bienes ne-
cesarios, con libertad para gastarla selectivamente y orientado siste-
máticamente por los principios de maximización del ahorro, de la

utilidad y de! lucro.

Desde esta óptica microeconómica, la hipótesis básica está, por un
lado, en el conocimiento completo de los deseos y, por otro, en la capa-
cidad de actuación para satisfacer las necesidades. Por tanto, conforme a
la teoría neoclásica de la demanda, la conducta del individuo se caracte-
riza por la interacción de lós siguientes elementos: ^

- Primero, el conocimiento total por parte del consumidor de sus
propios deseos, de todos los productos que se ofrecen en el mer-
cado, de todas las actuaciones que puede iniciar y del resultado de
sus posibles y diferentes elecciones.

- Segundo, la asignación racional de los recursos limitados sobre el
conjunto de productos ofertados.

- Y, tercero, la elección entre las diversas altemativas para alcanzar

la máxima satisfacción de las necesidades.

Eñ este caso, el consumidor evalúa cada alternativa y actúa, en con-
secuencia, de una manera completamente racional: la maximización de

la utilidad es el principal motivo de su comportamiento. Además, se

considera que los gustos son personales y no se contempla la existencia
de externalidades ni, por tanto, la posibilidad de que las preferencias de-
pendan de lo que consuman los demás supuesto de independencia o

supuesto del consumidor egoísta.

En este modelo del homo oeconomicus, la necesidad y su progresiva

saturación regula el quantum de satisfacción decreciendo a medida que
se calma o satura la necesidad. El goce decreciente que proporciona la
progresiva satisfacción de una necesidad fue enunciado como la Ley de

saturación de las necesidades de Gossen. Tal y como recuerda J. Casta-
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ñeda (1991, p. 105), las necesidades son limitadas en capacidad porque
su intensidad disminuye a medida que van satisfaciéndose hasta Ilegar a
la saciedad, o sea que la necesidad se apaga y es sustituida por el has-
tío, la repugnancia y hasta el sufrimiento -se cita como un ejemplo que
ahonda en el mayor contraste, que si la carencia de agua produce con la
sed uno de los peores suplicios, también fue, durante la Edad Media, uno
de los mayores tormentos el llamado «del agua» cuando a la fuerza ha-
bía de ingerirla el condenado.

Las aportaciones posteriores han criticado estos argumentos de la
teoría neoclásica de finales del siglo xix tachándolos de idealistas, abs-
tractos y propios de una época de escasez relativa. Además, han conside-
rado que la visión del mercado era excesivamente simple puesto que se
fundamentaba en el supuesto carácter objetivo, funcional, racional y li-
mitado de las necesidades.

Así, en clara confrontación con los planteamientos individualistas ci-
tados hasta ahora, surgen durante los años cincuenta y principios de los
sesenta teorías alternativas sobre las necesidades y el consumo; en ellas
se trataba de demostrar la capacidad manipuladora de la sociedad ba-
sándose en el hedonismo consumista y en la explotación de falsas nece-
sidades.

Los planteamientos de T. Veblen (1971) han servido de andamiaje a
la mayoría de estas teorías alternativas a los argumentos neoclásicos.
Este autor anticipó las expresiones de consumo ostentoso y emulación
pecuniaria como determinantes de la competencia social entre los indi-
viduos en sus procesos de consumo.

Según Veblen, el individuo necesita para su tranquilidad mental po-
seer una parte de bienes tan grande como aquella que tienen otras perso-
nas con las cuales está acostumbrado a relacionarse -incluso resulta
muy agradable poseer algo más que ellas-. Por tanto, en cuanto una
persona hace nuevas adquisiciones y se acostumbra a los nuevos niveles
de riqueza resultante de ellos deja de ofrecerle una satisfacción aprecia-
ble y, en consecuencia, existe una tendencia constante a hacer que el ni-
vel pecuniario actual se convierta en punto de partida de un nuevo nivel
de suficiencia. Mientras que la comparación sea desfavorable, el indivi-
duo medio vivŝá en un estado de insatisfacción crónica con su lote ac-
tual y participará en una carrera interminable de emulación pecuniaria
procurando mejorar constantemente su nivel relativo de bienes autoiden-
tificativos elegidos antes por su valor diferencial simbólico que por su
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supuesta mayor utilidad -manifestación del consumo ostentoso de mer-
cancías.

Veblen, intentando otorgar claridad a sus planteamientos, presenta el
ejemplo del consumo de gatos y el consumo de perros. El gato goza de
menos reputación que el perro porque no requiere mucho gasto e incluso
puede resultar de utilidad; además muestra temperamento, independen-
cia de conducta y no se presta bien a las envidiosas comparaciones de
propietarios y vecinos. Por contra, el perro presenta claras ventajas tanto
por su probada inutilidad en gran número de casos como por sus pecu-
liares rasgos de temperamento -se gana el favor al permitir el desarro-
llo de la propensión al mando- y, además, como es un objeto costoso
tiene asegurada una buena reputación. Tal y como complementa Castillo
(1994, p. 91), abundando en el ejercicio de valorar el consumo de ani-

males, en los años del hambre los canes eran vulgares, callejeros y per-
seguidos a pedradas mientras que los perros de ahora son mercancía
valiosa, a la que hay que seleccionar, cuidar, exhibir y, Ilegado el mo-
mento, sustituir por otro como corresponde hacer con todo buen pro-
ducto de marca.

En la misma dirección que la aportación de Veblen, la distinción que
establece J. M. Keynes de las necesidades humanas también ha servido
como pilar a las criticas realizadas sobre los argumentos neoclásicos:

- Las necesidadés absolutas son aquellas que se experimentan en
toda situación y por todos los individuos y pueden llegar a ser sa-
tisfechas en algún momento por el aparato productivo.

- Las necesidades relativas son aquellas cuya satisfacción eleva por
encima y hace sentirse superiores a los prójimos, caracterizándose
específicamente por ser insaciables puesto que cuanto más eleva-
do sea el nivel socioeconómico medio las necesidades relativas
también serán de un orden más elevado.

Conforme a todo lo anterior, los primeros trabajos que rechazan el
individualismo de la economía neoclásica y postulan una observación
del poder de la gran empresa en la formación de la demanda están rela-
cionados directa o indirectamente con la economía norteamericana 8. En
este sentido, J. K. Galbraith revitaliza los argtunentos de Veblen sobre el

8 En Alonso y Callejo (1994, pp. 111-134) se resumen los principales argumentos que han
servido de crítica a los planteamientos neoclásicos.
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consumo ostentoso y, además, plantea la estructuración tecnoeconómica
de la economía americana:

EI individuo que aumenta la importancia de la producción para
satisfacer esas necesidades, se encuentra exactamente en la situación
de un hombre que se esforzaría en alcanzar la velocidad de una rueda
a la que imprimiría él mismo, un movimiento de rotación (Galbraith,
1961; tomado de Lambin 1994, p. 72).

A medida que una sociedad se va volviendo cada vez má.s opulen-
• ta, las necesidades van siendo creadas cada vez más por el proceso

productivo que las satisface y así la producción crea mayores necesi-
dades y la necesidad de una mayor producción (Galbraith, 1960,
p. 159)..

Desde la misma perspectiva, la aportación de Sweezy y Baran (1968)
aborda la programación de la demanda y la explotación de una serie
cada vez más amplia de falsas necesidades: Por tanto, se crea ŝna cultura
dé •onsumo unificadora y despersonalizadora por el uso de la publici-
dad, las campañas de venta, el crédito al consumo,... Esto es, se decide
lo que comprará y pagará el consumidor 9.

Conforme a estos planteamientos, la empresa rompe cualquier posi-
bilidad de postular el individualismo económico marginalista puesto que
la demanda global ya no puede ser vista como un simplé agregado de
funciones de demanda independientes tal y como se había consagrado en
el análisis neoclásico.

Posteriormente, los estudios sobre motivación, necésidad y producti-
vidad desarrollados en el Institute for Motivational Research ^-princi-
palmente por D. Dichter (1960) y V. Packard (1989^- ensalzan la mani-
púlación dél consumidor norteamericano por medio del conocimiento de
sus motivaciones generando, como resultado, un marco de grupalidad
consumista: hombre de organización de W. Whyte (1968), white collars
de C. W. Mills (1973) o standard package de D. Riesman (1969). La
idea principal queda resumida çon las siguientes palabras: el individuo
forma parte del grupo porque consume un conjunto estandarizado de

' Esta dialéctica entre la producción y el consumo no había pasado inadvertida para perso-
najes tan distintos y distantes como Marx y Ortega que habían esbozado alguna idea en
esta dirección: la producción produce no sólo un objeto para el sujeto sino también un su-
jeto para el objeto... (Marx, 1932) y no basta con lanzar al mercado un nuevo producto
sino que es precisa una labor especial, a veces larga y difrcil, para suscitar la necesidad
de él (Ortega y Gasset, 1936, p. 352).
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bienes y a la vez consume tales bienes porque forma parte del grupo
(Alonso y Callejo, 1994). ^

En definitiva, con esta teorías -capital monopolista de Sweery y Ba-
ran, standard package de Riesman, persuasión clandestina de Packard,
sociedad opulenta de Galbraith...- se trataba de acabar con la perspecti-
va individualista del consumidor ^lección de un conjunto de bienes por
un individuo autónomo que actúa racionalmente ^maximizando su utili-
dad- y sustituirla por otro que gasta ávidamente, casi de manera hipnóti-
ca, para acomodar su estatus con el de su grupo de referencia.

A pesar de lo anterior, desde la Escuela Austríaca se han intentado
plantear azgumentos opuestos: el consumo es un acto gue entra de lleno
en el ámbito individual y persónal y, por tanto, resulta imposible estable-
cer criterios generales para delimitar las necesidades humanas o para
prever el comportamiento de los consumidores ni siquiera por grupos.

Los autores de esta corriente ^specialmente Von Mises y Hayek-
sostienen que las actividades económicas son el resultado de las accio-
nes intencionadas de los individuos que actúan en un entorno cambiante
y con información limitada. En, definitiva, consideran que el acto de la
elección es demasiado complejo; espontáneo y creativo como.para con-
siderarlo_predecible, puesto que depende de numerósas variables que no
pueden observarse -sirva como ejemplo apuntar que más de un produc-
to entre dos fracasa en su entrada en el mercado-. Confonme a los plan-
teamientos de Hayek (1945), . .

en realidad, no exŝte una única mente que; a través dé su• decŝione•,
determine la forma en que se van a utilizar los recursos eñ la economía
de mercado. Y lo que es más importante aún, aunque exŝtiese dicha

mente, no podria dŝponer de todos los aspectos de la información (que

actualmente ezŝte y son conocidos, ó que pueden ser descubiertos, pór
los individuos de la economía) con respecto a los cuales habria que
considerar cualquier clase de eficiencia (Kirzner, 1999, p. 71).

Por otra^parte, a finales de lós se•inta laas aporta‚iones sóbre el tema
de lás nécesidades también coincidieron ^con él estructurálismo ling ŝísti-
co francófono y se aplicó la metódología y el lenguaje del estudio de los
signos a las prácticas del consumo. En este sentido, las necesidades se
presentan desde la óptica de su valor simbólico (Baudrillard, 1974; to-
mado de Alonso y Callejo, 1994, p. 116):

El consumo no es ni una práctica material, ni una jenomenología
de la abundancia, no se define ni por el alimento que se digiere, ni por
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la ropa que se viste, ni por el automóvil por el que uno se vale, ni por
la sustancia oral y visual de las imágenes y de los mensajes, sino por
la organización de todo esto en sustancia significante. En cuanto que
tiene un sentido, el consumo es una actividad de manipulación siste-
mática de signos. Para volverse objeto de consumo es preciso que el
objeto se vuelva signo.

Estos planteamientos enlazan con las aportaciones que más reciente-
mente ha desarrollado O'Shaughnessy (1989) o, en nuestro país, Casares
(1995). Esto es, en los mercados actuales en muy pocas ocasiones se
presentan necesidades reales pero sí muchos deseos; en tanto que algo
es deseado como objeto del consumo, éste ya no se desenvuelve tan sólo
en el ámbito de las cosas, sino en el mundo de las ideaciones y de los va-
lores simbólicos que son inherentes a cualguier objetivo.

Por tanto, con lo expuesto hasta este momento, parece fácil concluir
que ha existido una evolución sobre la concepción de las necesidades
paralela al desarrollo económico y social hasta el punto de que, en la ac-
tualidad, no resulta sencillo realizar una separación clara y minuciosa
entre lo que constituye una necesidad o un deseo10 -incluso en el tema
de la alimentación que podría considerarse como básico es posible en-
contrar divergencias: un individuo puede desear un determinado dulce
pero no necesitar ningtín alimento.

El cuadro 2.1 pretende conciliar algunas de las aportaciones anterio-
res planteando, para ello, diferentes perspectivas de análisis para la ne-
cesidad de alimentación: vital, individual, colectiva, cultural, normal,
suntuosa, elástica o rígida.

2.2. La utilidad en la elección de los consumidores

Para explicar la conducta del consumidor, la Economía se basa en la
premisa fundamental de la elección de los bienes y servicios que son más

_ valorados. En este caso, para describir la manera en que los consumidores
eligen entre las diferentes posibilidades de consumo, los economistas han
desarrollado el concepto de utilidad que ha servido como ayuda en la ob-
tención de la curva de demanda y en la explicación de suŝ propiedades.

'° En Lambin (1994), la primera parte del Capítulo 3 tiene como principal objetivo esta-
blecer la distincibn entre necesidad, deseo, y demanda conforme a las aportaciones realiza-
das por diferentes economistas.
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El concepto de utilidad de un bien se ha conformado basándose en la
capacidad para satisfacer una necesidad humana, es decir, la utilidad se
entiende como la cualidad que poseen los bienes para satisfacer los de-
seos o apetitos humanos. La utilidad tiene carácter objetivo puesto que
es una propiedad de los bienes económicos pero, al mismo tiempo, la ca-
pacidad de satisfacer necesidades humanas supone la introducción de
valoraciones subjetivas. Así lo recoge Castañeda (1991, p. 105) cuando
considera que la utilidad no es una propiedad exclusivamente objetiva
de los bienes puesto que se pone de relieve al considerar que sin ningu-
na alteración de dichos bienes, varia considerablemente la utilidad con-
forme a las modificaciones de los gustos --^sto ocurre, por ejemplo, con
todos los artículos afectados por las modas.

La utilidad total que proporciona el consumo dé la cantidad x de un
determinado bien puede representarse como

u =F(x)

Utilidad
total

Cantidades del bien (x)

La teoría moderna de la utilidad tiene su origen en el utilitarismo
como una de las principales corrientes del pensamiento intelectual occi-
dental en los dos últimos siglos. El concepto de utilidad surgió poco des-
pués de 1700 cuando se desarrollaron las ideas básicas de la probabili-
dad matemática. Así, D. Bernoulli observó en 1738 que el individuo
actúa como si la cantidad de dinero que se espera ganar en una apuesta
justa valiera menos que la cantidad que se espera perder y, en conse-
cuencia, se muestra una aversión hacia el riesgo puesto que las sucesi-
vas ganancias aportan una utilidad real cada vez menor (Samuelson y
Nordhaus, 1996, p. 76).
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Unos años después, A. Smith (1776, p. 32) afirma que el valor de
una mercancía apazece representado por el trabajo y las penurias que
consigue ahorrazse su propietario por disponer de ella. Así pues, el valor
recoge el coste real que suponen las horas de trabajo y el ingenio utili-
zado para la consecución de la mercancía. En aquellos momentos, el
valor de los bienes estaba medido en función de otras mercancías como
el oro, la plata y el trigo. A corto plazo, la mejor medida de valor es la
plata y a largo plazo es el trigo puesto que permite cubrir las necesidades
de la vida (Blaug, 1962).

Por otra parte, A. Smith (1776, p. 33) en su Libro I de la Riqueza de
las Naciones aporta la distinción entre el valor de cambio y el valor de
uso basándose en la paradoja del agua y del diamante:

Debemos advertir que la palabra valor tiene dos significados dife-
rentes, pues a veces expresa la utilidad de un objeto particular, y,
otras, la capacidad de comprar otros bienes, capacidad que se deriva
de la posesión de dinero. A1 primero lo podemos Ilamar valor en uso y
al segundo, valor en cambio. Las cosas que tienen un gran valor en
uso tienen comúnmente escaso valor de cambio, y por lo contrario, las
que tienen un gran valor de cambio no tienen, muchas veces, sino un
pequeño valor en uso, o ninguno. No hay nada más útil que el agua,
pero con ella apenas se puede comprar cosa alguna ni recibir nada a
cambio. Por el contrario, el brillante apenas tiene valor en uso, pero
generalmente se puede adquirir, a cambio de él, una gran cantidad de
otros bienes.

En Principios de Economía Política, D. Ricazdo modifica el signifi-
cado de valor en uso que había ofrecido A. Smith. En este caso, Ricazdo
lo identifica con el concepto de utilidad y lo define como la capaci-
dad de un producto para coñtribuir a la satisfacción humana (Ricaz-
do, 1817). ^

En el primer tercio del siglo xcx, desde la escuela francesa, aparecen
las aportaciones de Say y Coumot con una cierta relevancia en la expli-
cación de los conceptos de valor y utilidad.

Say mantenía que el valor de un bien no depende del coste sino de la
utilidad y de la escasez del mismo. Por tanto, de la relación entre valor y
utilidad se deriva que la esencia de la producción no es la creación de
mercancías sino la generación de utilidad. Las mercancías sólo se
desean por la utilidad que reportan. Además, este autor considera, co-
mo una nota relevante con respecto a los planteamientos anteriores, que
las actividades de servicios son productivas de la misma forma que
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la industria o la agricultura puesto que también reportaban utilidad
(Say, 1803).

Por otra parte, los argumentos de Coumot ( 1838, p. 20) rechazan los
conceptos de utilidad y escasez de Say:

Sólo podemos asignar un valor a una mercancia en relación con
otras. En este sentido, sólo hay valores relativos.

Dentro de las aportaciones inglesas, hay que destacar la crítica de
Bailey hacia algunos economistas que habían estudiado el valor -Ri-
cardo, Malthus y J. Mill, principalmente- por no haber prestado, se-
gún este autor, suficiente atención al significado de los términos utili-
zados. Así, Bailey argumenta que el valor, en su sentido último, parece
estar relacionado con la estima que se tiene hacia los objetos y, por tan-
to, sólo surge una sensación de valor cuando las mercancías se consi-
deran conjuntamente como objetos de preferencia o de intercambio. En
este caso, el valor denota la relación que guardan dos objetos como
mercancías intercambiables. Además, este autor considera la escasez
que, entendida como monopolio o protección de la competencia, se
convierte en el origen del valor que tienen muchos artículos (Bailey,
1925).

Para J. S. Mill, el valor es un concepto relativo que se determina
mediante la oferta y la demanda (Mill, 1848). Por tanto, reconoce la
importancia de la escasez en el valor a través de la demanda aunque la
utilidad la sigue considerando como una consecuencia del valor y no
una causa del mismo. Así pues, distingue entre el valor del mercado y
el valor natural, conforme a los planteamientos que había realizado
A. Smith.

De forma concreta, en el primer capítulo dél Libro III de Principles
of Political Economy, J. S. Mill aborda el tema del valor introduciendo
diversas aclaraciones sobre el significado de términos como valor de
uso, valor de cambio, valor de cambio general,... Según este autor, el
valor de un bien se determina en función del poder de compra que mani-
fiesta con respecto a todos los demás bienes cuyos precios relativos no
varían entre sí.

K. Marx (1894, p. 46) presenta en El Capital una diferenciación en-
tre el valor de uso y el valor de cambio y, además, considera que los bie-
nes se intercambian por cuestiones que son recíprocas a las razones que
llevan a la mano de obra a producirlos. Por tanto, los planteamientos de
este autor introducen un elemento común en todos los bienes en virtud
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del cual pueden igualarse entre sí con fines de intercambio -este ele-
mento común debe ser cuantificable y, al mismo tiempo, no puede tener
valor de cambio en sí mismo ya que entonces no explicaría nada=:

El intercambio de bienes es evidentemente un acto caracterizado
por una abstracción total del valor de uso.

De acuerdo con estos argumentos, Marx pretende dejar claro que el
valor de un producto para un individuo no guarda ninguna relación con
el precio que esté dispuesto a pagar y, al mismo tiempo, considera que el
valor es muy dificil de cuantificar.

Unos años después, y sobre todo a partir de 1870, la maximización
de la utilidad de los consumidores comienza a plantearse desde la bús-
queda de condiciones que permitan distribuir los recursos productivos
existentes entre usos diversos y competitivos consiguiendo unos resulta-
dos óptimos. Así pues, se elimina la relación entre los incrementos de
bienestar económico, las variaciones en la cantidad y la calidad de los
recursos y la expansión dinámica de las necesidades cuyos efectos ha-
bían sido considerados por los economistas clásicos. Los argumentos de
Jevons (1871, p. 194) se presentan en esta dirección:

Dada cierta población, con diversas necesidades y capacidades
productivas, en posesión de ciertas tierras y otras fuentes de materia-
leŝ, se requiere encontrar el modo de empleo del trabajo que maximi-
ce la utilidad del producto.

Este mismo autor, a partir de los principios del utilitarismo bentha-
mita, considera que el problema de la economía consiste en maximizar
el placer y sostiene que es conveniente centrar la atención en la utilidad,
es decir, en la capacidad de 1os objetos para aumentar el placer o miti-
gar el dolor. Para ello, la utilidad depende no sólo de los objetos sino
también dé las circunstancias y, en consecuencia, es algo que sólo puede
ser determinado por el individuo áfectado y únicamente en relación con
la utilidad de otros objetos.

Por. otra parte, las siguientes citas de C. Menger (1871) muestran las
principales ideas de este autor respecto al tema analizado:

Yalor es la sign^cación que unos concretos bienes o cantidades
parriales de bienes adquieren para nosotros, cuando somos conscien-
tes de que dependemos de ellos para la satisjacción de nuestras nece-
sidades (p. I15).
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EI valor de una cantidad parcial de la masa de bienes disponible
es, para una persona determinada, igual a la significación que para
ella tienen las satisfacciones de necesidades menos importantes de en-
tre las que están aseguradas por la cantidad total y que podrían satis-

facerse con una igual cantidad parcial.(p. 132).

Durante el período 1880-1939 las aportaciones sobre la utilidad se
orientaron desde diferentes vertientes (Backhouse, 1985). '

Por un lado, atendían a la naturaleza de la utilidad y, más-concreta-
mente, a la posibilidad de su cuantificación y a su relación con el hedo-
nismo. En este sentido, el autor más destacado que utilizó las sinergias
entre la economía y la psicología para explicar la naturaleza.de la utili-
dad fue Edgeworth que utilizó las leyes de la sensación de Weber-Fech-
ner como unidad de medida del incremento minimo perceptible, aplica-
ble tanto a la intensidad del placer como a su duración. Consideró que
esta igualación de los hechos o casos indistinguibles era axiomática y
no podía probarse (Edgeworth, 1925):.

Las reacciones de los economistas más ortodoxos fueron muy varia-
das. En un extremo, Marshall incluyó en Principles (1890) la base utili-
tarista de la teoría con referencias al placer y al dolor que, en posteriores
ediciones, fueron sustituidas por satisfacción y daño. En el otro extre-
mo, los ataques de Veblen (1971) no sólo fueron contra el hedonismo
sino también contra el propio concepto de elección racional.

Por otra parte, lás investigaciones sobre la utilidad también se diri-
gieron hacia el objetivo de proporcionar una teoría de la demanda. Tanto
Walras como Marshall se habían basado en la maximización de la utili-
dad para obtener sus curvas de demanda; pero sólo lo habían hecho en.el
caso en el que la utilidad de cada bien dependía únicamente del consu-
mo de dicho bien. Auspitz y Lieben plantearon un enfoque más general
basándose en la derivada segunda de la función de utilidad: si el aumen-
to del consumo de un bien elevaba la utilidad marginal de otro, eran
bienes complementarios; si se reducía, eran rivales. Johnson y Slutsky
resolvieron el problema de la pendiente positiva o negativa de la función
de; demanda, distinguiendo. entre bienes normales e inferiores.

Por último, algunas de las principales aportaciones que matizan los
argumentos anteriores sobre la utilidad se resumen en las siguientes
(Backhouse, 1985) (Mañas, 1997):

- Las teorías de la función de producción de las economías domés-
ticas han puesto énfasis en las restricciones que encuentra el consumi-
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dor. Así, Becker (1965) propuso una teoría en la que los bienes de los
que depende la utilidad -una comida, por ejemplo- requieren, por un
lado, la compra de bienes -alimentos- y, por otro, tiempo -prepara-
ción y comida-. Por tanto, las economías domésticas tienen restriccio-
nes presupuestarias y temporales y el coste de oportunidad de las activi-
dades depende de los factores requeridós, del coste de los bienes
necesarios y del valor del tiempo. Según esto la función de utilidad se
amplía dél siguiente modo ^ '

U= f(XI^ Xz>..., Xn> thl^ th2^..., th^)

siendo, '
X, los distintos bienes. .
th^ el tiempo dedicado a la j-ésima actividad.

Esta nueva conŝepción tiene una gran relevancia puesto que incorpó-
ra una dimensión temporal a la utilidad cuya existencia difícilmente pue-
de discut•se -tanto a través de efectos d•ectos como ind•ectos.

-La teoría de Lancaster (1966) supone que la utilidad no depende
de los bienes consumidos sino de las características. Los bienes -por
ejemplo, judías cocidas- están fonnados por cestas de características
-sabor, elementos nutritivos, tamaño,...- y, en consecuencia, los con-

sumidores eligen la cesta de características que prefzeren.
La función de utilidad que propone Lancaster, basada en la premisa

de que la utilidad proviene de las características de las mercancías, res-
ponde a la siguiente expresión

U = f (C,, Cz,..., C^)

siendo C; las distiñtas características.

- Por último, las aportaciones desarrolladas desde las teorias de la
producción doméstica conciben únicamente el resultado del consumo de
mercancías producidas en el hogar: sólo el output de la producción do-

méstica tiene la capacidad de producir utilidad.
En consecuencia, parece claro que los estudios orientados a explicar

la conducta del consumidor basándose en la utilidad han seguido distin-
tas vertientes de análisis y han sido motivo de reflexión para un impor-
tante número de economistas. La mensurabilidad de la utilidad, la utili-
dad marginal o las curvas de indiferencia son los principales temas que,
sin objeto de exahustividad ", se apuntan a continuación como ejemplo
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de la preocupación que ha existido en la comunidad científica por abun-
dar, en ocasiones con carácter interdisciplinar, en la elección de los indi-
viduos en los actos de consumo.

A) Utilidad cardinal y utilidad ordinal

Conforme a lo expuesto hasta el momento, parece fácil advert ŝ la
disparidad de planteamientos aportados sobre la concepción, en unos ca-
sos, de la utilidad y, en otros, del valor. Desde su aparición, el significa-
do dado por los economistas a estos ténninos ha ido evolucionando y, de
forma concreta, uno de los aspectos en los que ha existido una mayor
controversia ha sido sobre la posibilidad de Ilevar a cabo su cuantifi-
cación.

En las primeras referencias se presentaba la utilidad como algo per-
fectamente mensurable, hasta el punto de tomarse al útil como unidad de
medida del grado de satisfacción obtenido por el consumidor y, en este
supuesto, se basan las aportaciones sobre la idea de utilidades cardi-
nales.

Las teorías de la utilidad cardinal suponen que la diferencia de utili-
dad entre dos cestas de bienes resulta relevante y, por tanto, cualquier
función aceptable de utilidad tiene que preservar además del orden de
preferencias entre los objetos, las ratios de diferencias entre las utilida-
des de los mismos.

La inexistencia de una con espondencia clara entre, por una parte; la
idea teórica de la cuantificación de la satisfacción y, por otra, la posibili-
dad de salvar las limitaciones reales para su medición provocaron un
cambio de enfoque. Así pues, aparece la utilidad ordinal que refleja el
hecho de que el consumidor tiene muchas dificultades para establecer el
grado de satisfacción que reporta el consumo de una determinada canti-
dad de bien o servicio pero, por el contrario, si cuenta con la posibilidad
de decidŝ entre el consumo de bienes y servicios diferentes en función
de la utilidad que le ofrecen y, en consecuencia, es capaz de ordenar sus
elecciones (Mañas, 1997).

" La discusión entre utilidad cardinal y utilidad ordinal, el estudio de la utilidad marginal
o la articulación de las curvas de indiferencia pueden ser objeto de un análisis más profun-
do pero, en ese caso, nos alejaríamos de los fines de este trabajo más centrados en el ámbi-
to de la Economía Aplicada y de la Política Económica.
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En este caso, la propiedad más importante de la asignación de utili-
dad es la forma en que se ordenan las cestas de bienes y servicios mien-
tras que la magnitud de la función de utilidad es relevante porque, entre
otras cosas, permite determinar el puesto relativo que ocupan las dife-
rentes cestas.

Los economistas han adoptado diversas posiciones teóricas acerca
del carácter cuantitativo de la utilidad conforme a que se acepten las hi-
pótesis cardinal u ordinal y, además, se adopten las posiciones metodo-
lógicas introspeccionista o conductista1z.

Pareto p'ertenecía al grupo minoriatario de economistas que a finales
del siglo xtx negaban la posibilidad de medir la utilidad. Este autor afir-
maba que la conducta observada era claramente un dato y que las fun-
ciones de utilidad constituían simplemente un instrumento para repre-
sentarla.

Wicksteed, Wicksell y Edgeworth defendían que la utilidad era me-
dible mientras que Marshall consideraba que solamente podía cuantifi-
carse en algunas circunstancias especiales.

Así, en el primer capítulo del Common Sense of Political Economy,
Wicksteed (1984) al plantear la discusión sobre la economía en la con-
ducta de la unidad familiar, introduce la noción de una escala de prefe-
rencias que advierte sobre la mensurabilidad de la utilidad. Mientras, por
otra parte, Wicksell (1893) considera que la utilidad es una magnitud
cardinal puesto que podían compararse las diferencias existentes entre
los intervalos sucesivos de una escala de utilidad.

Slutsky intenta presentar una visión totalmente empírica de la utili-
dad pero hasta los años treinta no se aceptó, con carácter general, el con-
cepto de utilidad puramente ordinal. Hicks y Allen (1934) fueron los
principales exponentes de este enfoque, mientras que Lange (1935) fue
quien señaló los supuestos exactos en los que se basaban los diferentes
tipos de utilidad. ^

1z De forma concreta, se establecen cinco etapas (Castañeda, 1991, p. 115). Primera, car-

dinalismo introspeccionŝta como en el caso de la teoría de la utilidad marginal de Mars-

hall. Segunda, ordinalismo introspeccionista como la teoría de la indiferencia-preferencia

de Hicks. Tercera, ordinalŝmo conductista como la teoría de la preferencia relevada de

Samuelson. Cuarta, cardinalismo conductŝta o neocardinalŝmo como en los plantea-

mientos de utilidad ante la incertidumbre de Morgenstern y Von Neumann. Y, quinta, revi-

sión del cardinalŝmo conductista basado en una interdependencia de la incertidumbre y la

indiferencia conforme a los argumentos de Armstrong.
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Fisher, en 1927, consideró la posibitidad de construir una escala car-
dinal mediante un procedimiento subjetivo en el que la utilidad de un
bien debe ser enteramente independiente de todos los demás bienes
(Blaug, 1962, p. 414):

Dótese a un individuo de una cantidad arbitraria de cualquier
bien, digamos de 100 rebanadas de pan. Sea la utilidad marginal de
las 100 rebanadas igual a un útil, la unidad de la escala de utilidad.
Ahora, encontremos la cantidad minima de leche que aceptaría el in-
dividuo a cambio de la centésima rebanada de pan que vale un útil.
Dada la posesión del primer incremento de leche, repitase el experi-
mento para un segundo incremento, y así sucesivamente. Obtendre-
mos así una tabla donde aparecen las cantidades de leche necesarias
para obtener incrementos iguales. de utilidad de los que derivamos
una tabla correspondiente de utilidad total. Invirtiendo la serie e in-
terpolando, podemos encontrar la cantidad de utilidad obtenida de in-
crementos de leche iguales.

Según este autor, la imposición de la psicología a la economía era
nociva e inadecuada puesto que cada individuo actúa como quiere -de-
cir que la utilidad de A era superior a la de B significaba simplemente
que el individuo preferia A a B.

Samuelson (1966) propuso basar la teoría del consumidor en un con-
junto de supuestos diferentes que guardaban una relación más directa
con la conducta observable. Esto es, cuando un consumidor elige una
detenminada cesta de bienes, puede deducirse que prefiere esa cesta a to-
das las demás que podía haber elegido.

Por último, entre las diversas aportaciones que aparecen en el deba-
te de la utilidad cardinal y la utilidad ordinal, puede recogerse la de
Von Neumann y Morgenstern que desarrollaron una teoría de la maxi-
mización de la utilidad esperada basada en unos axiomas de conducta
humana que implicaban como podía construirse un índice de utilidad
cardinal.

B) Utilidad marginal

La utilidad de la última de las unidades poseídas se denomina utili-
dad marginal.

Tal y como sintetiza Castañeda (1991, p. 108), para determinar la uti-
lidad marginal hay que tener en cuenta que la utilidad total varía de un
modo continuo y, en consecuencia, la utilidad marginal no es, en este
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caso general, la última unidad poseída, sino la utilidad relativa de la úl-
tima porción infinitamente pequeña que se posee del bien; esto es

F(x + 0) - F(x)
lim
4x-+x 0 X

es decir, el límite que alcanza la relación entre el incremento de la utili-
dad y el incremento del bien que lo ha producido, cuando dicho incre-
mento del bien tiende hacia cero. Este límite es la derivada de la función
de utilidad total para el valor considerado, con lo cual se obtiene, que la
utilidad marginal puede expresarse como

u' _ ^ = F'(x)

Por tanto, para el caso en el que la cantidad poseída del bien varía de
modo continuo, es posible obtener la siguiente representación de la utili-
dad marginal

Utilidad
marginal

Cantidades del bien

La utilidad marginal, como explicación del valor, surge de las aporta-
ciones que realizaron varios economistas en un mismo período aunque
en entornos distantes --concretamente, Manchester, V ena y Lausana-
y, como señala M. Blaug (1962, p. 374) con respecto a esta circuns-
tancia,
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es posible que el descubrimiento simultáneo de la utilidad marginal
requiera una explicación pero ninguna de las existentes resulta satis-
jactoria.

Confonne a lo anterior y ante la posibilidad de un descubrimiento
múltiple, M. Blaug plantea la existencia de tres tríos de economistas que
entre 1834 y 1874 acuñaron la idea de utilidad marginal:

1. Lloyd, Longfield y Senior llegaron a plantear la distinción entre
utilidad total y utilidad marginal si bien, desde sus argumentos, se presta
una escasa atención a la utilidad marginal con esa denominación.

En este sentido, puede revisarse la siguiente cita de Senior (tomado
de Backhouse, 1985, p. 58) donde se presenta una idea intuitiva sobre la
utilidad marginal:

Es evidente, sin embargo, que nuestros deseos no aspiran tanto a
!a cantidad como a la diversidad. No sólo es limitado el placer que
puede proporcionar cualquier clase de mercancías, sino que disminu-
ye a un ritmo rápidamente decreciente mucho antes de que se alcance
ese límite. Raras veces proporcionan dos artículos del mismo tipo el
doble de placer que uno y aún menos proporcionan diez el quíntuple
de placer que dos.

2. Dupuit, Gossen y Jennings volvieron a desarrollar la idea de la
utilidad marginal y la emplearon, de forma principal, en el análisis del
comportamiento del consumidor y como respuesta a cuestiones que se
generaban en entornos muy diferentes.

Así, por ejemplo, el ingeniero francés Dupuit, en 1844, planteó la
distinción entre utilidad total y utilidad marginal cuando buscaba una
medida del beneficio soŝial de bienes colectivos tales como carreteras,
canales o puentes. De forma concreta, advirtió que el valor o beneficio
de determinados bienes era mayor que lo indicado por el precio que se
pagaba por su utilización puesto que muchas personas estarían dispues-
tas a pagar por el bien o servicio un precio superior. Dupuit construyó
una curva de utilidad marginal para un bien colectivo suponiendo que el
Estado cobra el precio máximo por cada unidad del servicio, bajando el
precio poco a poco, a medida que ofrece unidades adicionales: la utili-
dad relativa es igual al exceso de la utilidad total sobre la utilidad mar-
ginal, multiplicado por el número de unidades del servicio.

Por otra parte, desde las aportaciones alemanas, Gossen desarrolló
en 1854 una teoría matemática de la maximización de la utilidad. Su pri-
mera ley fue la referida a la utilidad marginal decreciente, que formuló
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tanto algebraica como gráficamente, y la segunda ley fue la condición de
primer orden para la maximización de la utilidad -un bien debe distri-
buirse entre sus distintos usos de tal forma que su utilidad marginal sea
la misma en todos ellos-. De forma más concreta, la enunciación que
presenta Gossen de la utilidad marginal decreciente se ocupa de los ac-
tos individuales de consumo de bienes específicos puesto que una perso-
na maximiza su utilidad cuando distribuye su dinero entre los diversos
bienes de tal modo gue obtiene la misma cantidad de satisjacción de la
última unidad de dinero gastada en cada bien.

3. Jevons, Menger y Walras trabajaron con una fiziición llamada de
utilidad aditiva donde la utilidad de un bien se presenta en función de la
cantidad consumida de ese bien con independencia del consumo de otros
bienes. Las principales ideas de estos tres autores con respecto a la utili-
dad fueron las siguientes:

- Wakas (1874) utilizó funciones lineales de utilidad marginal.
- Las representaciones tabulares de Menger (1871) implicaban fun-

ciones lineales.
- Jevons (1871) trazó la mayoría de sus curvas convexas vistas des-

de el origen.
- Ninguno de estos autores admitió excepciones a la ley de la utili-

dad marginal decreciente.
- Menger y Walras no plantearon en firme la cuestión de la mensu-

rabilidad.
- Jevons negó inicialmente la mensurabilidad y posteriormente la

aceptó.
- Jevons negó la posibilidad de realizar comparaciones interperso-

nales de la utilidad.
- Menger y Walras no encontraron ninguna dificultad en la compa-

ración de la utilidad entre individuos diferentes.

Para Jevons (1871), el punto de partida está en demostrar que la utili-
dad marginal de una mercancía disminuye conforme aumenta su consu-
mo, de lo que se deduce que un individuo que pueda utilizar una mer-
cancía de dos fonnas la repartŝá entre los dos usos de tal manera que el
grado fmal de utilidad sea el mismo en los dos.

Conforme a los anteriores argumentos, Jevons considera que las ra-
zones que justifican los incrementos en los bienes consumidos deben ser
iguales a las razones que están relacionadas con las intensidades de los
últimos deseos satisfechos; y, además, las razones en que se intercam-
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bian dos bieneŝ deben ŝér inversamente proporcionales a los grados fma-
les de la utilidad.

Por último, la aportación de A. Marshall (1890) delimita el concepto
dé utilidad márginal conforme a la disminución proporcional de satisfac-
ción para cualquier persona cuando se incrementa la cantidad disponible
dé un bien. Es decir, cuanto mayor es la cantidad de una cosa que una
persóna pósee, menor será, permaneciendo iguales las demás cosas (o
sea, el poder adquisitivo del dinero y la cantidad de dinero de que ésa
persona dispone), el precio gue estará dispuesta a pagar por obtener un
poco más de esa cósa.

^ Por tanto, la idea generalizada que se desprende de las aportaciones
de estos economistas enlaza •on la conjugación de dos cualidades para
determinar el valor de los bienes: la utilidad y la rareza. Así pues, reto-
marido el clásico ejemplo de A. Smith, queda juŝtificado que el agua
carezca de valor, pues si bien posee gran utilidad, se encuentra en
abundancia y por ello no reúne el requisito de la rareza; por el contra-
rio, los diamantes alcanzan valor elevado, pues aunque su utilidad es
pequeña, se encuentran en cantidades muy escasas, es decir, son obje-
tos raros.

C) Curvas de indiferencia

Dentro de la teoría del consiimidor, las curvas de indiferencia son el
instrtunento utilizado para analizar la elección de los individuos sin re-
currir a la utilidad13.

Aceptando el supuesto de que la utilidad no puede medirse, un sujeto
puede saber si prefiere una deternlinada combinación de bienes a otra y
podrá conocer, por tanto, que dos combinaciones le dan lo mismo, es de-
cir, le son indiferentes. Puesto que estas combinaciones son numerosas,
se puede construir uña curva que sea el lugar geométrico de las diversas
combinaciones de bienes que proporcionan al sujeto igual satisfacción.

" Incluso, hay planteamientos de economistas que afirman que no es necesario apoyarse

en las curvas de indiferencia para conseguir ese objetivo. Así pues, Cassel (1899) afirmaba
que bastaba con suponer que la demanda de cada uno de los artículos en cuestión está
determinada tan pronto como se frjan sus precios. Los argumentos de Samuelson (1966)
también están en esa misma línea: dado el conjunto de precios, los individuos deciden
comprar determinadas mercancías; además, cuando un consumidor elige una determina-

da cesta de bienes, puede deducirse que prefiere esa cesta a todas las demás que podía ha-
ber elegido.
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Naturalmente una combinación que contiene más cantidades de ambos
bienes es más preferida por el sujeto.

La técnica de las curvas de indiferencia supone que el individuo pue-
de ordenar sus preferencias en forma consistente y, además, que puede
disóernir la indiferencia entre dos alternativas dadas en un momento de-
tenminado. En consecuencia, una curva de indiferencia muestra las di-
versas combinaciones de bienes, x^ y xz por ejemplo, gue generan el mis-
mo nivel de satisfacción total.

EI supuesto de regularidad y de continuidad queda satisfecho si,

paza cualquier combinación de los dos bienes, se conoce la relación que

ha de guardaz el incremento o decremento muy pequeño de uno de los

bienes, ^x,, con el decremento o incremento, respectivamente, del otro

bien, ^xz, para que la satisfacción del sujeto permanezca invariable.

Estas variaciones tienen signos opuestos, ya que si aumenta la cantidad

de uno de los bienes -x,, por ejemplo-, ha de disminuir la del otro

-xr-.

La técnica de las curvas de indiferencia obliga a compazaz los signos
de la utilidad mazginal: a medida que se avanza por la curva hacia el eje
y, la utilidad marginal de x, es negativa y la utilidad mazginal de xZ es
positiva, pero el valor relativo de las utilidades mazginales mismas no
está definido. Es decŝ, las curvas de indiferencia tienen pendiente nega-
tiva, pero no está detenminada su forma precisa ".

Uno de los problemas que plantea la utilización de las curvas de indi-
ferencia para describŝ las preferencias estriba en que sólo nos muestran
las cestas que el consumidor considera indiferentes, pero no cuáles son
mejores o peores. Así, a cada ctuva de indiferencia no le corresponde un
níunero que mida la utilidad sino que se le asigna un indicador o índice
de la misma. De esta forma, para que se cumpla que los índices corres-
pondientes a dos combinaciones de bienes expresen indiferencia o el
sentido de preferencia entre dichas combinaciones, es suficiente que,
paza los mismos valores de x, los índices sean iguales y que a un valor
de x mayor que otro, corresponda un valor superior del índice.

La técnica de las curvas de indiferencia fue expuesta originariamente
por Edgeworth (1925), posteriormente refmada por Pazeto y Fisher y ol-
vidada durante varios años. A. L. Bowley rescató estos planteamientos y

'" Si un individuo es indiferente entre 3x1 y Ixr parece clazo que para reducir a 2x^ se tiene
que ver compensado con xz, pero no puede determinarse la cantidad adicional de xZ que se-
ría equivalente a la disminución de una unidad x^.
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los utilizó de nuevo en su Mathematical Groundwork ( 1924) aunque no
para estudiar las posibilidades de medida de la utilidad. Por tanto, Hicks
y Allen fueron quienes demostraron en 1934 que las curvas de indiferen-
cia pueden utilizarse para reconstruir la teoría del comportamiento del
consumidor sobre la base de la utilidad ordinal -Johnson (1913) y
Slutsky habían llegado a resultados parecidos.

Edgeworth definió una curva de indiferencia como algo que denota
una combinación de dos bienes, x^ y.x?, tal que ambos bienes producen
una utilidad igual -la abscisa representaba el dinero ofrecido por Cru-
soe a cambio del trabajo realizado por Viernes y la ordenada estaba refe-
rida al trabajo ofrecido por Viernes-. El individuo insistirá en recibir
cantidades adicionales de x, para contrarrestar la pérdida de una canti-
dad dada de xz y, en consecuencia, la pendiente de las curvas de indife-
rencia será positiva.

Fisher y Pareto utilizaron las curvas de indiferencia con pendiente
negativa: el primero en combinación con una recta presupuestaria y el
segundo con restricciones que podían o no ser reŝtas.

La construcción de las curvas de indiferencia requiere la admisión de
los siguientes supuestos: '

• EI individuo es capaz de determinar entre los bienes cuál es su pre-
ferido.

• El individuo es capaz de determinar su indiferencia entre dos com-
binaciones.

• El individuo mantiene patrones estables de preferencia.
• Los dos bienes son deseables.
• Existe divisibilidad en las cantidades de ambos bienes.

Las curvas de indiferencia se caracterizan por ser descendentes, es
decir, poseen inclinación negativa puesto que en las combinaciones indi-
ferentes, el aumento en la cantidad de un bien ha de conseguirse forzosa-
mente a expensas de la disminución de otro. Por cada punto del plano
pasa una línea de indiferencia, y sólo una, que divide al plano en dos re-
giones y, en consecuencia,

- La más alejada dél origen de coordinadas comprende los puntos
que representan combinaciones de mayor utilidad o preferibles a
las de la línea de indiferencia.

- La región más pró^cima al origen contiene los puntos de menor
utilidad que los de la línea de indiferencia.
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- El consumidor que se traslada de una posición a otra en una curva
de indiferencia no experimenta una satisfacción ni mayor ni me-
nor como consecuencia del cambio de consumo.

- Si se parte de la cesta (x,, xz) y hay un desplazamiento en sentido
ascendente y hacia la derecha, la posición mejora. Si el desplaza-
miento es hacia abajo y hacia la izquierda, la posición es necesa-
riamente peor. Por tanto, una posición indiferente, obliga a des-
plazamientos, o bien hacia la izquierda y en sentido ascendente, y
bien hacia la derecha y en sentido descendente: la curva de indife-
rencia debe tener pendiente negativa.

- Las preferencias regulares son convexas pues de lo contrario el
consumidor preferiría especializarse, al menos hasta cierto punto,
y consumir solamente uno de los bienes ^1 caso normal es aquel
en que el consumidor desea intercambiar una parte de uno de los
bienes por una parte del otro y terminar consumiendo una cierta
cantidad de cada uno más que especializarse en el consumo exclu-
sivo de uno de los dos.

La familia de curvas de indiferencia vendrá expresada por la ecua-
ción

^(xi,xz)=u

y por cualquier función arbitraria de la misma. Si esta función arbitraria
de u, designada por F, es monótona creciente, representa lo que se deno-
mina función índice de utilidad o función de preferencia.

2.3. Definición y clasificación de bienes

La segunda cuestión que planteaba el profesor Varian (1998, p. 21)
para analizar la teoría económica del consumidor estaba referida a aque-
llo que podía adquirir un individuo para satisfacer sus necesidades.

^ En este sentido, el consumidor recurre a todos los bienes y servicios
que están a su disposición en cada momento para hacer frente a sus de-
mandas aunque, en cada caso, debe superar las restricciones que se pre-
sentan.

Los esfuerzos orientados hacia la defmición y clasificación de los
bienes que se presentan en la sociedad, y de forma particular en la eco-
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nomía, se han ido sucediendo a lo largo de los años con resultados hete-
rogéneos. ^

Una primera aproximación, desde la óptica que aporta el Diccionario
de la Real Academia de la Lengua, delimita que bien es todo aquello que
se apetece o se requiere para satisfacer, directa o indirectamente, una
necesidad humana.

De acuerdo con la definición de Economia presentada por Robbins
en 1935 ^sto es, relación entre fines y medios escasos con usos alter-
nativos-, los bienes económicos mantienen como nota característica la
limitación o escasez y, por tanto, es posible plantear su distinción frente
a los bienes libres (Castañeda, 1991, p. 94):

Hay bienes que se encuentran en cantidades que exceden de las
correspondientes al servicio de las necesidades a que se aplican, se-
gún ocurre en el caso tan conocido del aire para la respiración. Tales
bienes, de los que el sujeto puede disponer a su arbitrio, no dan lugar
a ninguna actividad específica, sino que la respectiva necesidad se sa-
tisface sin limitación. Éstos son los bienes libres, de los que la Econo-
mía no tiene por que ocuparse.

Otros bienes, los denominados bienes económicos, se presentan,
por el contrario, en cantidades insuficientes respecto de la apetencia
que de ellos se siente, y éstos son los que constituyen el objeto de la
actividad económica.

Los bienes objeto de relaciones económicas tienen carácter material
o inmaterial. En el primer caso, deben cumplirse las características de
utilidad, merced a la cual son tales bienes; escasez, por la que son bienes
económicos; y corporeidad, por la que son materiales; además, se preci-
sa determinación o individualización, susceptibilidad de apropiación y
transmisibilidad. Por otra parte, entre los bienes económicos de índole
inmaterial destacan, por su enorme repercusión en el conjunto de la eco-
nomía, los servicios.

Así pues, si se plantea la actividad económica como aquella que con-
duce a la apropiación de bienes, resulta posible remontarse a la aporta-
ción de D. Ricardo (1817), en Principios de Economía Política, que
aborda la distinción entre bienes renovables y bienes no renovables
^onsiderados como escasos porque su oferta es fija.

J. S. Mill (1848) también clasifica los bienes utilizando tres grupos.
Primero, los bienes de oferta absolutamente limitada. Segundo, los bie-
nes susceptibles de multiplicación indefinida sin incremento del coste.
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Y, tercero, los bienes susceptibles de multiplicación indef:nida pero con
incremento del coste.

No obstante, a pesar de su fonnación eminentemente jurídica, fue
Menger (1871, p. 52) quien estableció los principales requisitos que de-
ben cumplŝ los bienes:

Para que una cosa se convierta en un bien... deben conJluir las
cuatro condiciones siguientes.•

1. Una necesidad humana.
2. Que la cosa tenga tales cualidades que la capaciten para man-

tener una relación o conexión causal con la satisfacción de dicha ne-
cesidad.

3. Conocimiento, por parte del hombre, de esta relación causal.
4. Poder de disposición sobre la cosa, de tal modo que pueda ser

utilizada de hecho para la satisfacción de la mencionada necesidad.

En tiempos más recientes, Arrow y Debreu (1954) han delimitado

otros cuatro atributos que, desde su perspectiva, permiten realizar una
correcta definición de bienes: características fisicas, localización, fecha
de entrega y estado de la naturaleza en el que puede disponerse de ellos.
En este sentido, los bienes que se ajustan a tal definición han sido deno-
minados mercancías contingentes fechadas.

La aportación de Menger (1871) también aclaró que, además de los
bienes que satisfacen dŝectamente las necesidades humanas -bienes de
primer orden-, hay otros que satisfacen indŝectamente necesidades
-bienes de orden superior-. Los bienes de primer orden también se
llaman bienes directos, bienes de disfrute o de goce; los de segundo y
sucesivos órdenes se denominan bienes indirectos, instrumentales o bie-
nes de producción, y, asimismo, se les designa como bienes de coste, por
entrar en la formación del coste de los productos. Por tanto, Menger su-
pone que existe una compleja estructura de producción cuyas conexio-
nes causales van desde los deseos hasta los bienes de orden cada vez
más elevado15.

Desde este momento, las explicaciones que cualquier economista ar-
ticulaba utilizando un bien o una cesta de bienes -ya fuese para expli-
car aspectos relacionados con la oferta, con la demanda o con ambos-,

13 Según el ejemplo habitual utilizado en la explicación de la distinción entre los bienes de

primer orden y los bienes de orden superior (Backhouse, 1985), para satisfacer el hambre,
se necesita pan (primer orden); para hacer pan se necesita harina y levadura (segundo or-

den); para hacer harina se necesita trigo y un molino (tercer orden)...
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ha llevado aparejada un conjunto de matizaciones sobre las característi-
cas de los bienes. En este sentido, conviene destacar por su relevancia
las tres notas siguientes: .

- En el método marshalliano de derivación de curvas de demanda
se coñsidera que la función de utilidad de cada bien es indepen-
diente de cualquier otra y, por tanto, todos los bienes se tratan
como si fuesen bienes independientes. No obstante, Marshall ad-
virtió que algunos bienes son rivales en el consumo mientras que
otros se consumen conjuntamente.

- Auspitz y Lieben, conforme a la derivada segunda de la función
de utilidad, plantearon que si el aumento del consumo de un bien
elevaba la utilidad marginal de otro, eran bienes complementarios
y si la reducían eran bienes rivales.

- Slutsky distinguió entre bienes normales y bienes inferiores ^n
su terminología bienes relativamente indispensables y bienes rela-
tivamente innecesarios-. Las curvas de demanda de los primeros
tenían necesariamente pendiente negativa y las de los segundos te-
nían probablemente pendiente negativa, pero no necesariamente.
Los estudios de Hicks y Allen (1924) reconocieron plenamente es-
tos resultados (ecuación fundamental de Slutsky).

Desde otra perspectiva, resulta posible plantear que los individuos
identifican los bienes con todo aquello que es susceptible de apropia-
ción, es decir, que puede adquirirse. Por tanto, se puede recurrir a las es-
tructuras que han tenido las últimas Encuestas de Presupuestos Familia-
res como buenos indicadores, en el caso español, para plasmar la
diversidad de bienes y servicios en que se han empleado las rentas de los
hogares. El cuadro 2.2 recoge las partidas en que se agrupan los bienes
que reflejan los principales consumos.

Además, como el objetivo principal de esta investigación es el mer-
cado de productos alimentarios, los estudios que ha venido realizando el
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA), también para
el caso concreto de España, sirven de guía para obtener una delimitación
clara sobre este amplio conjunto de bienes (véase el cuadro 2.3).
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CUADRO 2.3
PRODUCTOS ALIMENTARIOS CONFORME A LOS PANELES DE

CONSUMO DEL MAPA

Huevos

Miel

Carnes y productos derivados: vacuno, pollo, conejo, ovino o caprino, cerdo, despo-
jos, jamón curado, otros salazories, chorizo, salchichón, fuet, longaniza, tocino, mante-
ca, jamón york, salchichas

Productos de la pesca: merluza, pescadilla, sardinas, boquerones, atún, trucha, gallo,
lenguado, bacalao, salmón, mariscos, moluscos, crustáceos, conservas de pescado

Leche liquida y otras leches: envasada, LJHT esterilizada, pasteurizada, a granel, leche
de cabra, oveja

Derivados lácteos: batido, yogur, mantequilla, queso fresco, fundido, curado, semicurado

Pan
Galletas, bollería y pastelerfa

Chocolate, cacao y sucedáneos

Arroz

Pastas alimenNcias

Azúcar: azúcar, edulcorante artificial

Legumbres secas: gazbanzos, alubias, lentejas

Aceites: aceite de oliva, aceite de girasol, aceite de maíz, aceite de soja, aceite de semilla

Margarina

Aceitunas

Vinos de mesa: tinto, rosado, blanco, con denominación de origen

Espumosos, champán, cavas y otros vinos

Cerveza

Bebidas alcohólicas

Zumos de frutas y verduras: mosto, uva, naranja, melocotón, piña

Patatas y productos derivados: frescas, congeladas, procesadas

Hortalizas frescas: tomate, cebolla, ajos, coles, coliflor, repollos, pepinos, judías verdes,
pimientos, champiñón, setas, lechuga, escazolas, endibias, espárragos, verduras de hoja

Frutas frescas: naranjas, mandarinas, limones, plátanos, manzanas, peras, melocoto-
nes, albaricoques, fresas, fresones, melones, sandías, ciruelas, cerezas, uvas, kiwis

Frutos secos: almendras, cacahuetes, nueces, avellanas

Frutas y hortalizas transformadas

Platos preparados: came, pescado, vegetales, pasta, sopas, cremas, pizzas, caldos, ma-

yonesa, ketchup, mostaza

Cafés y sucedáneos e infusiones

Aguas minerales

Gaseosas y bebidas refrescantes: gaseosa, naranja, limón, cola, tónica

Fuente: Elaboración propia basada en MAPA ( 1999).
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2.4. Restricciones presupuestaria, informativa y temporal

Las restricciones que rodean a los actos de consumo también son sig-
nificativas a la hora de determinar aquello que puede adquirir un indivi-
duo para satisfacer sus necesidades. El cuadro 2.4 resume las principales
aportaciones que se han desarrollado con respecto a

1. la restricción presupuestaria: renta corriente, renta vital, renta
permanente y renta relativa,

2. la restricción informativa, y,
3. la restricción temporal. . '
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' '• 4 eì ` ^ ^ v ;ó $ E <°,

É n^ á4v ^ v^^ E° TÉ• ^ W

Z ab 4 ‚ o^O= ° ú9 ,p ŝ
`O ç O ‚ y^ v01i p p C ú E^ ú

^J ; 4.Ó w ?` ‚ y ^Or^J ^ ^

V° ^ d ç ú P ^ ñ^ u
^ ^ 3^ v ŝp ŝ d^ ú á

p^ y c; c a c E E 9^^ y^^ ^^^ n^ y e n 6
a E' S v a. … __ o°' E^ ^.
áir.`o ^ y … … ^^^9 ^•::

^ ét ° ^ e T °^^s-
^ i^̀ a d° ^ C G r+ ú : 9
^ F 4^'ç 9 '^'?yc°' ú^ t

_ j ^^ o ó: ^ c ó._ ^.9

v? ó.^ É z
^^ a, a, '€ ^. Y^° ú^

: i' '> .°- - > > u ^ ó .ŝ
ú •• v'y ú ú r ^m á E v …] i^ q . ^^áá.:7 ó

I I I 1 I

Y ^

Ó' ^

^ `

c
4 ^

i G.,, ‚
O a

á ^
é ^ ^°
c^

^ e 3

ó ^ó ó

‚ ^ ^

a ^i=E c ^

^ a $

= a •
d b ^ç
4
m ^ v

^ ^ á
w C L

o- ç
^ ^ _

^ Y‚ c c

é ^ ^

ŝ
U 3 ^
^ é
^g^^ ^ ^`.u ^ ^

ŝ0 ŝ á

» ^ .

á ^ m
^ ^^

-O

C y

^^ŝ c

E n ^
ŝ ^
^ 0• ^

W
O ^ ^ c

… é °^
y ^O o

^^5^
ú?t m
"

° á
ú ^ ^ ŝ
ñ ° † ^

é ‚ ^ ‚

O ° ^ °©

u 6 ^ W

ó8 ^ ^ `cc'
°^+=É=
^ ° 9 9

E9 Ú_
Y 9 C ^

- c

aT C y ^

c^i 9

° y ? ,aa
^ é^ ^

^ $ ^ÉN

L 9 n Ú
> 9 Vi á ‚̂

á E ó i'i
° e a ^

ú g ° ŝ ? ^
P ° ^ óa

á 6 y ,ó G
É•^ ^v` ^ áé

‚ ^ 6 E ‚ á ‡
^°, °'= ^ ó c a
^ ^ ^ C C ç •

^ a
9 ‚ ‚ T ‚ ^. ?

‚ ..C' ^ É > ^^ é
á … ° = a i °

ŝ w ^ _8^ ^°^^ ú G
c N CO^ L`
O q ‚ ^'^^il ^ ^
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3. EL COMPORTAMIENTO DE
LOS CONSUMIDORES EN EL

MERCADO ALIMENTARIO





Desde la peispectiva de la demanda, la configuración del mercado de
productos alimentarios exige la revisión de los principales elementos
que influyen sobre el comportamiento de los consumidores.

En un primer momento, tal y como se ha introducido anteriormente,
se plantea la doble posibilidad de adquirir los alimentos y bebidas bien
en cualquier establecimiento de distribución (alimentación-servicios) o
bien en los locales de restauración orientados a ofertar alimentación
(servicios-alimentación).

La decisión del consumidor entre estas opciones aparece influencia-
da por un amplio conjunto de factores ^conómicos, sociales, demo-
gráficos, tecnológicos, culturales,...- que, además, en los últimos años
han evolucionado hasta generar situaciones muy heterogéneas en rela-
ción a la forma de cubrir la necesidad de alimentación. En consecuencia,
parece oportuno incidir, cuando ménos, en los elementos más significa-
tivos que han condicionado los cambios en el estilo de vida de los indi-
viduos desde las vertientes de la demografia, la economía y la cultura tal
y como se ha realizado, entre otros, en Casares (1995); Alonso (1997);
Alonso y otros (2000); Martínez (1993); Alonso y Conde (1994); Lan-
glois y del Campo (1995); del Campo (1993); Gimeno (2000); Cuadrado
(1994); De Esteban (1994);...

3.1. La influencia de los factores demográficos

En las tres últimas décadas la población de España se ha elevado en
más de un I S por 100. Conforme a las proyecciones y estimaciones in-
tercensales del INE (varios años), en 1971 había 34.216.274 habitantes y
en el año 2000 hay 39.465.702 habitantes1ó. Además, para el período
1955-1971, las cifras de población de la Fundación BBV (varios años)

'b Las estimaciones de la Fundación de las Cajas de Ahorro Confederadas (FIJNCAS,
2001) sitúan la población residente a 1 de julio de 2000 en 40.062.623 habitantes.
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indican que se ha producido un incremento de la población del 16,84
por 100:

01955-1960 = 4,29 por 100
01960-1964 = 4,11 por 100

^1964-1971 = 7,60 por 100

Así pues, en el período 1955-1971 el incremento de población es no-
tablemente superior al generado en el período 1971-2000 -16,84
por 100 en 17 años frente a 15,34 por 100 en 30 años. .

La primera conclusión que se deriva de estas cifras apunta a un incre-
mento de las necesidades de consumo como consecuencia del aumento en
el número de individuos de diversas edades -en el caso concreto de los
productos de.alimentación parece claro que un mayor número de habitan-
tes implica necesariamente un mayor consumo de alimentos y bebidas de-
bido al carácter básico que tienen estos artículos,que se traduce, a su vez,
en aumentos de demandas y de intercainbios en el mercado ".

Ahora bien, el cuadro 3.1 matiza el crecimiento anteriormente referi-
do. puesto que las. proyecciones elaboradas hasta el año 2020 estiman un
estancamiento del número de ŝabitantes que, incluso, puede convertirse
en un decrecimiento de la poblaçión a partir del año 2010t8 --conse-
cuentemente, parece lógico afirmar que una minoración de individuos
debe traducirse en un descenso de la demanda, entre otros muchos pro-
ductos, de los alimentos y bebidas. _

El estancamiento de la población en nuestro país, desde una perspec-
tiva simplificada, podría tener una doble interpretación:

" A pesar del incremento de la• ne‚ésidades alimentarias, y aún considérando la existen-

cia de bolsas de pobreza y grupos de excluidos, quedan lejos las argumentaciones malthu-
sianas que aventuraban que la cantidad de.gente que-puede vivir en el mundo está limitada

por la cantidad de gente que puede ser alimentada: todo aumento en la oferta de alimentos

traería consigo un incremento en el número de gente que la consumiría; únicamente la

más atroz necesidad limita la cantidad de gente que se multiplica y sobrevive; por consi-

guiente, los hombres vivirán siempre al borde del hambre.

'$ Ga población española crece a una tasa progresivamente decreciente y se espera que,

bajo condiciones de mortandad, fecundidad y migración normales, este crecimiento se

mantenga hasta aproximadamente el 1005, para, a partir de estaƒecha, comenzar un de-

crecimiento gue se prevé pueda alcanzar una cijra de dos millones de espafioles en torno

al 2020 (Alonso y otros, 2000, p. 85).
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CUADRO 3.1
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN ESPAÑA, 1971-2020

(tasas de variacibn con los valores absolutos para ambos sexos) (*)

1971-
1975

1975-
1980

1980-
1985

1985-
1990

1990-
1995

1995-
2000

2000-
2005

2005-
2010

2010-
2015

2015-
2020

4,004 5,1535 2,3790 1,1234 0,0092 0,0065 0,0057 0,0027 -0,0036 -0,0091

(*) De manera excepcional, se incluyen cuatro decimales paza reflejar con precisión la
escasa evolución de la población en los últimos intervalos de años.
Fuente: Elaboración propia con datos y estimaciones del INE (varios años a)).

- Por una parte, resulta posible suponer que hay un número notable
de nacimientos aunque, de la misma forma, las defunciones tam-
bién son numerosas; el resultado neto o crecimiento vegetativo de
la población -como diferencia de nacimientos y defunciones-
sería, bajo los supuestos anteriores, poco significativo.

- Por otra parte, es posible recurrir a una explicación basada en una
escasa significatividad de los nacimientos, es decir, se incorporan
pocos individuos al volumen global de población y, al mismo
tiempo, el número de defunciones también es reducido e incide de
forma poco significativa sobre los cambios de población.

El cuadro 3.2 aclara la evolución de los tres ŝonceptos introduci-
dos en las dos opciones anteriores y, en consecuencia, aparecen va-
rias conclusiones claras. Primera, el número de nacimientos se ha re-
ducido casi a la mitad, en valores absolutos, entre 1976 y 2000.
Segunda, las defunciones se han incrementado en el mismo período
en torno a un 20 por 100. Y, tercera, el crecimiento vegetativo se ha
ido minorando en gran cuantía hasta situarse en un punto en el que
podía hablarse de un intercambio entre el número de nacimientos y el
número de defunciones suponiendo, como resultado, un crecimiento
prácticamente nulo de la población -esta situación debe traducirse,
desde la vertiente del consumo, en un nivel de necesidades cuantitati-
vamente estacionario y, por tanto, en una congelación de la deman-
da-; las cifras del año 2000 parecen indicar una recuperacibn en los
niveles de crecimiento.

Desde una perspectiva más amplia, resulta posible introducir otros
argumentos demográficos para entender la influencia que estas variables
han experimentado sobre la demanda de alimentos y bebidas:
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CUADRO 3.2
NACIl^IIENTOS, DEFCINCIONES Y CRECIl^IIENTO VEGETATIVO, 1976-2000

(valores absolutos e índices con 1976=100)

Nacimientos Defunciones Crecimiento
vegetativo

Valor Índice Valor Índice Valor Índice
absoluto 1976 = 100 absoluto 1976 = 100 absoluto 1976 = 100

1976 677.456 100,00 299.007 100,00 378.449 100,00
1981 533.008 78,67 293.386 98,12 239.622 63,31
1986 438.750 64,76 310.413 103,81 128.337 33,91
1991 395.989 58,45 337.691 112,93 58.298 15,40
1996 362.626 53,52 351.449 117,43 11.177 2,95
1997 369.035 54,47 349.521 116,89 19.514 5,15
1998 361.930 53,42 357.925 119,70 4.005 1,05

1999 (*) 377.809 55,76 370.423 123,88 7.386 1,95
2000 (*) 395.756 58,41 359.148 120,11 36.608 9,67

(*) Datos provisionales.
Fuente: Elaboración propia con datos de proyecciones y estimaciones del INE (varios
años).

a) El cuadro 3.2 reflejaba la evolución del número de nacimientos
en España en el período 1976-2000. Esta información se puede ampliar
en función de variables como la distribución del número de hijos, el es-
tado civil, el nivel de estudios, la actividad económica desarrollada o la
comunidad autónoma de residencia de la madre (INE, varios años):

- Dentro del colectivo total de mujeres entre 15 y 49 años, la distri-
bución del número de hijos indica que cerca de147 por 100 no tie-
ne ninguno; el 15,54 por 100 tiene uno; el 26,31 por 100 tiene
dos; el 8,55 por 100 tienen tres; el 1,94 por 100 tienen cuatro; y,
por último, el 1,04 por 100 tienen cinco o más -si a finales de
1980 la cifra se situaba en torno a 2,1 hijos por mujer, diez años
después se ha situado en 1,33 y a finales de siglo este indicador
nos sitúa como el país con una menor tasa de hijos/mujer-. El
cuadro 3.3 incide sobre esta distribución.

- La revisión del número de hijos según el estado civil indica que
las mujeres viudas tienen una media de 2,00; las mujeres casadas
de 1,86; las mujeres separadas o divorciadas de 1,74; y, finalmen-
te, las mujeres solteras de 0,08 (véase el cuadro 3.4).
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CUADRO 3.3
DISTRIBUCIÓN DE MUJERES SEGiIN EL NÚMERO

DE HIJOS Y SU EDAD ACTUAL
(valores absolutos para el colectivo total de mujeres entre 15 y 49 años)

Número de hijos

Edad Total CincoNinguno Uno Dos Tres Cuatro
o más

Medis

Total 10.165.237 4.736.017 1.580.413 2.675.460 69.620 197.856 105.871 1,07

15-19 1.321.805 1.298.291 20.732 02.782 - - - 0,02
20-24 1.591.015 1.510.664 63.001 12.962 4.388 - - 0,06
25-29 1.612.647 1.134.662 305.242 156.237 5.247 - 1.259 0,42
30-34 1.582.180 406.906 517.443 562.326 82.757 8.526 4.222 1,23
35-39 1.494.625 184.446 325.312 731.418 209.434 1.097 12.918 1,74
40-44 1.349.401 124.265 223.528 652.821 268.574 9.257 27.955 2,01
45-49 1.216.564 76.781 125.155 556.914 289.220 108.976 59.517 2,36

Fuente: INE (vatios años). ,

CUADRO 3.4
DISTRIBUCIÓN DE MUJERES SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS

Y EL ESTADO CNIL
(valores absolutos para el colectivo total de mujeres entre 15 y 49 años)

Número de hijos

Total CincoNioguno Uuo Das Tres Cuatro
o más

Media

Total ....... 10.165.237 4.736.017 1.580.413 2.675.460 869.620 197.856 105.871 1,07

Solteras . .... 4.451.997 4.209.448 170.570 53.409 14.207 3.793 570 Q08
Casadas ..... 5.249.664 491.347 1.246.122 2.449.272 787.577 79.210 96.135 1,86
Vudas . ..... 89.070 4.804 20.472 37.894 22.504 2.967 430 2,00
Separadas o
divorciadas... 374.506 30.417 143.249 134.885 5.332 11.885 8.738 1,74

Fuente: INE (vatios años).
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- La distribución del número de hijos según el nivel de estudios,
conforme presenta el cuadro 3.5, muestra una clara relación entre
las mujeres que no tienen estudios y la mayor propensión a tener
hijos -ante la media de 1,07 hijos para el colectivo de mujeres
entre 14 y 49 años, aquellas que son consideradas analjabetas tie-
nen 3,19 y aquellas consideradas sin estudios alcanzan 2,72.

- El cuadro 3.6 presenta la distribución del número medio de hijos
entre las mujeres de 15 a 49 años en función de la actividad eco-
nómica que desarrollan y, conforme a estos datos; es posible ex-
traer algunas notas. Primera, con carácter general para todos las
actividades económicas, los intervalos de edades inmediatamente
superiores van teniendo un mayor número medio de hijos que los
anteriores intervalos. Segunda, las mujeres que realizan labores
del hogar tienen un mayor número medio de hijos que el resto del
colectivo femenino19. Tercera, las mujeres que están cursando es-
tudios tienen un menor número de hijos que el resto de las muje-
res. Y, cuarta, las mujeres ocupadas por cuenta propia presentan
un número medio de hijos superior a las mujeres ocupadas asala-
riadas.

- El número medio de hijos por comunidades autónomas es dis-
paz 20, tal y como resume el cuadro 3.7, y evoluciona entre 0,88 en
Cantabria y 1,29 en Ceuta y Melilla.

' En definitiva, la revisión de las cifras sobre el número de nacimien-
tos conforme a la distribución del número de hijos, el estado civil, el ni-
vel de estudios, la actividad económica desarrollada o la comunidad au-
tónoma de residencia de la madre otorgan una información heterogénea

" G. Becker (1987, p. 134) afirma que las encuestas a hogares suministran información
sobre la relación entre la demanda de hijos y el valor de! tiempo de maridos y esposas. EJ

número medio de hijos está relacionado negativamente con el sa/ario u otras medidas de
valor del tiempo de las esposas, y frecuentemente está relacionado positiva en vez de ne-

gativamente con el salario o ingreso de los maridos.
20 La evidencia obtenida durante cientos de ados indica que las familias que habitan en

un medio agricola han contado con un número mayor de miembros que las jamilias urba-
nas. Buena parte de la explicación reside en el hecho de que los alimentos y la vivienda,

factores de producción importantes para !a crianza de hijos, han sido más baratos en las

áreas rurales. No obstante, se han acortado las diferencias entre la fecundidad rural y ur-

bana en los países desarrollados durante el último siglo como consecuencia, principal-

mente, a que se han reducido, en lo que a costes se refiere (educación, transporte, tiem-
po,...), la crianza de hijos en zonas agrícolas (Becker, 1987, p. 132).
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CUADRO 3.6
NÚMERO MEDIO DE HIJOS SEGiJN LA EDAD DE LAS MUJERES

Y LA ACTIVIDAD ECONÓMICA
(colectivo total de mujeres entre 15 y 49 años)

Edad de las mujeres
Total

15a19 20s24 25a29 30a34 35a39 40a44 45a49

Total ............... 1,07 0,02 0,06 0,42 1,23 1,74 2,01 2,36

Ocupadas............ 1,00 0,02 0,05 0,23 0,99 1,59 1,77 2,24
Por cuenta propia ...... 1,46 0,00 0,11 0,26 1,29 1,93 1,92 2,41
Asalariadas........... 0,91 0,02 0,04 0,22 0,91 1,50 1,72 2,14
Asalariadas fijas ....... 1,07 0,03 0,05 0,27 0,87 1,50 1,65 1,94
Asalariadas temporales .. 0,67 0,02 0,03 0,17 0,99 1,49 2,06 2,81
Otras ocupadas. ....... 0,83 0,00 0,08 0,30 1,26 1,45 1,90 2,87
Paradas . . . . . . . . . . . . . 0,85 0,08 0,05 0,40 1,03 1,71 2,04 2,06
Estudiantes........... 0,04 0,00 0,00 0,07 0,55 1,74 1,57 1,41
Labores del hogaz. ..... 1,97 0,25 0,62 1,28 1,71 2,01 2,27 2,54
Jubiladas, pensionistas. .. 1,52 - - 0,00 1,43 1,15 1,62 1,79
Otra situación. .. ...... 0,98 0,02 0,00 0,45 1,11 1,44 1,77 2,04

Fuente: INE (varios años a)).

CUADRO 3.7
NÚMERO MEDIO DE HIJOS POR COMUNIDADES AUT6NOMAS

(colectivo total de mujeres entre 15 y 49 años)

Comunidades autónomas con un nú-
mero medio de hijos mayor de 1,00

Comunidades autónomas con un nú-
mero medio de hijos menor de 1,00

Andalucía (1,18) Aragón (0,93)
Islas Baleares (1,15) Asturias (0,96)
Canarias (1,16) Cantabria (0,88)
Castilla y León (1,05) Comunidad de Madrid (0,99)
Castilla-La Mancha (1,18) Navarra (0,94)
Cataluña (1,01) País Vasco (0,91)
Comunidad Valenciana (1,16) La Rioja (0,96)
Extremadura (1,22)
Galicia (1,05)
Murcia (1,19)
Ceuta y Melilla (1,29)

Fuente: Elaboración propia con los datos de INE (varios años a)).
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que puede servir para segmentar a la población en función de aspectos
específicos que repercutan sobre la demanda de alimentos y bebidas.

b) La mortandad presenta una evolución favorable en nuestro país
con la excepción del incremento en los fallecimientos de jóvenes entre
18 y 35 años ocasionados bajo situaciones concretas como accidentes de
tráfico, drogadicción y sida.

El análisis de la información estadística referida a la esperanza de
vida al nacimiento no deja ninguna duda sobre el progresivo avance en
la duración de la vida en España en las últimas décadas (véase el cua-
dro 3.8).

CUADRO 3.8
EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA AL NACIMIENTO,

1920-2020
(valores absolutos y proyecciones para ambos sexos)

Varones Mujeres

1900 _ 33,85 35,70
1910 40,92 42,56
1920 40,26 42,05
1930 48,38 51,60
1940 47,12 53,24
1950 59,81 64,32
1960 67,40 72,16
1970 69,57 75,06
1980 72,52 78,61
1990 73,37 80,43
1995 73,24 81,18
2000 74,14 81,88
2005 74,83 82,51
2010 75,32 82,95
2015 75,69 83,36
2020 76,01 83,74

Fuente: Elaboración propia con los datos de INE (varios años a)).

En principio, cabe pensar que el progresivo aumento de los años de
vida estará acompañado de la prolongación de todo el conjunto de nece-
sidades y, por tanto, será preciso consumir bienes y servicios durante un
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período mayor de tiempo incluyendo, entre ellos, el consumo de alimen-
tos y bebidas.

c) Conforme a las cifras anteriormente expuestas que hacían refe-
rencia a la disminución de nacimientos y al incremento en la esperanza
de vida, resulta posible afirmar que se está produciendo un cambio en la
estructura de edades de los consumidores. Con otras palabras, la evolu-
ción desigual de los distintos segmentos de la población está generando
una nueva distribución no homogénea entré los intervalos de edades.

Esta idea se explica con el análisis de la evolución de los diferentes
grupos de la población tal y como muestran, para el caso español, los
dos ejemplos siguientes:

- Primero, los jóvenes menores de 14 años han disminuido en el año
2000 un 60,37 por 100 con respecto a los existentes en 1971
-5.931.578 frente a 9.512.752-. El cuadro 3.9 recoge esta situa-
ción distinguiendo diferentes intervalos entre los 0 y los 14 años.

CUADRO 3.9
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ENTRE 0-14 AÑOS EN ESPAÑA,

1971-2005
(índices con 1971 = 100, valores absolutos para ambos sexos)

0 a 4 años 5 a 9 años 10 a 14 años

1971 100,00 100,00 100,00
1975 101,39 102,01 104,07
1980 96,14 103,14 107,84
1985 77,00 97,56 107,76
1990 63,42 78,86 102,11
1995 59,60 64,26 82,38
2000 59,48 60,68 67,13
2005 62,06 60,56 63,39

Fuente: Elaboración propia con datos de proyecciones y estimaciones de INE (varios
años a)).

- Segundo, las personas con una edad entre 65 y 84 años casi se han
duplicado entre 1971 y el año 2000 ^oncretamente, en 1971 ha-
bía 3.153.461 y en el año 2000 se cifran en 5.994.964=. El cua-

^ dro 3.10 incide, de forma detallada, sobre esta evolucibn.

72



CUADRO 3.10
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ENTRE 65-84 AÑOS EN ESPAÑA,

1971-2005
(índices con 1971 = 100, valores absolutos para ambos sexos)

65 a 69 años 70 a 74 años 75 a 79 años 80 a 84 años

1971 100,00 100,00 100,00 100,00
1975 106,55 117,10 110,96 127,10
1980 111,97 130,25 137, 85 136,33
1985 115,09 138,33 157,93 170,91
1990 139,12 144,45 171,27 201,18
1995 151,94 175,61 182,32 224,13
2000 158,46 192,61 223,31 243,43
2005 139,32 201,49 246,17 300,67

Fuente: Elaboración propia con datos de proyecciones y estimaciones de INE (varios
años a)).

Con el objetivo de profundizar en el cambio de la estructura de eda-
des, hay varios indicadores interesantes que inciden en demostrar, por
una parte, la menor relevancia del segmento de población juvenil y, por
otra, el progresivo envejecimiento de la población. Así, el cuadro 3.11
plantea el índice de juventud y el indice de dependencia demográfica
con los datos disponibles en la década de los noventa.

CUADRO 3.11
ÍNDICE DE JUVENTUD E INDICE DE DEPENDENCIA

DEMOGRÁFICA, 1990-1997

1990 1991 1992 1993 1990 1995 1996 1997

Índice de juventud ('). ... 149,78 142,84 136,37 130,16 124,12 118,49 113,48 109,08
Índice de dependencia
demográfica (")....... 54,29 53,30 52,36 51,49 50,72 50,12 49,71 49,44

(') El índice de juventud representa el porcentaje de población menor de 20 años con re-
lación a la de 60 años y más.
(") EI índice de dependencia demográfica sirve para calculaz el porcentaje de población
menor de 16 años añadida a la población de 65 años y más con relación a la población de
16 a 64 años.
Fuente: INE (varios años a)).
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Por tanto, como una primera aproximación a las repercusiones que es-
tos cambios tienen desde la vertiente del consumo, el estudio de la modifi-
cación de la estructura de edades sirve para ofrecer una explicación a de-
terminados comportamientos que se han producido en la demanda de
ciertos productos -sirvan como ejemplo el descenso en el consumo de
bienes destinados a los recién nacidos o el incremento de las compras en
los artículos propios de personas de la tercera edad-. Según Alonso y
otros (2000, p. 88), el consumo difiere notablemente en función de la edad
y, lógicamente, la dinámica de los grupos producirá significativas trans-
formaciones en el consumo, cuantitativa y cualitativamente.

d) La actitŝd de los individuos hacia el matrimonio ha ido variando
a lo largo de la segunda mitad del siglo xx aunque, con carácter general,
se ha producido un descenso en la tasa de nupcialidad: en 1976 alcanza-
ba el 7,26 y para 1998 se ha estimado en 5,14.

EI cuadro 3.12 ofrece la evolución, mediante níuneros índices, de los
matrimonios entre 1950 y 2000; esto es, la situación cincuenta años des-

CUADRO 3.12
EVOLUCIÓN DE LOS MATRIMONIOS EN ESPAÑA 1950-2000

(valores absolutos e índices con 1950 = 100)

Valores absolutos Índice (1950 = 100)

1950 209.942 100,00
1955 236.913 112,84
1960 236.877 112,82
1965 228.265 108,72
1970 248.205 118,22
1975 271.347 129,24
1980 220.674 105,11
1985 199.658 95,10
1990 220.533 105,04
1995 200.688 95,59
1996 194.084 92,44
1997 196.499 93,59
1998 207.041 98,61
1999 (*) 206.048 98,14
2000 (*) 209.854 99,95

(*) Datos provisionales
Fuente: INE (varios años a)).
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pués no ha variado puesto que en el año 2000 hay el mismo número de
matrimonios que había en 1950.

La anterior revisión cuantitativa lleva a plantear las siguientes cir-
cunstancias relacionadas con la evolución de los matrimonios en Es-
paña:

- Los nacimientos en nuestro país están relacionados directamente
con el estado civil de la madre puesto que en nueve de cada diez
casos existe una correspondencia con mujeres casadas ^n 1996
la distribución porcentual indicaba que era el 88,32 por 100 (INE,
varios años)-. Esta situación hace suponer que un descenso en el
número de matrimonios Ileva aparejada una disminución en el nú-
mero de nacimientos.

- El matrimonio ha sido considerado, de forma tradicional, como la
base para articular los hogares si bien, en los últimos años, los
cambios referidós han supuesto modificaciones en cuanto a su ta-
maño y tipología.

Así, el número medio de personas que conviven en cada hogar de
España es de 3,16 frente a una media de 2,57 en la Unión Europea 21.
Además, en nuestro país el 13,4 por 100 de los hogares son unipersona-
les y en el 40,6 por 100 de los casos conviven más de 3 personas -la
media.de la Unión Europea indica que e126,3 por 100 de los hogares son
unipersonales y el 26,2 por 100 son hogares con más de 3 miembros-.
Por último, también en España, un 48,6 por 100 de los hogares están for-
mados por una pareja con hijos y tan sólo un 18 por 100 de los hogares
constituido por una pareja sin hijos ^n la Unión Europea, según datos
medios, e136,8 por 100 son parejas con hijos y e124,7 por 100 son pare-
jas con hijos.

Desde la perspectiva del consumo, estas cifras ponen de relieve que
cada vez hay un mayor número de individuos que, debido a la composi-
ción del hogar del que forman parte, deben plantearse la satisfacción de
sus necesidades con hábitos de compra y consumo distintos a los tradi-
cionales -sirvan como ejemplo los hogares unipersonales o de parejas

11 Estos datos corresponden al Panel de hogares de la Unión Europea (INE, 1999a) que
hace un seguimiento en el tiempo de una muestra de pecsonas y de los hogares que forman.

Ha sido elaborado en trece países de la Unión Europea de forma armonizada y permite ob-
tener una información comparable a nivel comunitario sobre el nivel de vida, las condicio-
nes del mercado de trabajo y otros aspectos de interés social.
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sin hijos que recurren de forma frecuente al consumo de alimentos fuera
del hogar en restaurantes o cafeterías.

- La edad media de entrada al matrimonio se ha elevado en los últi-
mos años tal y como el cuadro 3.13 recoge, con los datos disponi-
bles, para la primera parte de la década de los noventa zz.

- CUADRO 3.13
EDAD MEDIA DE ENTRADA AL MATRIMONIO 1990-1996

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 199^ 1998

Varones ....
Mujeres ....

28,23
25,76

28,60
26,15

28,92
26,48

29,27
26,86

29,61
28,22

29,85
27,47

30,18
27,83

30,42
28,08

30,61
28,30

Fuente: INE (varios años a)).

Desde las causas que justifican, de forma intuitiva, este incremen-
to de edad ante la decisión del matrimonio hay que incluir, sin
ningún tipo de duda, la prolongación generalizada del período de
estudios y las barreras que los jóvenes encuentran para conseguir
la independencia económica (acceso al mercado laboral o adquisi-
ción de una vivienda, principalmente) 23.

- La progresiva incorporación de la mujer al mercado de trabajo
disminuye las desigualdades de captación de ingresos entre hom-
bres y mujeres y, de acuerdo a la tenninología de Becker (1987),
la «ganancia del matrimonio» se ve reducida y, consecuentemen-

zz Según Becker (1987, p. 293), las mujeres tradicionalmente se han casado más jóvenes
que los hombres porque estos últimos alcanzan más tarde la madurez e independencia a
consecuencia de las mayores inversiones realizadas en capital humano. Dado que las in-
versiones en los hombres y mujeres han tendido a igualarse con el paso del tiempo ha me-

dida que ha ido disminuyendo la demanda de hijos, actualmente hombres y mujeres con-
traen su primer matrimonio con edades más similares. Por ejemplo, la diferencia en los
Estados Unidos entre la edad media de hombres y mujeres al contraer su primer matrimo-

nio ha descendido de cuatro años en 1900 a dos años y medio en 1970.
23 Quedan muy distantes los planteamientos de autores, como Malthus, que por razones
muy diferentes de las actuales preconizaban el aplazamiento del matrimonio e, incluso, en-

tre sus argumentaciones demandaban que en las ceremonias nupciales se incluyese una ad-
vertencia informando que era el marido y no el Estado el responsable de los hijos de esa
unión.

76 ^



te, los roles tradicionales sobre las labores que cada miembro te-
nía que realizar en el hogar pierde vigencia en la sociedad ao•
tual 24.

- Por último, durante la década de los noventa también se han in-
crementado los casos de disolución del matrimonio 25: en cifras
absolutas se ha pasado de 59.538 asuntos registrados en 1990 a
88.998 registrados en 1997. Así, el número de separaciones, para

el mismo período temporal, ha aumentado en más de un 50
por 100; los casos de divorcio han pasado de 23.191 en 1990 a
34.147 en 1997; y, finalmente, los asuntos de nulidad de matrimo-

nio recogidos en 1997 fueron 123 (INE, varios años a)).

e) Las migraciones, tanto interiores como supranacionales, se han
convertido en uno de los fenómenos demográficos más significativos de
los últimos años.

Por una parte, en España se ha producido un notable tránsito de habi-
tantes entre comunidades autónomas que ha provocado la consolidación
demográfica de algunas de ellas y un cierto vacío en algunas otras, con
los consiguientes efectos sobre los mercados, el consumo y las empresas
(Alonso, 1997).

En nuestro país, un 30 por 100 de la población vive en provincias
con una densidad superior a los 300 hab./km2 (Barcelona, Guipúzcoa,
Madrid y Vizcaya) mientras que, en el lado opuesto, un 8 por 100 de la
población está localizada en provincias de menos de 25 hab./kmz (Alba-
cete, Ávila, Burgos, Cáceres, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Hues-
ca, Palencia, Segovia, Soria, Teruel y Zamora).

24 aPuesto que las mujeres casadas se han especializado en la crianza de los hijos y otras

actividades domésticas, han exigido a sus maridos contratos de larga duración para pro-

tegerse contra el abandono conyugal y otras adversidades; (...) puede incluso decirse que

e! matrimonio se define como un acuerdo establecido a largo p/azo entre un hombre y una

mujer para producir hijos, alimentos y otras mercancias en un hogar común» (Becker,

1987, p. 30).
zs La explicación que aporta Becker (1987, p. 285) se basa en que los participantes en los

mercados matrirnoniales dificilmente conocen sus propios intereses y capacidades, por no

mencionar la seriedad, compatibilidad sexual y otros rasgos o características definitorias

de sus cónyuges potenciales. Aunque pasen mucho tiempo juntos y utilicen otros medios

para mejorar la información disponible, frecuentemente contraen matrimonio cometiendo
grandes errores de apreciación y valoración de estas características, teniendo entonces

que revŝar su valoración de las mismas conjorme a la información más completa que po-

seen después de casarse.
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En el cuadro 3.14, a pesar de no mostrar las comunidades autónomas
. tal y como están configuradas en la actualidad, se ofrece una visión clara

de la importancia que han tenido los movimientos de población entre las
diferentes regiones de nuestro país entre el año 1950 y el año 1980.

CUADRO 3.14
PANORÁMICA GENERAL POR REGIONES DE LAS MIGRACIONES

INTERIORES ESPAÑOLAS, 1951-1980
(valores absolutos en miles)

1951-1960 1961-1970 1971-1980 Total
(1951-1980)

Galicia . . . . . . . . . . . . . . -227,3 -229,2 -10,1 ^66,6
Cantábrica . . . . .. . . . . . -24,1 45,8 10,9 59,0
Vaconavarra . . . . . . . . . . 131,7 274,3 117,3 523,3
Castilla .............. -104,5 -103,5 -80,9 -288,9
León . . . . . . . . . . . . . . . -196,2 -276,0 -205,2 ^77,4
Aragón .............. -67,6 -34,6 -46,9 -149,1
Cataluña ............. 469,6 720,4 463,3 1.635,5
Central .............. 307,4 544,3 288,2 1.139,9
Extremadura . . . . . . . . . . . -174,6 -378,2 -241,5 -794,3
La Mancha . . . . . . . . . . . -259,7 -415,3 -236,8 -911,8
Levante . . . . . . . . . . . . . 5,1 201,3 319,2 525,6
Andalucía Oriental. . . . . . -422,9 -408,9 -243,2 -1.075,0
Andalucía Occidental. . . . -154,6 ^34,9 -378,2 -967,7
Baleares . . . . . . . . . . . . . 2,4 73,9 84,7 161,0
Canarias . . . . . . . . . . . . . ^,2 19,4 236,2 249,4

Fuente: Tomado de Alonso (1997).

El cuadro 3.15 actualiza, por comunidades autónomas, las migracio-
nes interiores para, por un lado, el período 1980-1997 y, por otro, para
1998 y 1999.

Trasladando las cifras anteriores a la vertiente del consumo, el análi-
sis llega a plantearse con unos argumentos que han sido abordados por
diversos trabajos 26 y que, de modo sintético, pueden plasmarse en el de-
bate consumo urbano vs. consumo rural.

zó En el análisis de estos azgumentos merece la pena la revisión concreta del artículo de
Martínez (1993).
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CUADRO 3.15
MIGRACIONES INTERIORES: SALDO MIGRATORIO INTERIOR POR

COMUNIDADES AUTÓNOMAS, 1988-1999
(valores absolutos)

1980-1997 1998 1999

Andalucía . . . . . . . . . . . . . . 464 -7.506 7.995
Aragón ................ 2.634 -486 -633
Asturias ................ -6.474 -2.305 -2.094
Islas Baleares. . . . . . . . . . . . 35.164 9.979 10.931
Islas Canarias. . . . . . . . . . . . 51.154 8.945 8.271

Cantabria . . . . . . . . . . . . . . . 3.417 1.275 1.626
Castilla-La Mancha . . . . . . . 11.872 2.210 3.054

Castilla y León . . . . . . . . . . -47.604 -4.608 -5.808
Cataluña . . . . . . . . . . . . . . . -23.406 -2.896 -1.737
Comunidad Valenciana ..... 58.506 8.364 10.489
Extremadura . . . . . . . . . . . . -16.168 -2.028 -2.242
Galicia . . . . . . . . . . . . . . . . -9.835 -3.574 -5.138
Comunidad de Madrid . . . . . -21.492 -7.424 -8.420
Región de Murcia. . . . . . . . . 14.527 1.933 1.865
Navarra . . . . . . . . . . . . . . . . 9.058 1.259 1.391

País Vasco . . . . . . . . . . . . . . ^3.898 -4.591 -5.139
La Rioja . . . . . . . . . . . . . . . 1.560 573 1.058
Ceuta ................. -746 419 337
Melilla . . . . . . . . . . . . . . . . 1.267 461 184

Fuente: Elaboración propia con los datos de INE (varios años a)).

De forma tradicional se han venido marcando un conjunto de dife-
rencias entre los hábitos de los consumidores rurales y los hábitos de los
consumidores urbanos. EI paso del tiempo ha minorado las desigualda-
des entre estos ámbitos. De hecho, aspectos como la alimentación, la
forma de vestir o, incluso, de divertirse tienden hacia una homogeneiza-
ción entre lo rural y lo urbano.

La diferencias aún existentes entre el consumo rural y el consumo
urbano están fundamentadas en los niveles de renta 27 y la estructura de

27 Durante 1998, en los municipios menores de 10.000 habitantes el gasto medio por per-
sona fue de 774.500 pesetas al año, mientras que en los municipios mayores de 100.000 la

media alcanzó las 898.200 pesetas. En las capitales de provincia esta cifra se elevó a

1.034.300 pesetas por persona al año (INE, 2001a).
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edades de la población. La principales características del consumo rural
son las siguientes:

- Incremento significativo del gasto por persona.
- Los gastos en alimentación y bebidas están por encima de la me-

dia nacional.
- Sigue existiendo una disparidad apreciable con respecto al con-

junto urbano en el apartado de esparcimiento, enseñanza y cul-
tura.

- Incremento de la motorización.
- Carencia de centros comerciales y, en general, establecimientos

de distribución que supone una debilidad en la oferta y una serie
de desventajas para los consumidores materializadas, principal-
mente, en el menor grado de competencia -los mercados rurales
están más cáutivos que los urbanos.

- El autoconsumo ya no juega el papel determinante que ha tenido
en épocas pasadas.

Por otra parte, la migración exterior es un fenómeno que está preci-
sando la atención de los decisores públicos porque se considera que su
aportación .en el medio plazo será fundamental para equilibrar la depen-
dencia demográfica que se está generando con los cambios en la estruc-
tura de edades 28.

Cataluña, Comunidad de Madrid, Andalucía y Comunidad Valencia-
na son las regiones en las que está teniendo una mayor incidencia cuan-
titativa la instalación de emigrantes. Por contra, las migraciones supra-
nacionales tienen una menor significatividad en La Rioja, Cantabria,
Navarra y Asturias. En consecuencia, se estima que el número de efecti-

28 La siguiente cita de Galbraith (1996, p. 114) ofrece claridad sobre esta idea:
«^n Europa occidental, que es el caso más claro, una extensa gama de empresas indus-

triales y de servicios depende de la mano de obra emigrante. Si no fuera por los trabaja-
dores turcos, los de los estados de la antigua Yugoslavia y los procedentes de otras zonas

de Europa oriental, en Alemania no se montarian automóviles, otras industrias estarían
faltas de personal y no se rendirían una gran variedad de servicios. lguales dificultades se

plantearían en Francia de privarse de los norteafricanos (...). España, que durante mucho

tiempo proporcionó trabajadores a los países europeos, ahora lambién se basa en alguna

medida en África. El Reino Unido ha renovado la mano de obra industrial y aprovisiona-
do de personal a las empresas de servicios, incluidos numerosos pequedos establecimien-

tos al por menor, con antiguos habitantes de lo que fuera su imperio».
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vos extranjeros residentes en España alcanzó los 895.750 en el año 2000
(INE, 2002a).

Con respecto al lugar de procedencia (INE, 2002a), más de un 40
por 100 son europeos -destacan dentro de este colectivo los británicos
(22 por 100) y los alemanes ( 18 por 100^; un 17 por 100 corresponde
a población americana -originarios, en mayor cuantía, de Ecuador (15
por 100), Perú ( 13 por 100) y República Dominicana (13 por 100); un 29
por 100 son africanos ^specialmente de Marruecos (76 por 100^; y,
fmalmente, la población asiática representa el 8 por 100 procede un
39 por 100 de China y un 19 por 100 de Filipinas, como participaciones
más relevantes.

La repercusión del colectivo de inmigrantes sobre la economía de
nuestro país puede calibrarse, de forma aproximada, con las siguientes
tendencias:

- La población que viene a España desde otros países está formada,
de manera mayoritaria, por.varones -65 por 100 en 1997.

- Los permisos de trabajo se han incrementado notablemente -por
ejemplo, se duplican desde 1990 hasta 1997 pasando de 85.372 a
176.022.

- La distribución porcentual por grupos de edad indica que el 95
por 100 de los emigrantes se sitúa entre 20 y 54 años y, por tanto,
son potenciales trabajadores en el mercado laboral español.

- La situación laboral indica que un 87 por 100 de los emigrantes
trabaja por cuenta ajena.

- Por último, la distribución de la población emigrante que acude a
España para trabajar se ocupa en un porcentaje del 67 por 100 en
actividades del sector servicios y en un 17 por 100. en las activida-
des del sector agrario.

La repercusión de la población emigrante sobre los niveles de consu-
mo de España, y de manera especial en la demanda de alimentos y bebi-
das, no parece ser significativa en los momentos actuales puesto que se
puede hablar de una imitación o adaptación plena hacia las pautas de
consumo de nuestro país.
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3.2. La influencia de los factores económicos

Los factores económicos han estado relacionados con los cambios y
modificaciones que se han ido produciendo en distintos momentos del
tiempo en esferas sociales, demográficas, culturales..., y que han permi-
tido plantear, por tanto, una interpretación interdisciplinar de las conse-
cuencias económicas derivadas para los consumidores 29.

La variable consumo se configura, desde la vertiente macroeconómi-
ca, con una importancia fundamental sobre el crecimiento económico y,
por tanto, sobre la producción y el volumen de empleo en el mercado
laboral. De la misma manera, las interpretaciones microeconómicas
otorgan una relevancia significativa al consumo puesto que buscan su
vinculación, por ejemplo, con el nivel salarial, la renta disponible o la
elasticidad de la demanda.

Así pues, el consumo ha venido manteniendo desde la década de los
setenta una participación sobre el PIB del 61-65 por 100 con tasas de
crecimiento interanuales muy significativas en los años setenta -inclu-
so superiores a125 por 100 entre 1976 y 1977-, importantes en los años
ochenta ^ntre el 16 y el 10 por 100- y moderadas durante los noven-
ta -^n algunos momentos hasta el 5 ó 6 por 100-. Desde la perspecti-
va micro, los individuos son los encargados de adquirir los bienes y ser-
vicios que se ofertan en el mercado y, consecuentemente, determinan la
dimensión del consumo.

La evolución de las magnitudes económicas que repercuten sobre la
capacidad de consumo de los individuos ha sido notable durante las últi-
mas décadas. En este sentido, el cuadro 3.16 resume la evolución de la
renta nacional y de la renta nacional per cápita mientras que el cuadro
3.17 recoge, mediante índices, la evolución de la renta bruta disponible
y la utilización de la misma en el consumo privado, en el ahorro fami-
liar y en los impuestos indirectos.

Con carácter general, las cifras anteriores apuntan hacia un incre-
mento en el volumen de renta que los individuos destinan a los diferen-

29 En este caso solamente se incide sobre los cambios económicos más significativos y so-

bre algunas de las principales repercusiones en el consumidor. No obs[ante, hay estudios

interdisciplinares mucho más detallados que sirven para salvar esta concreción como son,

por ejemplo, el desarrollado a modo de ensayo por Casares (1995), el elaborado por Alon-

so y Conde (1994), los patrocinados por el Banco Bilbao Vizcaya de Langlois y del Campo

(1995) y del Campo (1993) o el coordinado por Gimeno (2000).
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CUADRO 3.16
RENTA NACIONAL Y RENTA NACIONAL PER CÁPITA, 1970-1998

(valores en pesetas constantes de 1986)

Renta nacionalPm
(mill. pesetas)

Renta nacional per cápitaPm

1970 18.157.936 535.869
1975 23.666.191 663.147
1980 25.467.201 678.638
1985 26.969.940 701982
1990 34.592.299 890.376
1995 37.096.374 946.102
1996 37.839.346 963.561
1997 39.065.598 993.446
1998 39.964.501 1.015.071

Fuente: Fundación BBV (1999).

CUADRO 3.17
EVOLUCIÓN Y ESTRUCTURA DE LA RENTA BRUTA

DISPONIBLE, 1970-1998
(índices con 1970=100, porcentajes sobre valores absolutos)

Renta bruta disponible Estructura de la renta bruta disponible

(1970 = 100) Consumo Ahorro Impuestos

1970 ]00,00 84,2 13,1 2,7
1975 234,76 81,9 14,5 3,6
1980 572,20 83,0 10,4 6,6
1985 1.037,86 81,3 10,4 8,3
1990 1.780,07 79,7 9,4 10,9
1995 2.522,49 77,5 11,2 11,3
1996 2.631,58 78,2 10,4 11,5
1997 2.744,94 79,6 9,3 11,1
1998 2.893,93 80,2 9,0 10,8

Fuente: Elaboración propia con datos de Fundación BBV (1999).

83



W W
C4 ^

^
ŝa y

W b
C^ ^

^O^
M ^ O

Q ^ U

ña í^-! t/^
^ Á ^^
U Q ^

Ó ^v
ra y

% ^

W ^

A

ẑ
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tes actos de consumo, aun teniendo en cuenta las minoraciones debidas
al aumento de precios y a los mayores nivelés de presión fiscal que se
han producido.

Sin lugar a duda, la evolución del nivel general de precios se con-
vierte en un factor determinante sobre el volumen de consumo que lle-
van a cabo los individuos. La inflación, como subida continuáda y per-
sistente de los precios con efectos sobre el poder adquisitivo del dinero,
ha repercutido de manera desigual sobre las decisiones de consumo. Así,
el cuadro 3.18 recoge, a modo de ejemplo, como ha ido variando el po-
der adquisitivo de la peseta desde 1950 a 1998 y, en consecuencia, hace
suponer que para comprar un producto que en el año 1950 costaba 100
pesetas se necesitan 4.207 pesetas en el año 1998.

El incremento generalizado del volumen de recursos dispónibles ha
sido utilizado por los individuos para el consumo de determinados bie-
nes y servicios en distinta cuantía. En este sentido, se ha argumentado
sobre la pérdida de participación en el gasto global de los alimentos y
bebidas, del vestido y calzado o de los muebles y menaje mientras que,
por contra, se incrementa la participación del consumo en los servicios
médicos, el transporte y comunicaciones o el esparcimiento, enseñanza
y cultura.

Ahora bien, el análisis sobre la procedencia de los recursos de los
consumidores indica que un 49 por 100 de los hogares españoles tienen
como fuente principal de renta los salarios, un 38 por 100 las prestacio-
nes sociales y un 10 por 100 las actividades por cuenta propia (INE,
1999b).

La comparación a nivel comunitario refleja una homogeneidad entre
los hogares de la Unión Europea cuya fuente principal de ingresos son
los salarios -la media está en torno al 51,0 por 100 y destacan por ser
más elevados los casos de Dinamarca (57,4 por 100), Austria (56,7
por 100), Países Bajos (56,5 por 100) y Portugal (55,2 por 100) mientras
que, por contra, los porcentajes menores se localizan en Grecia (36,2
por 100) e Irlanda (47,3 por 100).

También se plantea una situación pareja entre los hogares que cuen-
tan como fuente básica de ingresos con las prestaciones sociales situán-
dose el nivel máximo en Bélgica (44,2 por 100) y el mínimo en Portugal
(32,4 por 100).

La participación que tienen las actividades por cuenta propia como
fórmula para conseguir ingresos es dispar entre los hogares de la Unión
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Europea puesto que, por ejemplo, en Grecia representan un 23,2 por 100
mientras que en Países Bajos suponen un 3,0 por 100.

Incidiendo en el caso concreto de los salarios como fuente básica de
ingresos de los hogares, el cuadro 19 compara para diferentes países de
la Unión Europea, en paridades de poder de compra, los salarios que re-
ciben los trabajadores eliminando, además, las diferencias en el nivel de
precios de cada país.

CUADRO 3.19
COMPARACIÓN DEL SALARIO MENSUAL Y POR HORA EN

DIFERENTES PAÍSES DE LA UNIÓN EUROPEA
(porcentajes con respecto a la media de la Unión Europea, en unidades de

paridad de poder de compra)

Salario mensual Salario por hora

Luxemburgo .............. 191 186
Alemania ................ 132 134
Dinamarca . . . . . . . . . . . . . . . 122 131
Austria . . . . . . . . . . . . . . . . . . 118 114
Francia . . . . . . .. . . . . . . . . . 115 111
Países Bajos . . . . . . . . . . . . . . 115 131
Reino Unido . . . . . . . . . . . . . . 111 109
Irlanda .................. 99 104
Bélgica . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 92
España .................. 67 65
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 64
Portugal ................. 54 52
Grecia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38 38

Media UE . . . . . . . . . . . . . . . 100 100

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (1999b).

En consecuencia, las cifras presentadas indican que los hogares espa-
ñoles cuentan con un volumen salarial inferior a la media europea y, por
tanto, esta minoración debe influir en los hábitos de compra (lugar y for-
ma de realizar las adquisiciones) y en los hábitos de consumo (productos
adquiridos y participación de los mismos sobre el gasto total). A pesar
de lo anterior, hay que resaltar la tendencia al alza que, en valores abso-
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CUADRO 3.20
EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS EN ESPAÑA, 1995-1999
(valores absolutos, tasas de crecimiento con respecto al mismo

trimestre del año anterior)

1995 1997 1999 2000

Pesetas 0 Pesetas ^ Pesetas 0 Pesetas 0

Total........... 201.391 4,4 217.031 2,9 226.597 2,3 252.404 2,3

Industria ........
Construcción .....
Servicios........

213.471
165.469
200.612

4,7
5,2
3,9

233.923
179.688
213.524

4,0

3,6
2,6

247.203
192.741
220.887

2,0
4,0
2,1

274.095
223.256
247.258

2,3
4,4
2,9

Fuente.• Elaboración propia con datos de INE (varios años b)).

lutos, han mostrado los salarios entre 1995 y 200030 en España tal y
como recoge el cuadro 3.20.

En el repaso a los principales factores que influyen sobre el consu-
mo, la incorporación de la mujer al mercado de trabajo ha supuesto,
además de las repercusiones en el entorno económico, un giro radical en
el funcionamiento de las sociedades occidentales puesto que en la déca-
da de los sesenta la inmensa mayoría de la sociedad creía que la mujer
no debía trabajar fuera de casa a no ser que se estuviese obligada por ne-
cesidades económicas.

El cuadro 3.21 resume, a modo de ejemplo, la evolución de algunas
cifras que reflejan la mayor participación del colectivo femenino en el
mercado de trabajo durante la década de los noventa.

Desde la perspectiva del consumo, las consecuencias más relevantes
que se pueden destacar de la incorporación de la mujer al mercado de
trabajo se resumen, al menos, en las siguientes:

- La capacidad de compra de los hogares perceptores de doble renta
es superior y, en consecuencia, se consumen bienes y servicios
que en otras condiciones no se habrían adquirido. Sin embargo,
hay que tener en cuenta que, en muchas ocasiones, la renta gene-
rada no es proporcional al níunero de personas empleadas en el

30 En el 2001 el INE comienza a elaborar, y por tanto sustituye a la Encuesta de salarios en

la industria y los servicios, Índices de Costes Laborales.
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ô  :
.

^
.

^
•

^ó ó ó . ^
•

.
^^ ^ a^ v ^ ^^ r- ..,

^^ ^ eva w w ^ Ó'ŝ `^ í^,
^ a^ a^ • ^, ^e °^ ^ p,a^C •ŝ •°-;
^ b •^ ?

E ¢^v á^v
7

^ •^ ^ ^ ^Ñ
O e3 cC ó V ó

Oa F-^ E-^ ^. ..

88



hogar "; es decir, la desigualdad en España entre el salario feme-
nino y el salario masculino supone que, en cifras del cuarto tri-
mestre de 2000, la ratio ganancia media (mujeres)/ganancia me-
dia (varones) sea de 70,8 para el total de sectores, 69,5 en la
industria, 92,4 en construcción y 68,3 en servicios (INE, 2002b).

- Se ha producido una modificación en la configtuación del equipa-
miento del hogar orientada a facilitar las tareas domésticas me-
diante la adquisición de bienes que apoyen tal cometido (lavavaji-
llas, microondas, congeladores, secadoras, aspiradoras,...). En la
actualidad, se ha ampliado la utilización de estos bienes hasta el
punto de haberse generalizado su presencia en la mayoría de ho-
gares (véase el cuadro 3.22).

CUADRO 3.22
DISPOSICIÓN EN LOS HOGARES DE DETERMINADOS

BIENES DE CONSUMO
(porcentajes con respecto al total de hogares)

% de hogares

Cocina eléctrica . . . . . . . . . . . . . . . . 17,57
Cocina no eléctrica . . . . . . . . . . . . . 64,30
Cocina mixta . . . . . . . . . . . . . . . . . 18,88
Frigorífiŝo . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 99,18
Congelador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26,56
Lavadora automática . . . . . . . . . . . . 97,02
Lavavajillas .. . . . . . . . . . . . . . . .. 20,88
Microondas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44,60

Fuente: 1NE (1999a).

- Del mismo modo que en el punto anterior, para facilitar las tareas
ante la minoración del tiempo disponible se recture a productos

31 Segítn Becker (1987, p. 44), los salarios de las mujeres son inferiores debido, al menos
en parte, a que invierten cantidades menores que los hombres en capital humano de mer-
cado, mientras que la productividad del tiempo dedicado al hogar es presumiblemente
mayor en el caso de las mujeres debido, en parte, a que invierten más gue los hombres en
capital doméstico. Esta explicación parece tener una validez menor en los momentos ac-
tuales puesto que la ventaja comparativa en el hogar o en el mercado asociada al sexo cada
vez está más diluida.
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(servilletas y pañuelos de papel, cubiertos desechables,...) y servi-
cios (comida a domicilio, comercio electrónico,...) que precisen
una menor atención o presencia de cualquier miembro del hogar.

- Las compras se realizan con una menor periodicidad y, para el
caso concreto de los productos de gran consumo, adquiere una
importancia especial la comprafuerte realizada una o dos veces al
mes y complementada con las compras de urgencia para salvar
necesidades puntuales. Las parejas con doble sueldo valoran en
un establecimiento la imagen (40 por 100), la calidad (30 por 100)
y el horario (30 por 100) (Sainz de Vicuña, 1999).

- El hogar como unidad de consumo pierde significatividad puesto
que las necesidades y los deseos impulsan el consumo personaliza-
do 32 de detemiinados bienes y servicios -sirva de ejemplo, el segun-
do o tercer coche por hogar para facilitar el desplazamiento hasta
el lugar de trabajo de los diferentes miembros de la familia 33

Desde la perspectiva territorial, la distribución de la capacidad de
gasto no es homogénea y esta circunstancia influye sobre el consumo
que se produce en cada zona (Alonso y otros, 2000, p. 100):

A nivel regional hay que señalar que el bienestar se reparte en
España más desigualmente que la renta y los recursos,..., Baleares do-
bla en PIB a Extremadura y otras comunidades que superan la media
son Madrid, Cataluña, Navarra, País Yasco, Aragón y La Rioja. En el
extremo menos favorecido se encuentran Extremadura, Andalucía,
Murcia y Asturias. En el panorama europeo, ninguna región española
llega a la media de riqueza de la Unión Europea.

32 aGa tendencia al individuafismo prioriza todo cuanto permite la comodidad, et ptacer y
una mejora de la propia existencia (incluyendo aquí desde las actividades túdicas hasta el

cuidado de la salud y del propio cuerpo)» (Cuadrado, 1994).
33 En este ejemplo se plantea una cuestión que se ha convertido en relevante en nuestros
días: el alejamiento del binomio lugar de residencia-lugaz de trabajo. En este sentido, la ter-
ciarización de los centros urbanos ha llevado aparejada la concentración de los empleos en
estas zonas centrales mientras que, al mismo tiempo, se ha producido una localización de las
áreas residenciales en los extrarradios de las ciudades. Otras causas de la creciente movilidad

se generan, por un lado, con la implan[ación de espectáculos, centros comerciales o lugazes
de diversión en zonas distintas a las áreas residenciales o, por otro lado, con la creación de
nuevas redes de sociabilidad que se diferencian de las tradicionales de vecindad (De Este-

ban, 1994). EI resultado de esta circunstancias se plasma en un incremento del pazque de
vehículos automóviles de 4,6 millones entre 1990 y 1997 lo que supone pasar de 404,0
vehículos por cada mil habitantes a 515,9 durante ese mismo período (INE, 1999a).

90



La Encuesta Continua de Presupuestos Familiares ofrece cifras des-
glosadas a nivel territorial sobre el gasto medio por persona y el gasto
medio por hogar. A modo de ejemplo, en 1998, el gasto medio por per-
sona se sitúo en España en 898.300 pesetas destacando por ser notable-
mente superior en Navarra (1.155.200) y Madrid (1.148.300) y, por con-
tra, significativamente inferior en Extremadura (685.600) y Murcia
(741.500); con respecto al gasto medio por hogar, en 1998, se cifró en
2.907.400 pesetas -destacaron por sus elevados niveles Navana
(3.820.900) y Madrid (3.782.000) y, en el extremo opuesto, Extremadu-
ra (2.240.300) y Castilla-La Mancha (2.440.300).

A modo de aproximación, el cuadro 3.23 agrupa las provincias con-
forme al nivel de renta disponible por las economías domésticas para
gastar o ahorrar.

Por último, y como conclusión de la influencia de los factores econó-
micos, el cuadro 3.24 resume, en porcentajes, los hogares de algunos
países de la Unión Europea que pueden permitirse distintas situaciones
de consumo. En este sentido, resulta especialmente relevante que los es-
pañoles afrontan con desahogo -esto es, por encima de la media de la
Unión Europea- la compra de prendas de vestir, la comida habitual de
carne y pescado y las invitaciones frecuentes a los amigos.

3.3. La influencia de los factores culturales

La.cultura incide en la toma de gran número de decisiones y condi-
ciona, en defmitiva, la forma de vida de cualquier sociedad34.

Conforme a esta idea general, el profesor Alonso (1997, p. 145) ma-
tiza, en primer lugar, que la cultura debe ser entendida como el resultado
de un proceso de aprendizaje; segundo, que hay que hablar de cultura
como fenómeno social (los seres humanos nos relacionamos, comparti-
mos socialmente nuestras ideas, opiniones, conocimientos, solucio-
nes,...); tercero, la cultura produce seguridad, es gratifzcante, genera sa-
tisfacción; cuarto, la cultura tiene que identificarse con un proceso

34 Conseguir una definición sobre cultura que englobe todos sus matices se convierte en

una dificil tarea y, en este sentido, la siguiente definición intenta abundar en la compleja
influencia que refleja sobre el comportamiento del consumidor (Loudon y Della Bitta,

1995, p. 90): Un todo compleio que abarca conocimientos, creencias, artes, normas mora-
les, leyes, costumbres, otras capacidades y hábitos que e! hombre adquiere por ser miem-
bro de la sociedad.
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adaptativo; y, quinto, la cultura suministra normas escritas, no escritas,
tácitas, de mayor o menor cumplimiento,... ^

Desde una perspectiva práctica, la situación actual ofrece una inter-
dependencia y globalización de las actividades a escala supranacional
que también alcanza a las esferas culturales y, en algunos casos, puede
hablarse de homogeneización de actividades o tendencias culturales. Sin
embargo, al mismo tiempo, se produce una transformación constante del
panorama social que obliga a la adaptación permanente de los indivi-
duos a las nuevas situaciones culturales que se generan en su entorno.

Conforme a todo lo anterior, los principales elementos de cambio
que influyen sobre las cuestiones culturales y, en consecuencia, sobre el
comportamiento de los consumidores, pueden resumirse en el entorno
familiar, el sistema educativo, los medios de comunicación y el tiempo
de ocio y esparcimiento.

- Los cambios en la configuración de los hogares -fundamental-
mente el menor número de hijos y la incorporación de la mujer al
mercado laboral- han limitado la influencia básica de la familia
como agente preconizador de elementos culturales durante los
años de la infancia otorgando, en gran número de casos, un papel
importante a instituciones -públicas o privadas- encargadas de
ofertar servicios de cuidado y formación a niños35 (guarderías,
jardines de infancia, centros de preescolar, actividades extraesco-
lares,...).
Por otra parte, se advierte una mayor participación de todos los

miembros de la familia en las decisiones de consumo puesto que,
tal y como afirma Alonso (1997, p. 148), se ha incrementado la
democratización en las relaciones del hogar y, en consecuencia,
se abandonan los roles tradicionalmente definidos.
Por último, las relaciones de dependencia hacia la unidad fami-

liar discurren por cauces muy dispares, es decir, cada vez resulta
más frecuente que los hijos no abandonen el hogar con menos de
treinta años al tiempo que se pueden pasar temporadas fuera de
casa por cuestiones de estudios, trabajo, ocio,...

35 Esta práctica no es propia de nuestros tiempos sino que a lo largo de la historia se ha ido

repitiendo puesto que ya Platón argumentaba la contratación de personas para que criasen
los hijos en hogares distintos o, también como ejemplo, los hijos de terratenientes eran en-
viados en Inglaterra, en los siglos xvt y xv[^, a casas de nodrizas durante los dos primeros
años.
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- Una de las principales repercusiones del sistema educativo sobre
los procesos de consumo se deriva de la prolongación, con carác-
ter obligatorio, de la duración de las actividades escolares. Aun
así, en la actualidad se presentan disparidades ent^e países puesto
que, por ejemplo, en Francia las mujeres trabajan toda la jornada
y sus hijos asisten al colegio desde los tres años mientras que, por
contra, en Estados Unidos, donde el trabajo a tiempo parcial cuen-
ta con una participación elevada de mujeres, son muchos los ni-
ños que no comienzan el colegio hasta que cumplen cinco o seis
años. •

A1 mismo tiempo, los métodos de enseñanza y aprendizaje se están
generalizando a segmentos más amplios de la población -sirvan de
ejemplo las diferencias en el nivel de estudios entre las mujeres de 25 a
34 años y las que ya tienen de 55 a 64 años: en 1997, el 53,4 por 100 de
las mujeres de 25 a 34 años tienen estudios secundarios y el 32,4
por 100 posee estudios superiores; los porcentajes respectivos para el
colectivo de SS a 64 años son del 10, 6 por 100 y de14, 6 por 100 (INE,
1999c)-. En el mismo sentido, la tasa de escolaridad en educación in-
fantil alcanza niveles próximos a la universalización tal y como recoge
el cuadro 3.25.

Conforme a lo anterior, parece claro que el sistema educativo influye
en la determinación de los valores culturales moldeando, entre otros as-
pectos, la conducta del individuo frente a los actos de consumo (Alonso
y otros, 2000, p. 110):

Los consumidores van a estar cada a vez mcís preparados para dis-
tinguir entre los productos, las marcas y los establecimientos de venta
que se les ofrecen, y van a estar en mejores condiciones para deman-
dar y ezigir aquellos bienes y servicios que realmente desean, con las
características y atributos que más pueden satisfacerles y en los luga-
res y condiciones que más les interesen.

A modo de ejemplo, el cuadro 3.26 relaciona la influencia que tiene
el nivel de estudios con el gasto medio por persona y con el gasto medio
por hogar.

- Los medios de comunicación repercuten en gran número de deci-
siones de consumo. Por una parte, la publicidad insertada en tele-
visión, radio o prensa tiene como objetivo fundamental captar la
atención de individuos para desencadenar, con posterioridad, el
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CUADRO 3.26
GASTO ANUAL MEDIO POR HOGAR Y POR PERSONA SEGÚN NIVEL

DE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL
(miles de pesetas e índice sobre la media del gasto por persona)

Gsstó medio
por persona

Gasto
medio por

hogar

fndice del
gasto medlo
por persona

Primer grado, sin estudios y analfabeto .. 745,9 2.296,9 83,0
Secundaria, primer ciclo . . . . . . . . . . . . . 840,5 3.003,6 93,6
Secundaria, segundo ciclo. . . . . . . . . . . . 1.058,7 3.575,3 117,9
Superiores no universitarios . . . . . . . . . . 1.062,0 3.602,2 118,2
Universitarios, primer ciclo. . . . . . . . . . . 1.298,5 4.203,9 144,6
Universitarios, segundo y tercer ciclo. ... 1.519,6 5.037,0 169,2

Total . . . . . . . . . . ^ . . . . . . . . . . . . . . . .. 898,3 2.907,4 100,0

Fuente: INE (2001 a).

consumo del bien o servicio anunciado'6. Además, por otra parte,
el contenido de la programación, tanto en medios audiovisuales
como escritos, también influye en el mercado de deseos hasta el
punto que pueden demandarse bienes o servicios que ni siquiera
se comercializan en el mercado pero que han aparecido en alguno
de los contenidos de los medios de comunicación ".

36 Los argumentos de Galbraith (1958, p. 158) profundizan en este aspecto con aquello que

denominó «efecto dependencia»: Esto es, la producción crea las necesidades que procura

satisfacer no de una forma pasiva, a través de la competencia, sino de una forma activa, me-

diante !a publicidad y!as demá.s actividades relacionadas con ésta (...) ^ Tan deseado es un

nuevo cerna! para el desayuno o un nuevo detergente cuando se deben emplear cantidades

tan considerables para suscitar en e/ consumidor la sensación de necesidad?».

37 Estas situaciones enlazan con la volatilidad e infidelidad del consumidor (Casares,

1995) y difieren radicalmente con los planteamientos que apenas medio siglo antes diri-
gían las economías occidentales como el siguiente ejemplo que recoge el texto escrito en

las primeras cartillas de ahorros (Alonso y Conde, 1994):
a^Cómo se puede ahorrar? Cumpliendo fielmente las siguientes reglas:
- Gasta siempre menos de lo que ganes.
- Huye de toda deuda.
- Haz los pagos a! contado.
- No salgas de !a esfera socia! en que vives.
- Si no eres rico, no intentes aparentar que lo eres. ^ve siempre acomodado a la clase

social a la que perteneces.
- No olvides nunca !as pequeiuu cosas. Ellas son las que prnducen e! ahorro familiat:»
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Las ideas anteriores consiguen tenér plena validez con el apoyo de
las siguientes cifras:

1) En España un 99,01 por 100 de los hogares tiene televisión en
color, un 56,70 por 100 cadena hifi, un 70,23 por 100 vídeo y un 24,98
por 100 ordenador personal (INE, 1999a).

2) Los indicadores ponen de manifiesto que España sigue siendo
un país donde el consumo televisivo es muy elevado y además se obser-
va una tendencia al alza. Por ejemplo, en 1998, se alcanzaban los 222
minutos al día -3 horas y 42 minutos-. El mayor consumo se detecta
en Castilla-La Mancha, con 269 minutos, seguida de Cataluña, Comuni-
dad Valenciana, Extremadura, Andalucía y Cantabria que están en el in-
tervalo de 230 a 240 minutos. En Baleares se registra el menor consumo
con 187 minutos. ^

3) Los hábitos de lectura de la prensa diaria destacan en el norte de
España. Navarra es la comunidad con un índice más elevado -un 61,3
por 100 de la población lee la prensa todos los días- y Cantabria, País
Vasco y Asturias tienen índices por encima de150 por 100. Por contra, los
valores más bajos de lectura de prensa se dan en Castilla-La Mancha,
Andalucía, Murcia y Extremadura con índices por debajo de130 por 100.

4) Los datos de utilización de internet reflejan una progresiva im-
plantación de este medio de comunicación. En el último mes de 1998
utilizó internet e15,1 por 100 de la población de 14 o más años frente al
0,7 por 100 registrado a principios de 1996.

El cuadro 3.27 incide sobre la evolución en la audiencia de algunos
de los medios de comunicación social.

- El tiempo orientado a las actividades de ocio y esparcimiento está
marcado por la restricción natt.tral de las 24 horas diarias y por el
tiempo dedicado a trabajaz 38. Dentro de esta relación cada vez eaciste

'8 Becker propone, como en algún momento ya se ha referido, la integración del tiempo en-
tre las variables que influyen en las decisiones de los individuos superando, con este plantea-

miento, las argumentaciones que centraban en el dinero la medición del bienestar social:

ucada persona asigna tiempo y renta a dijerentes actividades; recibe renta a cambio del
tiempo dedicado a trabajar en el merrado y perr^ibe utilidad del tiempo que dedica a comer,

dormir, ver la televisión, trabajar en el jardín y participar en otras muchas actividadess.
Por tanto, no es extraño que durante el siglo pasado tuviese lugaz una reducción drástica

de la semana laboral: se estima que en 1850 alcanzaba un promedio de poco menos de se-
tenta horas --el equivalente a diez horas los siete días de la semana- y cien años más tar-
de el promedio era de cuarenta horas -o sea ocho horas diarias cinco días a la semana.
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un número mayor de personas que otorgan una importancia decre-
ciente al tiempo de trabajo y, por otra parte, identifican los períodos
de esparcimiento como una necesidad. En el camino intermedio se
sitúan las actividades de autoproducción de servicios que implican la
adquisición de bienes duraderos que permitan satisfacer detem^lina-
das necesidades mediante el empleo del tiempo propio (reparaciones
del hogaz, arreglar el jazdín, puesta a punto del automóvil,...).

En los últimos años se ha producido un enriquecimiento del consu-
mo de actividades de esparcimiento tanto en cantidad (incremento sensi-
ble del número de horas anuales dedicadas a las distintas actividades)
como en calidad (se ha pasado de un menú pobre y monótono centrado
en la radio y la televisión a otro más variado, plural y diversificado)
(véase el cuadro 3.28).

Siguiendo la clasificación de Szalai (1972) las actividades de espar-
cimiento se pueden agrupar, fundamentalmente, en tres tipos:

- Espectáculos, diversiones y relaciones sociales (asistir al teatro,
cine, espectáculos deportivos; acudir a bares, cafeterías, restau-
rantes; reuniones de amigos;...)

- Deportes y ocio activo (practicar deportes, juegos; viajaz;...)

- Ocio pasivo (leer, escuchar música, ver la televisión,...)

Así, por ejemplo, el cuadro 3.29 resume un conjunto de cifras que in-
dican como se ha incrementado el número de sociedades y clubes fede-
rados enlazando con la idea de que una de las actividades más seguidas
por los españoles para ocupar su tiempo libre se centra en hacer y/o se-
guir actividades deportivas 39

Por otra pazte, las preferencias hacia las actividades que guardan re-
lación con la naturaleza también han tenido una expansión notable en

39 El profesor Alonso (1997) recoge una encuesta realizada por el Instituto de Ciencias de
la Educación Física y Deportes donde el porcentaje de españoles que manifestaban mucho
o bastante interés por el deporte alcanzaba el 60 por 100.

Por otra parte, mientras que en 1975, año en el que se realiza la primera encuesta de ám-
bito nacional sobre los hábitos deportivos de los españoles, tan sólo el 22 por 100 de la po-
blación adulta practicaba algún tipo de deporte, en 1990 el 35 por ]00 de la población
practica con mayor o menor regularidad deporte y otro 26 por 100 ha dejado de practicarlo
aunque una parte importante de este último grupo de población afirma que volverá a prac-
ticarlo en cuanto le sea posible (García, 1994).
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los últimos años. Así, desde una de las posibles esferas, se puede citar
como ejemplo la concesión de licencias de caza que en 1999 se acerca-
ban a la cifra de 1.150.000 -especialmente en Castilla-La Mancha
(214.758), Castilla y León ( 143.697) y Andalucía (221.103^ o las li-
cencias de pesca fluvial que casi alcanzaban 800.000 en el mismo año
^on Castilla y León ( 176.550), Castilla-La Mancha (114.474) y Extre-
madura (91.119) como las comunidades autónomas con una mayor im-
plantación.

Como tercer ejemplo, el cuadro 3.30 recoge la evolución de algunas
cifras de las salas de proyección cinematográfica puesto que el cine se
ha convertido en otra de las opciones para emplear el tiempo de ocio
complementada, generalmente, con el consumo de otros servicios fuera
del hogar (restauración principalmente)

Aunque es posible profundizar en otros aspectos específicos sobre el
empleo del tiempo de ocio y esparcimiento, parece claro que con las
ideas aportadas y los datos reflejados se identifican colectivos de indivi-
duos que encajan con las pautas señaladas y, en consecuencia, algunos
de sus comportamientos de consumo (establecimientos de compra, ad-
quisición de ropa y complementos, viajes, alimentación,...) están guia-
dos por patrones comunes y orientados a conseguŝ la máxima utilidad
en la actividad de esparcimiento elegida.
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4. EL PAPEL DE LA DISTRIBUCIÓN
COMERCIAL EN EL MERCADO DE

PRODUCTOS ALIMENTARIOS

^





La alimentación-servicios se presenta como la opción que tienen los in-
dividuos para comprar alimentos y bebidas en las distintas formas de co-
mercio o disttibución °° para, posteriormente, consumirlos en sus hogares.

Las actividades de distribución comercial cuentan, entre sus objeti-
vos fundamentales, con la finalidad de asegurar el abastecimiento de
productos, especialmente los alimentarios, a la población. Con los si=
guientes términos generales ha quedado expresado en la Exposición de
motivos de la Ley 7/1996 de Ordenación del Comercio Minorista:

La economía española precisa, para su adecuado funcionamiento,
un sistema de distribución eficiente, que permita asegurar el aprovi-
sionamiento de los consumidores con el mejor nivel de servicio posi-
ble y con el mínimo coste de distribución.

Ahora bien, la distribución comercial se mueve en un entorno muda-
dizo -tal y como ha explicado Casares (1999) en referencia a los nive-
les de competencia, concentración e intemacionalización, las formas y
concepciones comerciales, la externalización e internalización de fun-
ciones y el marco regulador- que genera nuevas situaciones en las rela-
ciones que mantiene con los agentes participantes en el mercado de pro-
ductos alimentarios.

Por tanto, resulta conveniente revisar, como cuestiones significativas
desde la perspectiva del consumo de alimentos y bebidas, las principales
funciones que desarrolla el comercio interior en la sociedad, la aporta-
ción económica de las actividades distributivas y la estructura comercial
de nuestro país.

°0 Con carácter general, suele hacerse una utilización indistinta de las expresiones comer-

cio y distribución. Comercio proviene del latín commercium que, a su vez, se fortna por

cum (con) y merx (mercancía); por tanto, comercio, según la Real Academia de la Lengua,

es la negociación que se hace comprando y vendiendo o permutando géneros o mercan-

cías. Mientras, distribución --^lel latín dútributio- refleja, también conforme a la Real

Academia, ta acción y el ejecto de dútribuir o dútribuirse (dividir una cosa entre varios

según voluntad, conveniencia, regla o derecho).
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4.1. La importancia de los servicios comerciales

Las actividades distributivas -identificadas, de forma simplifica-
da 41, con la adquisición de mercancías para la reventa posterior y la ob-
tención consiguiente de un beneficio- no siempre han estado presentes
en la sociedad como la manera más habitual de cubrir las demandas de
la población conforme a las transacciones e intercambios (Fuentes,
1964).

Así, hubo moméntos en que era frecuente que las organizaciones em-
brionarias de la sociedad recurrieran al pillaje o la lucha con otras tribus
o familias para consegtiir los biene ŝ que precisaban o deseaban. Tam-
bién, el comercio mudo se impuso como una primera fórmula de inter-
cambio desarrollada en puntos fronterizos que consistía en el depósito,
en ciertos momentos o fechas concretas, de productos que eran retirados
por una tribu que a su vez dejaba en ese mismo lugar otras mercancías al
servicio del primer depositante puede hablarse de una aproximación a
la noción de mercado por su localización geográfica y temporal concreta
y, al mismo tiempo, del inicio de la conciencia de valor de las mercan-
cías ya que las partes involucradas no retiraban los bienes depositados si
los consideraban insuficientes.

El paso del tiempo supuso el perfeccionamiento de las técnicas de
trueque hasta que el comercio moderno se desarrolla en la sociedad
como una actividad habitual y, sobre todo apoyándose en la aparición de
la moneda, ya no desaparece hasta nuestros días -algún autor se ha
aprésurado a recordar que en el orden comercial el descubrimiento de la
moneda desarrolla efectos tan importantes como los producidos en el or-
den técnico por.la rueda o la polea.

Las principales etapas que, desde ese momento, ha pasado el sector
distributivo en su función de intermediación se pueden clasificar, de
acuerdo con Bucklin (1972), en mercados periódicos, mercados perma-
nentes, mercados fragmentados y mercados integrados verticalmente 42.

°1 Cualquier diccionario de sinónimos y antónimos recoge, cuando menos, las siguientes
acepciones que conviven con la idea o concepto de comercio: trato, contratación, negocio,
trófico, trapicheo, trajín, transacción, operación, compraventa, comisión, consignación,
suministro, subasta, permuta, bolsa, cuenta, contabilidad, halance, especulación, merca-
do, mercadería, exportación, importación, cabotaje, corretaje, factoria, crédito, tienda,
establecimiento, expendeduría, almacén, bazar, trato, comunicación, relación,...
42 Un resumen claro de todas estas etapas se puede revisar en Casares y otros (1987).
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A1 mismo tiempo, las funciones y servicios prestados por las activi-
dades comerciales no siempre han sido reconocidos y valorados desde la
perspectiva económica a3:

- Por una parte, estaban los defensores de la utilidad económica y
social vinculaban a las actividades de distribución que pretendían
refutar los planteamientos que identificaban a los comerciantes
con salteadores, aventureros o parásitos; entre sus azgumentos,
se defendían ideas como, por ejemplo, que si el comerciante tra-
bajaba y encima arriesgaba, ^por qué a la retribución de su tarea
se le denominaba lucro?

- Por otra parte, estaban aquellos que introducen aportaciones para
descalificaz las prácticas comerciales de la época basados, por
ejemplo, en la inJluencia alcista sobre los precios, el excesivo ani-
mus lucrandi de las actividades distributivas o la rapacidad profe-
sional del comerciante español.

A pesar de lo anterior, en nuestros días están aceptadas y valoradas
las funciones y labores que realiza la distribución comercial en la inter-
mediación entre la producción y los consumidores basadas, con carácter
general, en la necesidad de salvar las separaciones existentes entre la
oferta económica y la demanda final. Esto es,

- separación espacial: las zonas de producción y de consumo están
separadas fisicamente (en el momento en que se supera el auto-
consumo se desarrollan mercados donde se concentran comprado-
res y vendedores con el objetivo de garantizar la continuidad del
flujo de mercancías);

- separación en el tiempo: el consumo es un proceso continuo
mientras que la producción es discreta y/o tiende a la elaboración
de grandes producciones con independencia del momento de con-
sumo. Por lo tanto, se requieren arbitrajes en el tiempo y almace-
namientos temporales para adecuar la oferta y la demanda; y,

- discrepancias en surtidos y cantidades: los fabricantes tienden a
la especialización y a la fabricación en serie mientras que los con-
sumidores requieren una gama muy amplia de bienes en pequeñas

43 Así, por ejemplo, la revisión de los diarios que apazecían en la década de los sesenta en
España -Pueblo, Arriba, Informaciones o Ya, entre otros- denotaban la existencia de un
marco conflictivo.
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cantidades. Se requiere clasificar y establecer lotes pequeños de
productos para satisfacer al consumidor final.

La distribución comercial puede ser definida, en consecuencia, como
el conjunto de actividades que permiten «salvar el bache» (process of
bridging the gap) entre producción y consumo. En otras palabras, la dis-
tribución comercial permite articular los mercados intermedios entre la
producción y el consumo de manera que los productos estén disponibles,
en adecuadas condiciones, para el consumidor final.

A mi modo de ver, la razón y también tesis básica (...) es que el co-
mercio es un exponente, una consecuencia o efecto y, en verdad, como un
espejo de la realidad de los hechos económicos. Lo refleja todo: refleja la
politica monetaria, refleja los problemas y las políticas de crédito, los
pmcesos y las estructuras de la producción e incluso hechos ajenos,
como los provenientes de las infraestructuras, bcísicos y determinantes,
ŝomo puede ser la orografia en los transportes, el clima en la producción
agraria y el condicionante de la localización en las actividades industria-
les; todos se manifiestan y trasparentan a través del mercado y de los
precios que el comercio expresa o revela (Fontana, 1965).

En la época actual se combinan toda clase de actividades comerciales.
El comercio ambulante y el comercio fijo, las actividades al por mayor y
las actividades al por menor, las grandes superficies y los establecimientos
tradicionales, las tiendas especializadas y los establecimientos generalis-
tas, los mercados permanentes y las ferias periódicas, los comercios de
atención personalizada y las compras por internet,... Esta idea enlaza con
la explicación aportada por Casares (1999) sobre las tendencias observa-
das en la evolución de la distribución comercial en España y que han sido
ilustradas bajo la teoria dél polimorfismo 44 propiedad de los cuerpos,
en Quimica, que pueden cambiar de forma sin variar su naturaleza.

44 Los argumentos siguientes de Fuentes (1964, p. 51), a pesar de introducir elementos

propios de hace treinta años que actualmente no están presentes, tienen una validez plena
en este comienzo del siglo xx^ desde el momento en que se consideren lás marcas, los nue-
vos formatos comerciales, el comportamiento del consumidor,..., y, en definitiva, los di-

versos factores que conducen a la interpretación polimorfa del aparato comercial:
Desde el mercader que monta un trípode a/a puerta de una iglesia en dias jestivos o e1

churrero de la esquina (...), hasta los gigantescos grandes a/macenes de los centros ciuda-
danos o de los centros comerciales peculiares de las nuevas técnicas urbanísticas, desde
quien adquiere en grande para revender a distribuidores directos hasta los que cada dia
desplazan su borriquillo (...), las estructuras de la organización comercial son tan varia-
das como innumerables en un estudio que quiera abarcarlas a todas.
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Desde una perspectiva institucional, el Libro Blanco del Comercio
(Comisión de las Comunidades Europeas, 1999, p. 1) argumenta que las
empresas comerciales y sus proveedores proporcionan a los consumido-
res aquello que demandan en términos de opción, calidad, pre ŝio y servi-

cio 45. Es dec•,

- pone a su disposición una variedad muy amplia de mercancias con
una gama de precios que se adaptan a todos los sectores sociales;

- contribuye a la calidad de vida en pueblos y ciudades, donde las

tiendas constituyen el centro de muchas actividades humanas; y,

- respeta !as normas ecológicas, éticas y sociales en los productos y

servicios que vende.

Por otra parte, de forma más concreta, se puede acud• al desglose

funcional tradicionalmente presentado sobre los principales cometidos
que abordan las actividades distributivas y que, en consecuencia, justifi-
can su relevancia en el mercado de productos de alimentación (Casares y

otros, 1987, p. 22):

1. Función material

La distribución se puede conceb• como el conjunto interdependiente
de flujos de bienes -manipulación, transporte y almacenamiento- y
de medios financieros.

2. Función psicológica

La distribución articula un conjunto de decisiones de personas fisicas
y jurídicas sobre transacciones, cantidades, calidades y precios apoyán-
dose, para este cometido, en flujos de información.

3. Función económica

La distribución se configura como un eje estructurador y organizador
de intercambios a través del incremento del valor en bienes y servicios

45 La siguiente cita recogida del Libro Verde (Comisión de las Comunidades Europeas, 1996,

p. 4) es bastante ilusttativa de la perspectiva que ofrecen sobre el comercio interior los docu-

mentos elaborados desde e ‚ entorno de la UE donde, de forma habitual, se reconoce la relevan-

cia y significatividad de este conjunto de actividades aunque, por contra, no siempre es[á

acompaíiada de una atención paralela en tiempo y recursos por parte de los decisores públicos:

Cada día, casi 370 millones de ciudadanos de la UE consumen y utilizan bienes -ali-

mentos, ropa, muebtes, /ibros, automóviles, ordenadores- producidos por 58 millones de
personas empleadas en la agricultura y la industria manufacturera en toda la UE y por

111



debidos; entre otros, a la concentración de las ofertas, su preparación
para el consúmo y el transporte desde las zonas de producción hasta las
zonas de consumo. ^

4. Función espacial y temporal

La distribución implica la adecuación espacial y temporal de la ofer-
ta y la demanda -las rentas de situación. son el reflejo del incremento
de precios como consecuencia del lugar y momento en que se desarrolla
el proceso distributivo.

5. Furición social

La distribución se basa en actividades que requieren una gran inten-
sidad factorial del trabajo; por tanto, generan un importante volumen de
empleo, actúan como refugio de las personas que pierden su puesto de
trabajo y estabilizan las fluctuaciones de la economía.

Por tanto, la presencia de los servicios comerciales en la sociedad y
en la economía han contribuido a la organización y vertebración de mu-
chas actividades que antaño tenían que autoŝenerarse en el entorno fa-
miliar y que, en^consecuencia, carecían de la eficiencia propia de la es-
pecialización. Así pues, aquellas palabras de Von Mises que definían al
comercio como la relación social fundamental, o las recogidas por
Wright que identificaban al comercio con un sistema de actividades eco-
nómicas o las apuntadas por Voltaire cuando decía que probablemente
los comerciantes fueron los qué establecieron la sociabilidad entre los
hombres, satisfaciendo sus necesidades, porque para negociar es preci-
so entenderse encuentran en los actuales canales de distribución de ali-
mentos y bebidas una aplicación plena.

4.2. La aportación económica de las actividades de distribución

La inmersión en el análisis cuantitativo de las actividades de distribu-
ción comercial tiene como principales riesgos la escasez y la heterogenei-
dad dé las fuentes estadísticas que se elaboran. Esta circunstancia parece

aún mris millones fuera de ésta. Pero es gracias a los 22 millanes de personas empleadas

en el comercio como los ciudadanos pueden acceder a esa amplia gama de productos don-

de y cuando lo desean, a unos precios razonables y con un servicio complementario.
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que ha estado arrastrándose a lo largo del tiempo puesto que el Servicio
Sindical de Estadística ( 1970, p. 9) ya apuntaba qué una nota distintiva
del sector comercio que ha venido señalándose repetidamente es el desco-
nocimiento y aun el abandono en que se encuentra afectando especial-
mente semejantes achaques al aspecto estadístico de su estudio. Hace
unos años el profesor Cruz Roche ( 1996) argtunentaba que la tradicional
consideración del comercio como una actividad subsidiaria de la produc-
ción ha hecho que se haya traducido en unas estadísticas pobres y orien-
tadas sólo al interés principal que suscita el sector: el fucal y el control.

Aun con las trabas referidas, parece conveniente que el estudio sobre
la aportación económica de las actividades comerciales atienda, cuando
menos, a la repercusión sobre el tejido empresarial, a la aportación en
términos de producción y a la contribución en el mercado laboral.

a) Cuantificación de empresas y locales comerciales

En nuestro país una de cada tres empresas se dedica a actividades re-
lacionadas con distribución comercial ^oncretamente se cifran, según
el Directorio Central de Empresas 46 (DIRCE), en 786.384 las empresas
de comercio sobre un total de 2.518.801 (1NE, 2000a).

El cuadro 4.1 presenta diferentes datos sobre la estructura empresa-
rial por comunidades autónomas.

Conforme a esta información, resulta posible incidir sobre la distribu-
ción regional de las empresas de comercio calculando un coeficiente de
especialización comercial " para el conjunto de comunidades autónomas.
En este sentido, destacan por la representatividad de las empresas de dis-
tribución comercial Ceuta y Melilla (1,61), Extremadura (1,15), Andalu-
cía (1,14) y Murcia (1,11); por contra, la participación regional de las em-
presas comerciales es menor a la participación a nivel nacional en Madrid
(0,80), Baleares (0,88), Cataluña (0,94), País Vasco (0,94), Aragón (0,95),
Cantabria (0,97), Asturias (0,99) y Navarra (0,99).

El número de tiendas, oficinas, almacenes y otros locales donde las
empresas de distribución desarrollan sus actividades asciende, según el

`^ Entre los objetivos del DIRCE se encuentra proporcionar datos estructtuales del núme-

ro de empresas y locales existentes en España clasificados según la actividad económica
principal, los intervalos de asalariados, la condición jurídica y el ámbito geográfico.
" Cociente entre la participación de las empresas comerciales a nivel de comunidad autó-
noma y la participación de las empresas comerciales a nivel nacional.
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CUADRO 4.1
PARTICIPACIÓN DE LAS EMPRESAS DE COMERCIO

POR COMUNIDAD AUTÓNOMA

Total
empresas

Empresas
comercio

Empresas de
comercio por

1.000 hab.

Andalucía . . . . . . . . . . . . . 359.426 129.005 17,8
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . 78.476 23.459 19,8
Asturias . . . . . . . . . . . . . . 46.612 14.464 13,4
Baleares . . . . . . . . . . . . . . 67.132 18.618 23,4
Canarias . . . . . . . . . . . . . . 100.008 33.040 20,3
Cantabria . . . . ... . . . . . . 31.447 9.527 18,1
Castilla y Lebn . . . . . . . . . 143.953 45.943 18,5
Castilla-La Mancha ...... 98.147 33.388 19,5
Cataluña . . . . . . . . . . . . . . 489.656 144.269 23,5
C. Valenciana . . . . . . . . . . 266.763 86.900 21,6
Extremadura . . . . . . . . . . . 46.501 16.819 15,7
Galicia . . . . . . . . . . . . . . . 157.045 52.041 19,1
Madrid . . . . . . . . . . . . . . . 357.833 91.857 18,0
Murcia . . . . . . . . . . . . . . . 65.523 22.839 20,5
Navarra ............... 38.294 11.849 22,3
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 146.928 43.217 20,6
La Rioja . . . . . . . . . . . . . . 18.398 5.787 22,0
Ceuta y Melilla . . . . . . . . . 6.659 3.362 25,4

Total . . . . . . . . . . . . . . . . 2.518.801 786.384 19,7

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (2000a).

DIRCE, a 940.689 destacando, de forma especial, la relación loca-

les/empresas frente al resto de actividades económicas -en el caso del
comercio la relación es la mayor (1,19) con respecto a la industria
(1,10), construcción (1,06) y resto de servicios (1,11}-. El cuadro 4.2
ofrece de forma detallada la distribución de los locales comerciales en
cada comunidad autónoma.

b) Aportación a la producción de las actividades de distribución

La repercusión que el comercio tiene sobre la producción global de
una economía es un aspecto que siempre se cita para resaltar la signifi-
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CUADRO 4.2
PARTICIPACIÓN DE LOS LOCALES DE COMERCIO

POR COMUNIDAD AUTÓNOMA

Total locales % locales comercio

Andalucía . . . . . . . . . . . . . . . . 410.011 37,34
Aragón ............ ..... 90.988 31,78
Asturias . . . . . . . . . . . . . . . . . 57.064 33,46
Baleares ................. 78.935 29,05
Canarias ................. 118.434 35,42
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . . . 36.406 32,20
Castilla y León . . . . . . . . . . . . 166.413 33,53
Castilla-La Mancha . . . . . . . . . 113.875 35,42
Cataluña ................. 555.977 31,45
C. Valenciana . . . . . . . . . . . . . 297.969 34,19
Extremadura .............. 53.605 38,44
Galicia .................. 176.136 34,62
Madrid .................. 389.524 27,44
Murcia .................. 74.109 36,30
Navarra . . . . . . . . . . . . . . . . . 45.317 30,97
País Vasco . . . . . . . . . . . . . . . 162.230 30,38 '
La Rioja . . . . . . . . . . . . . . . . . 21.625 32,86
Ceuta y Melilla. . . . . . . . . . . . 7.946 52,49

Total ................... 2.856.564 32,93

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (2000a)

catividad de este conjunto de actividades. Las últimas cifras disponibles
de la Contabilidad Nacional de España aparecen resumidas en el cua- ^
dro 4.3. Así, es posible extraer las siguientes notas:

- El VABPm del comercio estaba en torno a los 5 billones de pesetas
en 1995 y se aprecia un crecimiento próximo a 1 billón de pesetas
en la década transcurrida entre 1986 y 1995.

- El incremento del VABPm del comercio ha superado el 20 por 100
en el período temporal anteriormente referido.

- La participación del comercio en el VABP,n total supone el 12-13
por 100 y, aunque se refleja un ligero descenso, el porcentaje se
mantiene como muy representativo dentro de la rama de actividad
de servicios destinados a la venta.
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Por otra parte, desde la Fundación BBV también es posible extraer
datos sobre la aportación a la producción global de los servicios comer-
ciales. De forma más precisa, en el gráfico 4.1 se ha recogido la evolu-
ción que ha experimentado el valor de la producción total y el VAB^r du-

rante el período 1955-1993.

GRÁFICO 4.1
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE LOS SERVICIOS

COMERCIALES, 1955-1993
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10.000.000

8.000.000

6.000.000
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^qh^ q^^1q^qlqb ^q^^ qbh qb^1qbQ1q^^ q•\^^ q^^ q^^1q•\Q^q^^ q^^' q^h q^^^q^^1qQ` qQ^'

- Producción total - VAB cf

Fuente: Elaboración propia con datos de Fundación BBV (2000).

Por último, el cuadro 4.4 ofrece la información principal que se pue-
de elaborar para la distribución por comunidades autónomas de la pro-
ducción generada en la partida de servicios comerciales.

c) Participación de las actividades comerciales en el mercado
de trabajo

Desde sus orígenes, el hombre se ha planteado la cuestión del traba-
jo. De una u otra manera, el ser humano se ha visto necesitado de reali-
zar tareas que le permitiesen cubrir necesidades y lograr pretensiones o
deseos. Sin embargo, la concepción del trabajo como un mercado es más
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reciente y en su análisis teórico destacan, de forma fundamental, las
aportaciones neoclásica, keynesiana, marxista, institucional o funcional.

Algunos de los planteamientos surgidos en las aportaciones referidas
serían fácilmente trasladables a la situación actual de la distribución co-
mercial 48. Esto es, la concentración, las marcas, las innovaciones tecno-
lógicas o los grupos de interés generan una pluralidad de situaciones en
el mercado de trabajo que podrían representarse en un continuo limita-
do, por una parte, con los establecimientos tradicionales y, por otra, con
las nuevas fórmulas de comercialización.

La distribución comercial se ha caracterizado en España por ser una
actividad creadora de empleo tal y como plasman las ctuvas que para ac-
tivos y ocupados se han recogido en el gráfico 4.2. La evolución del em-

GRÁFICO 4.2
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN LA DISTRIBUCIÓN COMERCIAL

ESPAÑOLA, 1977-2000
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Fuente: Elaboración propia con datos de INE (varios años b).

08 EI tema del empleo en el comercio ha sido estudiado de forma minuciosa en Espar^a por

el profesor Casares. Así, pueden destacarse, por ejemplo, los trabajos de Casares y otros

(1999a), Casares y otros (19996), Casares y Aranda (1997) y Casares y Martín (1997) que

abordan, desde la doble perspectiva teórica y práctica, el mercado laboral de la distribu-

ción comercial en nuestm país. Además, en Cuadrado (1999a) se presenta un estudio mi-

nucioso sobre el empleo en el conjunto del sector terciario.
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pleo en los últimos años (1977-2000) presenta cuatro etapas diferencia-
das: dos períodos recesivos (1977-1985 y 1992-1994) y dos períodos
expansivos (1986-1991 y 1995-2000).

El comercio al por menor ha sido considerado como un refugio labo-

ral para aquellas personas que perdían su empleo en otras actividades,
para aquellas otras que desde el ámbito rural se trasladaban al urbano o,
en épocas de bonanza económica, para los individuos que decidían in-
troducirse en el mercado de trabajo. Así, hasta 1995 se trataba de una ac-
tividad que, en media, siempre destruía menos empleo que el total na-
cional (en períodos recesivos) y, además, creaba más empleo que la
economía en general (en períodos expansivos). Sin embargo, en estos úl-
timos años el crecimiento del empleo en el comercio ha sido menor, aun-
que positivo en todos los casos, que a nivel general.

Por otra parte, la revisión de las cifras del mercado laboral para el
caso de las actividades distributivas también aporta, entre otras, dos
ideas claras que enlazan con el empleo autónomo o asalariado y la evo-
lución por tipo de jomada -parcial o completa-:

- El empleo no asalariado representa cerca de137 por 100 de la po-
blación ocupada -más del 46 por 100 son mujeres-; por tanto,
resulta un porcentaje importante comparado con la media nacio-
nal y muy acorde con el tamaño de las empresas del sector 49 (véa-
se el gráfico 4.3).

- Las actividades comerciales permiten y favorecen el desarrollo de
trabajos a tiempo parcial. En las ocupaciones operacionales (caje-
ras, reponedores, vendedores) e intermedias (jefe de sección) la
homogeneidad de tareas y la posibilidad de aplicar horarios diver-
sos a lo largo de la semana puede facilitar la expansión de este
tipo de trabajos 5Ó (véase el gráfico 4.4).

°' La importancia del empleo no asalariado reside, entre otros aspectos, en la generación
paralela de ayudas familiares en tomo a unidades empresariales de pequeña dimensibn que
dificilmente se contabilizan pero que tienen una significatividad importante como elemen-
to de vertebración social.
50 La población desanimada o la que prefiere compatibilizar la actividad laboral con el de-
sarrollo o ampliación de estudios, el cuidado de niños o las tareas domésticas puede encon-
trar en el sector distributivo un amplio campo de desenvblvimiento. Para el empleador
también pude ser beneficioso puesto que la flexibilidad de las ocupaciones comerciales
puede requerir menos horas de trabajo que las normales con lo que está dispuesto a contra-
tar a tiempo parcial pero no a tiempo completo.
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GRÁFICO 4.3
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO ASALARIADO Y NO ASALARIADO,

1977-2000
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- Total - - - Asalariados - No asalariados

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (varios años b).

GRÁFICO 4.4
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN LA DISTRIBUCIÓN POR TIPO

DE JORNADA, 1987-2000 (1987 = 100)
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- Total - - - Completa - Parcial

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (varios años b).
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El cuadro 4.5 résume la participación relativa del empleo por tipo de
comercio basándose en la CNAE-93 51. Así, aparecen sombreadas las ra-
mas de actividad que tienen relación directa con la comercialización de
alimentos y bebidas:

- Comercio al por menor en establecimientos no especializados
- Comercio al por menor de alimentos, bebidas y tabaco en estable-

cimientos especializados.

Por último, el cuadro 4.6 está dividido en tres partes para presentar da-
tos referidos al empleo en relación a las ventas y a los locales. La primera
parte refleja las cifras para el conjunto del comercio minorista. En la se-
gunda parte se recoge la información del comercio al por menor de ali-
mentos, bebidas y tabaco en establecimientos especializados, es decir, el
.comercio tradicional (fruterías, panaderías, camicerías, tiendas de ultra-
marinos,...) que representa cerca del 17 por 100 de la población ocupada
en el sector distributivo español ^n el caso concreto del empleo femeni-
no e121 por 100-. Por último, la tercera parte está dedicada al comercio
al por menor en establecimientos no especializados que, aunque no repre-
senta los porcentajes más elevados en materia de empleo -aproxima-
damente el 13 por 100-, incluye formulas comerciales que tienen una
influencia notable en la comercialización de alimentos y bebidas (hiper-
mercados, supermercados, establecimientos de descuento,...).

4.3. Situación actual y tendencias de la distribución alimentaria
en España

Durante toda esta parte se han ido presentando diferentes ideas,
acompañadas de infonnación numérica, que permiten avanzar la signifi-
catividad que tienen las actividades de comercialización de alimentos y
bebidas en nuestro país.

51 A partir de 1993 la Encuesta de Población Activa (EPA) recoge la modificación estable-

cida en la CNAE-93 dando lugar a dos importantes circunstancias. Primera, no son compa-
rables los epígrafes que representan la distribución comercial española en la CNAE-74 y

en la CNAE-93 ya que en esta última se recoge conjuntamente comercio y reparaciones
-para poder homogeneizar datos todos los trabajos citados en la nota número 8 se basan
en una solicitud de información al INE con resultados desagregados a tres dígitos de la

EPA-. Segunda, los datos que permiten separar la actividad mayorista y minorista tienen
que presentar una desagregación a cinco dígitos lo cual supone, según el INE, altos errores

que impiden conseguir información fiable.
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Ahora bien, la cuantificación precisa ^n cuanto a establecimientos,
licencias, superficie o volumen de ventas- de las distintas formas de
distribución que orientan su oferta, de forma más significativa, a los pro-
ductos alimentarios se convierte en una tarea compleja hacia la que se
han orientado esfuerzos desde diferentes vertientes:

- La Dirección General dedicada a los temas de comercio interior
elabora periódicamente estudios dirigidos a conocer la estructura
del comercio minorista en España incidiendo, por ejemplo, en el
número de establecimientos, la superficie de venta, la antigŝedad
de los locales o las técnicas de venta empleadas. En este sentido,
el cuadro 4.7 recoge la información estructural más importante re-

CUADRO 4.7
CUANTIFICACIÓN DE LOS ESTABLECIMIENTOS

DE DISTRIBUCIÓN ALIMENTARIA

Total Alimentación Bebidas

Establecimientos . . . . . . 620.057 173.914 2.474

Superficie . . . . . . . . . . . 56.301.949 6.569.866 196.152
Ocupados . . . . . . . . . . . 1.662.484 336.995 5.508
Facturación (mill.) . . . . . 20.071.591 2.660.998 66.794
Margen bruto. . . . . . . . . 37,6 29,8 31,1
Margen neto . . . . . . . . . 17,8 15,2 15,4

Establecimientos de alimentación y bebida por Comunidades Autónomas

Menos de 5.000 Entre 5.000-10.000 Más de 10.000

Asturias Aragón Andalucía

Baleares Castilla-La Mancha Castilla y León
Canarias Galicia Cataluña
Cantabria País Vasco C. de Madrid

Extremadura C. Valenciana
La Rioja
Murcia

Navatra
Ceuta y Melilla

Fuente: Elaboración propia con datos de Dirección General de Comercio Interior (1999).
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ferida a la distribución alimentaria según esta fuente del Ministe-
rio de Economía.

- Resulta posible obtener, a través de la Estadística de Coyuntura
del Comercio al por menor que elabora el INE (2000b), la evolu-
ción del volumen de ventas en productos de alimentación. Así, el
gráfico 4.5 recoge el índice de ventas en alimentación y el índice
de ventas de alimentación en grandes superficies no especializa-
das durante los últimos aíios.

GRÁFICO 4.5
ÍNDICE DE VENTAS EN ALIMENTACIÓN E ÍNDICE DE VENTAS

EN ALIMENTACIÓN EN GRANDES SUPERFICIES NO
ESPECIALIZADAS
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- Índice 1 - Índice 2

Índice l: Índice de ventas en alimentación.
Índice 2 Índice de ventas en alimentación en grandes supe^cies no especializedas
Fuente.• Elaboración propia con datos de INE (20006).

- Se puede recurrir a fuentes estadísticas secundarias que presen-
tan periódicamente censos de establecimientos que comerciali-
zan alimentos y bebidas. Las últimas cifras disponibles sobre ac-
tividades de distribución en régimen de libreservicio recogen
11.831 establecimientos que suponen 8.542.783 m'- de superficie

128



(Alimarket, 2001). Además, el cuadro 4.8 estima una cifra de mz
que conesponde al caso concreto de superficie destinada a la
venta de alimentación.

-El Anuario Económico de España (Fundación La Caixa, 2001)
presenta, en el apartado de equipamiento comercial, información
por provincias y comunidades autónomas del número de estable-
cimientos que componen el sector minorista así como la tipología
de los mismos. En este sentido, el cuadro 4.9 aglutina la informa-
ción más significativa aportada por esta fuente.

- A nivel comunitario, la Dirección General N prepara o encarga
estudios para conocer la situación de la distribución alimentaria
en los distintos países de la Unión Europea. Así, Dobson Consul-
ting (1999) presentó para la Comisión Europea las cifras que re-
copila el cuadro 4.10.

Desde otra perspectiva, las relaciones bilaterales entre productores y
distribuidores han pasado por diferentes fases en función del poder que
ha manifestado cada colectivo sobre el mercado de nuestro país. Tradi-
cionalmente, los fabricantes han controlado los canales donde se comer-
cializan sus artículos pero en los últimos años el poder de decisión sobre
las condiciones de distribución ha experimentado una gran variación en
favor del sector comercial.

Así, las grandes empresas de distribución presentan en las negocia-
ciones con los proveedores la opción de la integración vertical que, en
ocasiones, puede derivar en una gestión interna de ciertas actividades
-por ejemplo, las marcas propias del distribuidor suponen un recorte
del margen para los fabricantes y un menor espacio para la exposición
de sus productos en el establecimiento.

Los planteamientos teóricos de Stern y Al-Ansari (1992) consideran
que el conflicto en el canal es una situación en la cual uno de sus miem-
bros percibe que otro manifiesta un comportamiento que trata de evitar o
impedir la consecución de sus objetivos. Ahora bien, en ténminos de la
situación que rodea a las empresas de distribución y a los fabricantes en
España, los principales puntos de conflicto identificados entre ambos
colectivos son los siguientes:

- Precio de compra.
- Condiciones de compra. .
- Condiciones de entrega y pedido.
- Crédito o aplazamiento de pago.
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CUADRO 4.10
ESTABLECIMIENTOS DE ALIl^IENTACIÓN EN PAÍSES DE LA UE,

1996-1997

Establecimientos de
alimentación (miles)

Habitantes por
establecimiento

Alemania . . . . . . . . . . . . . . . . 73,6 1.111
Francia . . . . . . . . . . . . . . . . . 34,8 1.667
Reino Unido . . . . . . . . . . . . . . 33,9 1.667
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 114,6 500
España .................. 79 476
Países Bajos . . . . . . . . . . . . . . 613 2.500
Bélgica/Luxemburgo . . . . . . . . 13 769
Grecia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17,2 588
Poriugal . . . . . . . . . . . . . . . . . 27,3 344
Suecia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,2 1.428
Austria . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,2 1.111
Dinamarca . . . . . . . . . . . . . . . 3,2 1.667
Finlandia . . . . . . . . . . . . . . . . 4,1 1.250
Irlanda . . . . . • . . . . . . . . . . . . . 9,5 370

UE 15 Total . . . . . . . . . . . . . . 429,4 867

Fuente: Tomado del trabajo realizado para la Comisión Europea por pobson Consulting
(1999, p. 41).

- Política de inventarios.

Sin lugar a duda, el fenómeno más polémico de las relaciones pro-
ducción-distribución se centra en los plazos que utilizan los grandes gru-
pos comerciales para pagar a sus proveedores 5z.

El cuadro 4.11 -a modo de ejemplo para los años 1995, 1996 y
1997- presenta información sobre los períodos de cobro y los períodos
de pago de una muestra de 1.839 empresas de distribución clasificadas
en función de su volumen de facturación y aporta, por un lado, que las

Sz La operación de aplazamiento de pago a proveedores por parte de los grandes distribui-
dores puede originar una variedad de efectos sobre los distintos agentes económicos: fabri-
cantes, otros distribuidores, consumidores, decisores públicos y entidades financieras. Para
una revisión más detallada de estos aspectos puede consultarse Casares y otros (2000).
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diferencias entre pagos y cobros siguen incrementándose y, por otro, que
el tamaño de las empresas condiciona el período de pago s'

Por otra parte, las actividades de distribución comercial encajan
como ejemplo perfecto en aquellas palabras que Petrella (1996) utilizaba
para describir los procesos de internacionalización de una economía:

Corrientes de intercambio de materias primas, productos acaba-
dos y semiacabados, servicios, ideas y personas entre dos o más es-

tados.

En este caso, las grandes empresas comerciales, apoyadas en la glo-
balización de los mercados, están implantando establecimientos en dife-
rentes países basándose en la traslación de productos acabados, servi-

cios, ideas y, en algunos caso, personas hacia donde existe una demanda
potencial. Los principales factores que impulsan la localización suprana-
cional de las empresas distributivas están en el afán de diversificación de
inversiones, las restricciones derivadas de las reglamentaciones específi-
cas y el deseo de generar una imagen de marca internacional.

El profesor Casares (2000) aborda la materia de la internacionaliza-
ción de la distribución comercial apoyándose en el efecto desbordamien-
to -introducido por Linder en temas de comercio internacional-:

Algunas empresas y organizaciones comerciales que operan ini-
cialmente en algún país se encuentran en mercados internos prózimos
a la saturación. La necesidad de crecer obliga a desbordar las fronte-
ras y acceder a otros mercados.

El cuadro 4.12 sirve como ejemplo de los procesos de internacionali-
zación al recoger diferentes empresas de distribución junto al país de
origen, los países en los que también operan y dos índices que recalcan
la importancia de estos procesos.

La concentración comercial se apoya en el desarrollo de la globaliza-
ción y en la necesidad de crecer de las grandes organizaciones para obte-
ner rendimientos por la vía de las economías de escala y de alcance.

En España el debate sobre las cuotas de concentración y sobre los
efectos que las grandes empresas generan en el conjunto del aparato dis-

s' Ante esta situación, conviene recordar que el componente de negocio de las grandes or-
ganizaciones del comercio minorista debe ser analizado desde una triple vertiente: comer-

cial, por la compra y venta de bienes que constituye el objeto social de la empresa; finan-

ciero, por la movilización de importantes saldos financieros ya que compra a plazos y

vende al contado; e inmobiliario, por la revalorización de los ten•enos y edificios.
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CUADRO 4.12
INTERNACIONALIZACIÓN DE LAS EMPRESAS

DE DISTRIBUCIÓN COMERCIAL

Pafs de origen Otros paises fndice 1 fndice 2

Metro Alemania Francia, Italia, Países Bajos,
Austria, España, Portugal,
Grecia, Dinamazca, Bélgi-
ca 32,1 3,51

De Boer Unigro Países Bajos España, Bélgica 31,4 2,30
Spar Osterreich Austria ltalia 30,0 1,84
Promodés Francia España, Portugal, Italia, Gre-

cia 29,8 2,30
Aldi Alemania Austria, Bélgica, Dinamazca,

Francia, Países Bajos, Rei-
no Unido 26,3 2,81

Carrefour Francia España, Italia, Portugal 22,2 1,93
Dansk Supermkt Dinamazca Alemania, Reino Unido 21,2 1,94
Auchan Francia España, Portugal, Italia, Bél-

gica, Luxemburgo 20,8 2,00
Lidl-Schwarz Alemania Francia, Italia, España, Rei-

no Unido, Bélgica, Portu-
gal 19,7 2,15

Delhaize le Lion Bélgica Francia, Grecia 17,9 1,81
Ahold Países Bajos Portugal 17,0 I,58
Rewe Alemania Austria, Reino Unido, Fran-

cia, España 16,4 1,70
Vendes Países Bajos Bélgica 16,1 1,55
Tengelman Alemania ltalia, Países Bajos, Austria,

España 13,6 1,76
Tesco Reino Unido Irlanda 5,8 1,25
Intermarche Francia Bélgica, España, Portugal 1,8 1,11
Dunnes Irlanda España 1,7 1,09
Leclerc Francia España, Portugal 1,3 1,08
Edeka Alemania Dinamarca, Austria 1,1 1,06

Índice 1: recoge un porcentaje que indica la parte del negocio de alimentación que se desa-
rrolla fuera del país de origen.
Índice 2: recoge un índice de multinacionalidad. Así, el valor inferior es 1 para mazcar las
empresas que operan exclusivamente en el país de origen mientras que los valores más ele-
vados indican la participación en los mercados de diferentes países (por ejemplo, las ope-
raciones de Metro equivalen al volumen de negocio que realizase una empresa en igual
proporción en 3,5 países diferentes)
Fuente: Tomado del trabajo realizado para la Comisión Europea por pobson Consulting
(1999, p. 74).
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tributivo ha supuesto posturas contrapuestas s^ que, en último término,
han requerido la intermediación del Tribunal de Defensa de lá Compe-
tencia. Por tanto, buena aplicación tendría paza este caso aquella famosa
observación que realizara A. Smith (Hunter, 1969, p. 11):

Es poco frecuente que quienes se dedican al mismo tipo de comer-
cio se reúnan, ni siquiera para recrearse o divertirse; pero cuando lo
hacen, la conversación termina siempre en una conspiración contra el
público o en algún expediente para elevar los precios.

Para medir el grado de concentración de las empresas de distribución
resulta necesario determinar el mercado sobre el que se van a realizaz las
mediciones recurriendo, principalmente, a criterios conceptuales y geo-
gráficos. Se precisa, por una parte, delimitaz si el estudio se refiere a
toda la actividad del comercio minorista, a una línea de productos o a un
producto específico; además, hay que indicaz si el mercado es local, re-
gional, nacional o intemacional ^esde la Comisión Europea (1994) se
han establecido dos factores que ayudan a delimitar el mercado relevan-
te: el grado de sustituibilidad de la demanda y el grado de sustituibili-

dad de la oferta-.

Conforme a lo anterior, la definición de mercado relevante en la dis-
tribución comercial tiene que atender a todas las cazacterísticas propias
de esta actividad y, como consecuencia, puede elaborarse el análisis,
cuando menos, desde tres perspectivas ss:

- Concentración empresarial (cuadro 4.13).

- Concentración territorial (cuadro 4.14)

- Concentración por fonnas comerciales (cuadro 4.15)

Por último, las actuaciones de los decisores públicos es un aspecto
que no puede dejarse de lado en el análisis de la distribución alimentaria

^0. El anuncio de la fusión de Carrefour y Promodés en 1999 supuso un contraste de opi-
niones entre los defensores del nuevo grupo y aquellos que consideraban que los efectos
sobre el comercio tradicional serían irreparables. Como trabajos más relevantes en aquel
momento pueden revisarse Consejo Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Nave-
gación (1999), Servilab (1999), Rebollo (1999), Petitbó (1999) y Schwam (1999).
ss Un análisis completo de la concentración en las actividades comerciales puede plantear
más variantes que las expuestas en el texto tal y como queda reflejado en algunos de los
trabajos que se han citado en las notas a pie anteriores. No obstante, con la información
presentada se considera suficiente para tener una impresión cercana a las cuotas de con-
centración del comercio en nuestro país.
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CUADRO 4.13
EVOLUCIÓN DE LA CONCENTRACIÓN EN LA SUPERFICIE DE
VENTA DE LAS PRINCIPALES EMPRESAS DE DISTRIBUCIÓN
MINORISTA DE PRODUCTOS DE GRAN CONSUMO, 1994-2001

1994

Supe^cie de veuta (m=) % s/total

Promodés . . . . . . . . . . . . . . . . 634.350 11,1
Carrefour . . . . . . . . . . . . . . . . 468.029 8,2
Eroski . . . . . . . . . . . . . . . . . . 312.643 5,5
Mercadona . . . . . . . . . . . . . . . 235.770 4,1
Auchan . . . . . . . . . . . . . . . . . 211.750 3,7
EI Corte Inglés . . . . . . . . . . . . 197.570 3,5
Simago . .. . . .. . . . . . . . . . . 121.773 3,1
Grupo Unigro . . . . . . . . . . . . . 81.431 1,4
Grupo Syp . . . . . . . . . . . . . . . 80.064 1,4
Supermercados G a León ..... 79.434 1;4
Total España. . . .^. . . . . . . . . . 5.719.478 100,0

CR4 .................... 28,9 •
CR8 .................... 39,6
CR10 ................... 42,4

2001

Supe^cie de venta (m=) % s/total

Carrefour . . . . . . . . . . . . . . . . 1.947.492 22,8
Eroski . . . . . . . . . . . . . . . . . . 835.746 9,8
Mercadona . . . . . . . . . . . . . . . 505.506 5,9
Auchan . . . . . . . . . . . . . . . . . 502.612 5,9
Ahold . . . . . . . . . . . . . . . . . . 478.819 5,6
Grupo Unigro . . . . . . . . . . . . . 363.800 4,2
El Corte Inglés . . . . . . . . . . . . 289.540 3,4
Caprabo . . . . . . . . . . . . . . . . . 285.570 3,3
Lidl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250.338 2,9
Gadisa . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125.128 1,4
Total España . . . . . . . . . . . . . . 8.542.783 100,0

CR4 .................... 44,4
CR8 .................... 60,9
CR10 ................... 65,2

Fuente: Elaboración pmpia con datos de Alimarket [varios años b)].
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CUADRO 4.15
PARTICIPACIÓN DE LOS DISTINTOS FORMATOS COMERCIALES

EN EL MERCADO DE ALIMENTACIÓN ENVASADA POR FAMILIAS
DE PRODUCTOS, 1990-1997

Tiendas tra- Auto- Supermer- Hipermer-

dicionales servicios cados cados

ULTRAMARINOS
1990 .............. 17,34 13,85 44,38 24,43
1997 .............. 9,58 8,87 49,70 31,85
1997-1990.......... ^4,77 -35,94 11,98 30,41

LÍQUIDOS
1990 .............. 23,03 14,50 35,46 27,02
1997 .............. 11,68 9,03 41,99 37,29
1997-1990.......... ^9,26 -37,72 18,43 38,03

PERECEDEROS
1990 .............. 21,21 16,15 41,14 21,50

1997 .............. 10,73 9,62 49,51 30,14
1997-1990 . . . . . . . . . . -49,03 -40,42 20,6 40,18

Fuente: AC Nielsen (varios aáos). Tomado de Rebollo (1999, p. 40).

en España. La progresiva aparición de organizaciones que defienden los
intereses de sus asociados ha supuesto, por un lado, una lucha por la

captura del legislador, según la terminología de Stigler, y, por otro, una
contienda de los partidos políticos para conquistar las clientelas partici-

pantes en el comercio detallista.
En los países de la Unión Europea también han proliferado las legis-

laciones sobre comercio interior referidas, de forma más significativa, a
la creación de empresas comerciales, la implantación de grandes esta-
blecimientos, la acotación de los horarios comerciales, la protección del
consumidor, la intervención de precios y márgenes, la regulación de las
actividades de promoción de ventas y el control de las prácticas que res-
tringen la competencia ^l cuadro 4.16 ofrece con mayor detalle las
principales materias legisladas en algunos países.

En nuestro país, el Plan Marco de Modemización del Comercio Inte-
rior de 1995 (reformado en 1996) y la Ley 7/1996 de Ordenación del Co-
mercio Minorista han supuesto un punto de inflexión en la actuaciones
públicas orientadas hacia la regulación de las actividades distributivas.
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CUADRO 4.16
PRINCIPALES ASPECTOS SOBRE COMERCIO INTERIOR

REGULADOS EN PAÍSES EUROPEOS

Bélgica - Prácticas de comercio (publicidad engañosa y venta con pérdida)
- Implantación de establecimientos comerciales
- Jomada de descanso semanal en la distribución comercial
- Horarios comerciales

Alemania - Etiquetado de los productos
- Prácticas restrictivas de la competencia
- Horarios comerciales
- Implantación de establecimientos
- Protección de los derechos de los proveedores

Francia - Implantación de establecimientos y urbanismo comercial
- Horarios comerciales
- Ventas especiales

- Prácticas restrictivas de la competencia (venta con pérdida, precio
abusivamente bajo y rechazo de venta)

Italia - Planes de desarrollo del comercio minorista
- Establecimiento de nuevos comerciantes

- Implantación de grandes establecimientos
- Ventas especiales

Reino Unido - Defensa del consumidor
- Ventas de productos especiales .
- Horarios comerciales

- Implantación de grandes establecimientos y urbanismo comercial

Dinamarca - Horarios comerciales

- Implantación de grandes establecimientos

Luxemburgo - Horarios comerciales
- Implantación de grandes establecimientos
- Jornada laboral

Irlanda - Implantación de nuevos establecimientos

Portugal - Implantación de nuevos establecimientos
- Protección del consumidor
- Formulación e información de precios
- Horarios comerciales

Fuente: Tomado del Consejo Superior de Cámaras de Comercio (2000, p. 370).
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El Plan Marco aparece con los objetivos concretos de mejorar el gra-
do dé competencia en los mercados de distribución, incrementar el ta-
maño económico de las pymes del sector, mejorar la capacidad tecnoló-
gica y el empleo de las pymes comerciales y aumentar la competitividad
y la eficiencia del pequeño y mediano comercio. Este Plan de moderni-
zación se estructura en tres partes sb:

-Actuaciones de modernización: medidas que se consideran con-
venientes para el sector porque afectan a las condiciones genera-
les de las empresas de distribución. Pueden agruparse en función
de su ámbito de referencia en laborales, fiscales, comerciales y de
relación con la Unión Europea. ^

- Programas generales: medidas dirigidas a la generación de con-
diciones para la difusión tecnológica entre las empresas de distri-
bución. Se dividen en Programas de formación, de información y
de innovación.

- Programas específicos: medidas que suponen una actuación so-
bre las empresas buscando su competitividad en el entorno de la
distribución comercial y, además, fomentando una adecuada dis-
tribución de la oferta comercial. Este tipo de programas se llevan
a cabo con la colaboración de las comunidades autónomas.

La Ley de Comercio -Ley 7/1996, de 1 S de enero, de Ordenación

del Comercio Minorista- se ha convertido en el marco básico de regu-
lación de las actividades de distribución cubriendo un vacío legal que
hasta ese momento había intentado salvarse con normativas dispersas y
limitadas desde algunas comunidades autónomas 57. Los objetivos perse-
guidos con esta regulación, tal y como aparece recogido en su exposi-
ción de motivos, quedan resumidos en los siguientes:

- Conseguir un sistema de distribución eficiente asegt^rando el
aprovisionamiento a los consumidores y obteniendo una minimi-
zación del coste de distribución.

sb Para un visión exacta puede recurrirse a los textos originales de Ministerio de Comercio

y Turismo (1995) y Ministerio de Economía y Hacienda (1996).

s' La literatura, tanto económica como jurídica, sobre cuestiones relacionadas con la Ley
de Comercio ha sido muy abundante desde el momento de su aparición en 1996. Entre
otros muchos ejemplos, puede atenderse a Consejo Superior de Cámaras de Comercio
(1996), Consejo Superior de Cámaras de Comercio (2000), y Marín y Marín (1998).
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- Modernizar las estructuras comerciales españolas comgiendo de-
sequilibrios entre grandes y medianas empresas, buscando la
complementariedad entre el sistema tradicional y el sistema mo-
derno y manteniendo la libre y leal competencia.

- Regular las nuevas modalidades de venta al público.
- Detenninar competencias en el debate nacional y autonómico.

Desde la articulación de la Ley de Comercio, las comunidades autó-
nomas han ido promulgando, con diferente intensidad, nornlativas que
han permitido ajustar las actividades comerciales a las características de
cada región en lo referente a instalación de grandes superficies, apertu-
ras en festivos, temporada de rebajas,... 58 -no hay que olvidar que en
estos momentos todas las comunidades autónomas cuentan con compe-
tencias en materia de comercio interior.

La Ley de acompañamiento de los presupuestos del año 2000 ha in-
troducido modificaciones en Ia Ley de comercio atendiendo las iniciati-
vas que habían planteado casi todos los grupos parlamentarios y orienta-
das, de manera esencial, a la formalización y entrega de facturas para
intentar disminuir los plazos de pago y las prácticas de elusión de la le-
gislación. Por otra parte, entre las medidas de liberalización de la econo-
mía se ha considerado la ampliación de los horarios comerciales; esto es,
en el Real Decreto-ley 6/2000, de 23 de junio, de Medidas Urgentes de
Intensificación de la competencia en los Mercados de Bienes y Servicios
se dictó la libertad de apertura para los establecimientos menores de 300
mz, la ampliación desde 8 hasta 12 domingos y festivos de apertura auto-
rizada y el aumento de 72 horas a 90 horas semanales.

58 En Consejo Superior de Cámazas de Comercio (2000) aparece una recopilación de to-
das las legislaciones autonómicas sintetizando, en forma de cuadros, los principales aspec-

tos de cada una de ellas en comparación, primero, con la Ley de Comercio y, segundo, con
el resto de legislaciones de comunidades autónomas.
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5. LAS ACTIVIDADES
DE RESTAURACIÓN FUERA DEL HOGAR





Los servicios-alimentación se han presentado como la opción que
tienen los consumidores para cubrir su necesidad de adquirir alimentos y
bebidas en establecimientos de hostelería o restauración. Esto es, se hace
referencia al consumo de alimentación que llevan a cabo los individuos,
en establecimientos preparados para tal fm, con la nota fundamental de
que existe un conjunto de servicios complementarios que son determi-
nantes en tal elección.

En un primer momento, resulta posible extraer las siguientes notas
particulares sobre las actividades de servicios-alimentación:

- La variedad de los atributos del producto-servicio suponen una
competencia monopolística entre los oferentes, por ejemplo, en
términos de calidad, atención al cliente o surtido -los plantea-
mientos de J. Robinson (teoria de la competencia imperfecta),
Chamberlin (teoria de la competencia monopolística) y Lancaster
(teoria de la demanda de características) penniten completar esta
idea puesto que los mercados no se saturan y la misma necesidad
puede ser cubierta de formas diferentes. ^

- El mercado está articulado en varios niveles geográficos con dife-
rentes marcos de acción para cada empresa -internacional, na-
cional o local= y, por tanto, se limita la actuación a un entomo
territorial concreto a pesar de la gran heterogeneidad del conjunto
de oferentes que participan en las actividades de servicios-alimen-
tación.

- Una parte importante de los recursos que se precisan para ser ofe-
rente del producto-servicio en las actividades de restauración son
indivisibles, es decir, no se pueden adaptar a los diferentes niveles
de demanda.

- Los consumidores de estos servicios tienen la necesidad de des-
plazarse y, por tanto, deben emplear tiempo y dinero para disfru-
tar del mismo -aplicando los planteamientos de G. Becker, el
coste de oportunidad de estas actividades depende del gasto en
los bienes necesarios y del valor del tiempo.
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- El producto-servicio ofrecido, debido a su enorme variedad, no
está sujeto a una utilidad marginal rápidamente decreciente con-
forme se va consumiendo en unidades adicionales; esto es, un in-
dividuo puede comer fuera de casa todos los días sin que por ello
se produzca una saturación de la necesidad de alimentación.

- Los consumidores no tienen una información perfecta sobre el
producto-servicio antes de comprarlo y, además, no están capaci-
tados para obtenerlo en las mismas condiciones en otro lugar dis-
tinto puesto que este producto-servicio se caracteriza por ser pere-
cedero y, en un porcentaje representativo, no tangible:

En su conjunto, las notas anteriores sobre los servicios-alimentación
hacen que sea complicada la comparación de esta actividad con otras del
sector terciario y, al mismo tiempo, exista dificultad para valorar, regular
o promover su ámbito de actuación. Los argumentos que se presentan a
continuación están dirigidos a salvar estas limitaciones y, en consecuen-
cia, intentan profundizar en algunos de estos aspectos sistematizados en
los siguientes subapartados:

- Aproximación a las actividades de servicios-alimentación.

- Valoración económica de las actividades de restauración.
- Análisis de las formas de restauración.

5.1. Aproximación a las actividades de servicios-alimentación

En la última década ha emergido con fuerza una demanda de alimen-
tación localizada fuera del hogar. Como ya se ha referido, el gasto que
los consumidores dedican a la amplia variedad de actividades de restau-
ración se está incrementando notablemente y, por ejemplo, mientras que
hace diez años se dedicaba un 19 por 100 del gasto en alimentación a co-
mer fuera de casa en las últimas cifras este porcentaje se ha elevado has-
ta el 28,2 por 100 59.

En una primera aproximación, resulta posible diferenciar, por un
lado, a los restaurantes en todas sus variedades; por otro, a las cafeterías
como aquellos establecimientos que sirven bebidas junto a platos fríos o
calientes para un rápido refrigerio; y, por último, al colectivo denomina-

59 Un 26,2 pór 100 en Hostelería y restauración y un 2 por 100 en instituciones (MAPA,

2001, p. 63).
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do cafés-bares cuya valoración estadística resulta enormemente compli-
cada.

A pesar de la clasificación anterior, la principal característica de las
actividades de restauración es la gran heterogeneidad que manifiestan
en cuanto a la producción de bienes y servicios y, en consecuencia, el
hecho de comer fuera de casa lleva aparejado toda una serie de fenó-
menos económicos, sociales y culturales que han desembocado en una
multiplicidad de fórmulas de restauración. Con carácter general, se
distingue entre restauración comercial ^iferenciando la neorestaura-
ción y la restauración complementaria- y restauración institucional
(Cañizal, 1996).

La restauración comercial corresponde a aquellos establecimientos
que están abiertos a cualquier persona y cuya asistencia depende de su
libre elección. Por tanto, se fijarán las decisiones hacia el mercado con
unos elevados costes fijos, una demanda variable, una política de precios
flexibles y el objetivo de incrementar los ingresos con independencia de
los costes. Además, resulta posible establecer la siguiente diferen-
ciación:

- Como neorestauración se denomina al fenómeno que combina las
modernas tecnologías, los productos innovadores y los nuevos
modelos de gestión empresarial con la prestación del servicio de
comida de acuerdo a algunas demandas actuales de los individuos
(dietas equilibradas, poco tiempo disponible, preocupación por la
calidad de los alimentos, pago con tarjeta,...).

- La restauración complementaria indica que se está ofreciendo el
servicio de comida y bebida de forma secundaria como apoyo a
otra actividad principal -sirva de ejemplo la restauración en el
transporte aéreo, ferroviario o marítimo.

Mientras, la restauración institucional, colectiva o social se vincula
con los establecimientos que poseen una clientela cautiva, es decir, con
individuos que tienen pocas alternativas para elegir puesto que su situa-
ción les obliga a comer regularmente en ese lugar y, en ocasiones, tam-
bién carecen de recursos para considerar otras posibles opciones. En este
tipo de restauración, se presentan unos costes fijos bajos y unos elevados
costes variables y, por tanto, se prefiere reducŝ gastos que^incrementar
ingresos puesto que la clientela es estable y no se pueden variar los pre-
cios con facilidad.
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El cuadro 5.1 incide en las formas de restauración y, al mismo tiem-
po, pone de manifiesto la diversidad de fenómenos que tienen cabida en
la expresión servicios-alimentación.

CUADRO 5.1
DIFERENTES FORMAS DE SERVICIOS-ALIMENTACIÓN

RESTAURACIÓN TRADICIONAL
- Restaurantes

- Mesones
- Cafeterías
- Tascas ^
- Cantinas •
- Bares ^
- Casas de comidas
- Tabernas

NEORRESTAURACIÓN

- Restaurantes temáticos
- Autoservicios (self-servrce)
- Buffets

RESTAURACIÓN - Hamburgueserías
COMERCIAL - pizzerías

- Croasanterías
- Bocadillerías
- Drug-stores
- Cervecerias
- Automática (vendin^

RESTAURACIÓN COMPLEMENTARIA
- Comedor de hoteles
- Salón de banquetes
- Discotecas

- Servicio de comidas aéreo, marítimo o ferroviario
- Restaurantes de carretera
- Centros de ocio
- Centros comerciales

- Comedor de empresas
- Hospitales

RESTAURACIÓN - Colegios
INSTITUCIONAL - Ejercito

- Cárceles
- Comunidades religiosas

Fuente.• Elaboración propia.
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La actividad de restauración consiste en la transformación de ali-
mentos, trabajo y capital, mediante procesos de elaboración y prestación
de servicios, en aquellos bienes que satisfacen necesidades diversas de
los clientes. Confonne a esta definición de servicios-alimentación, va a
ser posible llevar a cabo un fraccionamiento de las operaciones que tie-
nen lugar en este tipo de actividades; esto es, almacenamiento, prepara-
ción, cocinado, conservación, transporte, servicio en mesa y recogida.
Puesto que en la práctica todas ellas no aparecen de forma conjunta, el
cuadro 5.2 ofrece una diferenciación de las técnicas de restauración con-
forme a las operaciones que se prestan en cada modelo de servicios-ali-
mentación.

Por otra parte, se advierte que los clientes de las actividades de res-
tauración atienden en cada momento, por un lado, a los productos y
servicios que van a recibir y, por otro, al precio que tienen que pagar
por los mismos. Así, puede afirmarse que existe una cierta competen-
cia monopolística entre las distintas formas de servicios-alimentación
instaladas en los diversos segmentos del mercado. En otras palabras, se
plantea una diferenciación entre los establecimientos basada en el con-
tinuo precio-servicio donde, además, existe una escasa movilidad de
los mismos -los distintos formatos de restauración se posicionan en
función de la orientación hacia el precio (ofrecer el servicio básico de
comida al precio más reducido posible) o hacia los servicios (ofrecer
comida al mismo tiempo que se presta una gran cantidad de servicios
complementarios^. El gráfico 5.1 recoge esta situación de forma de-
tallada.

La valoración estadística de restaurantes, cafeterías y bares no resul-
ta sencilla. Por una parte, hay que salvar los inconvenientes propios de
este conjunto de actividades (heterogeneidad de productos, variedad de
servicios, diversidad de establecimientos, complementariedad de ta-
reas,...). Además, por otra, están surgiendo nuevas dificultades como
son, por ejemplo, la desaparición del registro administrativo de algunos
subgrupos, las modificaciones en los sistemas de denominación y clasi-
ficación de varias actividades que integran el sector o la elaboración de
diferentes reglamentaciones en varias comunidades autónomas.

La actividad de los restaurantes en España

La evolución del número de restaurantes ha sido significativa en las
dos últimas décadas: en 1980 había 27.381 y en 2000 ŝe contabilizaron
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GRÁFICO 5.1
ORIENTACIÓN COMPETITNA DE LAS FORMAS DE RESTAURACIÓN

- SERVICIO
Cadenas de restaurantes

+ PRECIO

Restaurante de lujo

Restauran[e tradicional

Restaurante temático

+SERVICIO

Bares y cafeterías

Autoservicios

Hamburgueserías, pizzerías,...

Comedores institucionales

Venta automática

Fuente.• Elaboración propia.

Banquetes

Restauración complementaria

Restauración aérea, marítima o ferroviaria

- PRECIO

55.238 (FER, 1998) (FEHR, 2001) 60. No obstante, este crecimiento no
ha resultado homogéneo ya que, por ejemplo, los restaurantes de un te-
nedor se han multiplicado por 2,5 mientras que aquellos catalogados
como de cinco tenedores suponen en la actualidad un 40 por 100 de los
existentes en 1980 61.

60 En el último informe publicado por la Federación Espaitola de Restaurantes, Cafeterías
y Bazes (FER, 1998) sobre la evolución del número de restaurantes en nuestro país se ana-
lizaba el crecimiento de esta actividad económica valorando el proceso según el registro
elaborado por la Secretaría General de Turismo hasta el aito 1993 y, mediante diversos
coeficientes de enlace, se proyectaba la serie hasta el año 1997.

EI cambio en el método de control del número de establecimientos, realizado en diferen-
tes comunidades autónomas, y el esfuerzo llevado a cabo por el INE, mediante el D ŝecto-
rio Central de Empresas, han ampliado la reclasificación del censo de empresas y locales
de hostelería según los siguiente subsectores (CNAE-55): 551 Hoteles; 552 Campings y
otros tipos de alojamientos de corta duración; 553 Restatuantes; 554 Establecimientos de
bebidas; y, 555 Comedores colectivos y provisión de comidas preparadas.
61 Existen dudas sobre la clasificación de los restattrantes por número de tenedores por ra-
zones de orden fiscal y técnica que aventutan una posible desconfiguración del mecanismo
de calificación (Maztín, 1999, p. 20):
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La capacidad de los restaurantes, medida en número de plazas, tam-
bién ha manifestado un notable incremento desde 1975 -se ha pasado
de 1.001.000 a más de 3.400.000- y, además, la dimensión media de
este conjunto de establecimientos se ha estabilizado en torno a las 61
plazas por restaurante (FEHR, 2001).

El cuadro 5.3 refleja la evolución del número de establecimientos
por categoría durante el período 1980-2000. También resume el incre-
mento de plazas que se ha producido entre 1975 y 2000 considerando la
nueva serie elaborada a partir del registro del DIRCE. Por último, recoge
las principales empresas de restauración en España en función del em-
pleo y de las ventas durante el año 2000.

Atendiendo a la naturaleza jurídica de las empresas de restauración,
el 84 por 100 están conformadas como personas fisicas mientras que en
aquellas que toman naturaleza societaria destacan las sociedades de res-
ponsabilidad limitada -7 por 100-. Además, un 36 por 100 de las em-
presas consigue hasta 5 millones de pesetas como ingresos de explota-
ción, un 32 por 100 entre 5 y 10 millones, un 29 por 100 entre 10 y 50
millones y solamente un 3 por 100 más de 50 millones. Por otra parte,
casi un 97 por 100 de las empresas de restauración regenta únicamente
un local (INE, 1997). Estas cifras indican la gran atomización que existe
en esta actividad del sector terciario, es decir, hay una gran cantidad de
pequeñas empresas.

La relación existente entre restauración y hostelería y, de forma ge-
neral con todas aquellas actividades turísticas, hace que una de cada cin-
co empresas de restauración se caracterice por la temporalidad -un 12
por 100 está funcionando entre 7 y 11 meses y un 6 por 100 menos de 7
meses- (INE, 1997).

La distribución geográfica de los establecimientos de restauración es
un factor importante FER (1998) FEHR (2001). Así, Cataluña, Comuni-
dad Valenciana, Andalucía y Canarias son las comunidades autónomas
que tienen un mayor número de locales de restauración mientras que

existe una intencionada recalificación a la baja de los establecimientos para situarse en

inferiores niveles de presión fiscal con independencia de las características bá.ricas de la

oferta ^omo ejemplo, en 1980 había 2.081 restaurantes de tres tenedores, en 1990 fun-

cionaban 1.575 y en la actualidad se cifran en menos de 1.200.
Para salvar estos inconvenientes, en FEHR (2001) se presenta una clasificación de los

restaurantes diferenciando tres categorías: superior, media e inferior. Posiblemente, en
unos años esta ciasificación se generalice.
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CUADRO 5.3
EVOLUCIÓN Y ESTRUCTURA DE LOS RESTAURANTES, 1980-2000

A. Estructura de los restaurantes, 1980-2000

5 Tene- 4 Tene- 3 Tene- 2 Tene- 1 Tene-
Total

dores dores dores dores dor

1980 44 338 2.081 11.326 13.592 27.381
1985 31 356 1.780 16.971 18.088 37.227
1990 31 252 1.575 22.705 25.492 50.055
1997 17 300 1.200 26.553 32.512 60.582

Categoria Categoria Categoría
Total

superior media inferior

1999 1.407 23.133 29.980 54.520
2000 1.381 23.752 30.105 55.238

B. Evolución de plazas en restaurantes, 1975-2000

Plazas (miles) Índice Dimensión media

1975 1.001 100 56
1985 1.855 183 59
1995 2.958 293 61
1998 3.200 317 61
1999 3.350 335 61
2000 3.400 340 61

C. Principales empresas de restauración, 2000

Estableci-
mientos

Empleo
Facturación

(mill )

Cadena McDonald's . . . . . . . . . . 286 14.000 71.200
Cadena Telepizza . . . . . . . . . . . . 848 19.009 68.113
Telepizza Grupo . . . . . . . . . . . . . 605 10.217 57.463 _
Áreas, S.A. (Grupo) . . . . . . . . . . - 3.160 39.324
Sigla, S.A. (Grupo) . . . . . . . . . . 93 3.500 28.958
Cadena Burger King. . . . . . . . . . 221 5.200 25.291
El Corte Inglés . . . . . . . . . . . . . . 59 1.500 25.000
Grupo Zena Pizza, S.C.A.. ..... 210 5.000 24.000
Cadena Pans&Company . . . . . . . 251 3.500 20.000
Cadena Pizza Hut. . . . . . . . . . . . 127 3.800 13.457

Fuente: Elaboración propia con datos FER (1998), FEHR (2001) y Alimarket (2001b).
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Ceuta y Melilla junto a La Rioja, Extremadura y Navarra son las que
cuentan con unas menores implantaciones. Además, Madrid, Galicia,
Baleares y el País Vasco superan los tres millares de establecimientos.
En relación con esto, hay que arŝumentar que el 21,70 por 100 de los
restaurantes se localiza en grandes municipios, un 52,58 por 100 en pro-
vincias del litoral, un 8,70 por 100 en capitales de provincia del interior
y el 17,02 por 100 restante en municipios del interior.

El cuadro 5.4 detalla las cifras de distribución territorial de los res-
taurantes según diversas fuentes de información.

CUADRO 5.4
DISTRIBUCIÓN DEL CENSO DE RESTAURANTES POR

COMUNII)ADES AUTÓNOMAS, 2000

Estableci-
mientos (*)

Empresas (**) Locales (**)

Andalucía............ 6.714 6.057 6.729
Aragón . . . . . . . . . . . . . . 721 1.004 1.126
Asturias . . . . . . . . . . . . . 2.262 1.053 1.308
Baleares . . . . . . . . . . . . . 4.168 3.051 3.863
Canarias . . . . . . . . . . . . . 5.989 5.084 5.746
Cantabria . . . . . . . . . . . . 1.044 703 781
Castilla y León . . . . . . . . 3.414 1.668 1.947
Castilla-La Mancha ..... 2.092 1.073 1.274
Cataluña ............. 9.040 9.955 10.704
Extremadura . . . . . . . . . . 1.012 386 438
Galicia . . . . . . . . . . . . . . 4.833 3.264 3.529
Madrid . . . . . . . . . . . . . . 6.100 4.869 5.361
Murcia . . . . . . . . . . . . . . 1.462 937 1.049
Navarra . . . . . . . . . . . . . 560 433 477
País Vasco . . . . . . . . . . . 3.051 3.627 3.755
La Rioja ............. 361 245 262
Valencia . . . . . . . . . . . . . 8.867 6.452 6.797
Ceuta y Melilla. ....... 95 89 92

Total ............... 61.794 50.400 55.238

(') Según registros de comunidades autónomas.
(*•) Según Directorio Central de Empresas.
Fuente: Elaboración propia con datos de FEHR (2001).
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La repercusión de las cajeterías en la oferta de restauración

La clasificación y distintivo de las cafeterías se realiza en tres gru-
pos: especial -3 tazas-, primera -2 tazas- y segunda -1 taza-.
Así pues, en 2000 se contabilizaban 12.944 cafeterías distribuidas en un
2,30 por 100 de 3 tazas, un 7,66 por 100 de 2 tazas y un 90,03 por 100 de
1 taza (FEHR, 2001).

EI colectivo de cafeterías ha evolucionado con gran dinamicidad
dentro de los establecimientos de restauración -sirva como ejemplo
que en 1980 había 6.487 mientras que en la actualidad funcionan casi el
doble-; sin embargo, se puede matizar que han sido las de categoría in-
ferior las que han experimentado el crecimiento más notable ^e he-
cho, desde 1980, las cafeterías de 3 tazas han descendido un 2,37
por 100.

Atendiendo al número de plazas, se aprecia un descenso de la dimen-
sión media como consecuencia del incremento de establecimientos de
segunda categoría que tienen una menor capacidad -se ha pasado de las
69 plazas por establecimiento en 1975 a las 65 plazas en la actualidad.

El cuadro 5.5 amplía y detalla todas las cifras sobre establecimien-
tos, plazas y evolución en el segmento de las cafeterías. Asimismo, reco-
ge las principales empresas de cafeterías en España en función del em-
pleo y de las ventas.

En cuanto a la localización geográfica, las cafeterías siguen la ten-
dencia marcada por restaurantes y hoteles, es decir, las regiones del lito-
ral concentran el mayor número de establecimientos (FEHR, 2001). Por
otra parte, Baleares, Comunidad Valenciana, Madrid y Galicia son las
comunidades que tienen una mayor implantación -2.454, 1.867, 1.742
y 1.445, respectivamente-. Finalmente, puede apuntarse que la locali-
zación de cafeterías en las grandes ciudades ha disminuido puesto que
en 1970 suponían un 41 por 100 sobre el total y en la actualidad alcan-
zan el 13 por 100. El cuadro 5.6 agrupa las comunidades autónomas
conforme a la distribución territorial de las cafeterías.

El grupo de cafés-bares en la oferta de restauración

El colectivo de establecimientos denominado cafés-bares se caracteri-
za por una gran heterogeneidad que dificulta su valoración desde un punto
de vista estadístico: un gran níunero de empresas, un reducido tamaño, la
inexistencia de un directorio centralizado o la falta de actualización perió-
dica de los registros son, entre otras, las principales causas que originan
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CUADRO 5.6
DISTRIBUCIÓN DEL CENSO DE CAFETERfAS

POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS

Más de 1.000 cafeterías
Entre 1.000 y 300

cafeterfas
Menos de 300 cafeterías

Baleazes (2.454) Castilla y León (804) La Rioja (60)
C. Valenciana (1.867) Astutias (535) Cantabria (80)
Madrid (1.742) País Vasco (373) Navatra (128)
Galicia (1.445) Castilla-La Mancha (342) Cataluña (127)
Canatias (1.445) Aragón (216)
Andalucía (1.130) Extremadura (232)

Murcia (238)

Fuente: Elaboración propia con datos de FEHR (2001).

tal situación. Además, este problema no es propio de España sino que en
la mayoría de países desazrollados existe una gran dificultad paza obtener
datos exactos y actualizados sobre este tipo de establecimientos.

Así pues, con cazácter general, los cafés-bares se cazacterizan por ser
un gran número de empresas, de reducido tamaño, con un alto grado de
estacionalidad y con una importante participación del empresario y de
otros familiares en la explotación de la actividad.

El cuadro 5.7 ofrece cifras sobre los cafés-bazes desde diferentes re-
gistros que sirven para conseguŝ una aproximación sobre su cuantifica-
ción actual y sobre su evolución en los últimos años 6z.

El crecimiento en términos absolutos de este colectivo hostelero ha
sido de en tomo a 135.000 nuevos establecimientos entre 1970 y 2000;
por tanto, se superan ampliamente los incrementos señalados anterior-
mente para el caso de restaurantes y cafeterías. Sin embazgo, la tasa me-
dia de crecimiento interanual de este colectivo paza esos mismos años
alcanza e12,97 por 100 que resulta ser inferior a la obtenida para restau-
rantes (FEHR, 2001).

Por otra parte, también existe información estadística para cuantifi-
caz el período de tiempo que llevan en funcionamiento las empresas de

62 Con objeto de valoraz en términos de producción al sector existen diversas fuentes de
información que buscan una aproximación a la realidad pero oficialmente no hay un regis-
tro actualizado.
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CUADRO 5.7
EVOLUCIÓN Y ESTRUCTURA DE LOS CAFÉS-BARES, 1970-2000

A. Registro de la Federación Española de Restaurantes, Cafeterías
y Bares y de la Federación Española de Hostelería, 1970-2000

Establecimientos ^

1970 109.597
1975 129.627
1980 136.810
1985 149.600
1990 185.177
1996 228.099
1997 229.215
1998 249.922
1999 250.802
2000 244.053

B. Universo AC Nielsen, 1987-1996

1987 1989 1991 1993 1995 1996

Café-bar pequeño ... 81.256 88.238 90.744 90.635 89.496 89.879
Café-bar grande .... 42.166 45.112 46.221 45.773 45.502 45.969
Otros bares ....... 27.128 29.971 28.495 28.205 27.712 27.588

Total. . . . . . . . . . . . 150.550 163.321 165.460 164.613 162.710 163.436

C. Universo AC Nielsen, 1997-2001

1997 1998 1999 2000 2001

Bares de copas ...... 17.295 17.626 18.042 18.402 18.859
Café-bar pequeño .... 86.909 88.319 89.034 89.143 88.935
Café-bar grande ..... 44.059 44.754 45.113 45.328 45.084

Total ............. 217.080 220.601 222.308 223.398 223.201

Fuente: Elaboración propia con datos de FER (1998), FEHR (2001) y AC Nielsen (varios
años).
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cafés-bares (AC Nielsen, 2000): un 34 por 100 tiene una antigiiedad su-
perior a los 16 años, e137 por 10011eva abierto entre 7 y 16 años, un 13
por 100 tiene entre 4 y 6 años y el 16 por 100 restante se abrió en los 3
últimos años.

Respecto a la localización geográfica, hay que señalar que grandes
ciudades como Barcelona, Bilbao, Madrid, Sevilla, Valencia y Zaragoza
están perdiendo participación -actualmente cercana al 13 por 100- en
detrimento de los lugares costeros ^oncretamente se cifra en el 50,56
por 100- (FEHR, 2001). De forma detallada, el cuadro 5.8 analiza la
distribución de cafés-bares por comunidades autónomas según distintas
fuentes.

CUADRO 5.8
DISTRIBUCIÓN DEL CENSO DE CAFÉS-BARES

POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS

Establec*
mientos ( )

Empresas (**) Lticales (**)

Andalucía . . . . . . . . . . . . 31.557 31.557 33.182
Aragón . . . . . . . . . . . . . . 7.166 5.949 6.199
Asturias . . . . . . . . . . . . . 5.121 7.064 6.610
Baleares . . . . . . . . . . . . . 4.893 3.977 3.772
Canarias . . . . . . . . . . . . . 11.010 7.051 5.084
Cantabria . . . . : . . . . . . . 3.329 3.329 3.151
Castilla y León . . . . . . . . 16.542 16.542 15.881
Castilla-La Mancha ..... 13.924 8.901 8.434
Cataluña . . . . . . . . . . . . . 30.072 27.170 26.206
Extremadura . . . . . . . . . . 13.013 5.438 4.829
Galicia . . . . . . . . . . . . . . 26.219 16.765 16.251
Madrid . . . . . . . . . . . . . . 30.085 21.182 20.307
Murcia . . . . . . . . . . . . . . 5.709 4.891 4.579
Navarra . . . . . . . . . . . . . . 1.772 1.772 1.695
País Vasco. . . . . . . . . . . . 12.105 12.153 11.947
La Rioja . . . . . . . . . . . . . 2.200 1.500 1.408
Valencia . . . . . . . . . . . . . 28.878 18.064 17.475
Ceuta y Melilla . . . . . . . . 458 458 430

Total . . . . . . . . . . . . . . . 244.053 195.226 187.011

(•) Según registros de comunidades autónomas y Directorio Central de Empresas.
(") Segíuŝ Directorio Central de Empresas.
Fuente: Elaboración propia con datos de FEHR (2001).
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5.2. Valoración económica de las actividades de restauración

Las trabas referidas en el estudio de la aportación económica de las ac-
tividades comerciales también puede aplicarse al caso de la restauración
aunque, como en aquel subapartado, se van a intentar analizar las notas
más importantes en lo que respecta a la producción y al mercado laboral.

Así, la cuantificación exacta y periódica del volumen de producción
en las actividades de restauración resulta complicada, tal y como ya se
ha expresado, porque existen diversos fenómenos que distorsionan la in-
formación estadística. Por un lado, ha existido un aumento generalizado
de los precios en las actividades de hostelería; también, se ha producido
un importante crecimiento de la capacidad para ofertar servicios de res-
tauración; y, además, ha habido un incremento en la calidad del gasto, es
decŝ, los servicios recibidos por el consumidor han experimentado una
notable mejoría.

La Contabilidad Nacional ofrece información sobre la •uantía de
producción que generan las actividades de hostelería al conjunto de la
economía (véase cuadro 5.9).

También desde la Fundación BBV es posible extraer datos sobre la
evolución experimentada en el valor de la producción total el VAB^f du-
rante el período 1955-1993 para la partida de hostelería y restaurantes tal
y como hace el gráfico 5.2.

Por otra parte, la Encuesta sobre la Estructura de las Empresas de
Restauración 1994 (INE, 1997) consideraba que el VABPm de este colec-
tivo de empresas superaba el billón de pesetas ^e fonna concreta
1.153.124 millones de pesetas-. El cuadro 5.10 ofrece infonnación so-
bre la distribución de este volumen de producción en función de la acti-
vidad principal, de la naturaleza jurídica de la empresa y de las comuni-
dades autónomas, destacándose los siguientes aspectos:

- El colectivo de cafeterías, bares y tabernas genera cerca del 55
por 100 del VABPm mientras que los restaurantes están próximos
al 39 por 100 del VABPm.

- Las empresas constituidas como persona fisica consiguen en tor-
no al 56 por 100 del VABP,,, mientras que, entre aquellos que tie-
nen personalidad jurídica, destacan las sociedades de responsabi-
lidad limitada con un 17,6 por 100 del VABPm.

- Las comunidades autónomas que tienen una mayor incidencia en
la aportación al VABPm son Madrid -18,5 por 100-, Cataluña
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GRÁFICO 5.2
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN HOSTELERÍA

Y RESTAURANTES, 1955-1993
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- Producción total - VAB cf

Fuente: Elaboración propia con datos de Fundación BBV (2000).

-17,8 por 100- y Andalucía -11,7 por 100-; por contra, La
Rioja -0,5 por 100-, Extremadura -1,3 por 100- y Cantabria
-1,4 por 100- tienen la repercusión más limitada sobre el
VABpm.

Sin embargo, la información más específica sobre la producción de
cada una de las actividades de restauración puede obtenerse en las esti-
maciones de la FER (1998), FEHR (2001).

En consecuencia, la producción del colectivo de restaurantes se ha
estimado para 2000 en más de 2 billones de pesetas -2.370.000 millo-
nes de pesetas, concretamente-. Los restaurantes de categoría media
consiguen una mayor significatividad con un 62 por 100 del volumen
global de la producción mientras que, por contra, los restaurantes de ca-
tegoría superior representan conjuntamente el 7 por 100.

Además, la aportación de los restaurantes supone el 1,33 por 100 del
total de la producción generada en España. Asimismo, la comparación
entre el valor del consumo en restaurantes y la demanda nacional de bie-
nes y servicios indica que el primero supone un 2,88 por 100 sobre el se-
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CUADRO 5.10
VALOR AÑADIDO BRUTO DE LAS EMPRESAS DE RESTAURACIÓN

(términos corrientes de 1994, millones de pesetas)

VALOR AÑADIDO BRITI'O A PRECIOS DE MERCADO = 1.153.124 mill. de ptas.

Distribución por actividad principal

Restaurantes . . . . . . . . . . . . . 446.769
Cafeterías, bares y tabernas .. 632.507
Provisión de comidas o catering 41.929
Servicio de bebidas. . . . . . . . 31.920

Distribución por naturaleza jurídica
de la empresa

Persona fisica. . . . . . . . . . . . 648.510
Soc. Anónima . . . . . . . . . . . 167.628
Soc. de responsabilidad limitada 203.436
Soc. Colectiva, comanditaria . 109.596
Otras formas . . . . . . . . . . . . 23.955

Distribución regional

Andalucía ('). . . . . . . . . . _. 135.290
Aragón ............... 33.112
Asturias . . . . . . . . . . . . . . 34.063
Baleares . . . . . . . . . . . . . . 50.611
Canarias . . . . . . . . . . . . . . 67.309
Cantabria . . . . . . . . . . . . . 16.875
Castilla y León . . . . . . . . . 59.170
Castilla-La Mancha . . . . . . 32.623
Cataluña . . . . . . . . . . . . . . 205.896
Comunidad Valenciana . . . . 108.220
Extremadura . . . . . . . . . . . 15.899
Galicia . . . . . . . . . . . . . . . 58.545
Madrid . . . . . . . . . . . . . . . 214.265
Murcia . . . . . . . . . . . . . . . 20.024
Navarra . . . . . . . . . . . . . . . 19.523
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 75.035
La Rioja . . . . . . . . . . . . . . 6.663

(•) Incluye Ceuta y Melilla.
Fuente: Elaboración propia con datos INE (1997).

gundo. Además, en 2000 hubo un gasto anual por habitante de 59.850
pesetas (FEHR, 2001).

Los ingresos anuales estimados por plaza se cifran en 700.000 pese-
tas aunque el intervalo de variación oscila entre 1.920.000 pesetas en los
restaurantes de categoría superior y 395.000 pesetas en los restaurantes.
de categoría inferior (FEHR, 2001).

Por otra parte, la información sobre la producción de las cafeterías
indica que se acerca al billón y medio de pesetas -1.470.000 millones
de pesetas=. Mientras, la producción del colectivo de cafés-bares resul-
ta ser la más cuantiosa de todas las actividades de restauración puesto
que consiguió más de 6,7 billones de pesetas en 2000 ^oncretamente,
6.710.000 millones de pesetas-. De forma conjunta, cafeterías y ca-
fés-bares, suponen e14,5 por 100 de la producción nacional y además, su
estructura operacional indica que un 44,0 por 100 se refiere a consumos
intermedios y un 56,0 por 100 son valores agregados.
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Desde la perspectiva el mercado laboral, el análisis del empleo en
restaurantes, cafeterías y cafés-bares también se ha convertido en una ta-
rea compleja por, entre otros, los siguientes motivos:

- Primero, el trabajo autónomo o por cuenta propia es muy signifi-
cativo en estas actividades y, en gran número de ocasiones, cuenta
con ayudas familiares que resulta muy dificil contabilizar.

- Segundo, existe una elevada estacionalidad asociada a estos tra-
bajos que genera unas plantillas irregulares.

- Tercero, las labores son muy heterogéneas y muchas de ellas se
desarrollan en un momento muy puntual del día o de la semana.

- Y, cuarto, el conjunto de actividades de restauración son muy pro-
clives a la existencia de altos niveles de economía sumergida que
encuentra una de sus máximas expresiones en el entorno laboral.

A pesar de todo lo anterior, existen diversas estimaciones que sitúan
el volumen de empleados en las actividades de hostelería entre 798.000
^ifra del INE en la EPA para 1998- y 900.278 ^ifra del DIRCE en
1998-. Además, pueden extraerse las siguientes afirmaciones deriva-
das de los datos del mercado laboral para el segmento de la restauración
(INE, 1997):

- Existen más trabajadores masculinos que femeninos -2 de ca-
da 3.

- Los autónomos suponen más del 40 por 100 del total de trabaja-
dores. .

- Casi un 60 por 100 del personal remunerado está contratado de
forma eventual.

- El trabajo a tiempo parcial es utilizado en 1 de cada 4 casos para
contratar a personal.

Finalmente, desde la vertiente de las cifras de INE (1997), el cuadro
5.11 detalla el personal ocupado en las empresas de restauración confor-
me a la relación laboral, la actividad principal y la distribución regional.
Mientras, el cuadro 5.12 relaciona los volúmenes de producción y
empleo.
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5.3. Análisis de las formas de restauración

En los últimos años las actividades de restauración han evolucionado
hacia nuevas formas o técnicas para prestar el servicio de comida y bebi-
da de acuerdo a las necesidades demandadas desde los consumidores y,
en consecuencia, ha sido preciso la combinación de nuevas tecnologías,
productos innovadores y modemas estrategias de gestión empresarial.
Estas nuevas formas o técnicas de restauración, algunas sin denomina-
ción en castellano, van a ser descritas, sin pretensión de exahustividad, a
continuación (Martín, 1999).

La franquicia en restauración

Las técnicas de la franquicia están desarrollándose en restauración
mediante la transmisión de conocimientos comunes y específicos a un
conjunto de establecimiéntos con el objetivo de prestar el servicio de ali-
mentación y bebida conforme a un saber-hacer predeterminado. Ade-
más, tal y como muestra el cuadro 5.13, se presenta como un medio
alternativo para conseguir la expansión de cafeterías, restaurantes temá-
ticos o locales de comida rápida repartiendo los_riesgos y los beneficios
entre el franquiciador y el franquiciado.

En hostelería y restauración funcionan en torno a 90 enseñas -14 de
ellas en el segmento de las cafeterías- que regentan más de 2.800 esta-
blecimientos -un 13,50 por 100 sobre el total existente en actividades
franquiciadas- y, además, se presentan expectativas de expansión con-
fonme a la pluralidad y diversidad de la demanda. Desde una perspectiva
general, se pretende que el franquiciado sea una persona entre 30 y 35
años, con experiencia en los servicios de restauración y que haya tenido
responsabilidades de mando (Barbadillo, 2000).

En consecuencia, cada vez resulta más habitual la apertura de esta-
blecimientos de restauración franquiciados con características claramen-
te diferenciadas de las grandes cadenas intennacionales puesto que, aun-
que existe una gran variedad de enseñas extranjeras en España, se cifran
en un 80 por 100 aquellas que son originarias de nuestro país.

Con carácter general, las estrategias empresariales de los estableci-
mientos de restauración franquiciados están defmidas en un entorno glo-
bal. Así, por ejemplo, las empresas dedicadas al negocio de comida rápi-
da articulan su competencia a través de promociones, descuentos y
regalos para conseguir atraer a nuevos clientes y fidelizar a los existen-
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tes; también como ejemplo, las cafeterías mantienen una elevada com-
petencia y precisan una adecuada combinación de aspectos tradicionales
e innovadores en su funcionamiento -la principal característica de sus
productos es la calidad mientras que el servicio complementario resulta
ser el elemento diferenciador entre enseñas.

Restauración institucional, colectiva o social

C^ando se plantea el análisis de los hábitos de consumo desde la vertien-
te de las organizaciones formales la información obtenida es poco rele-
vante lo que viene a demostrar que la atención prestada a esta parcela del
consumo no es muy significativa. No obstante, en el cuadro 5.14 se intenta
cuantificar la importancia de este colectivo tan heterogéneo ^omedores
laborales, ejército, prisiones, enseñanza, sanidad, residencias de la tercera
edad o comunidades religiosas- que alcanzó en 2000 un gasto total en
alimentación, según los Paneles del MAPA, de 184.290 millones de pese-
tas y, sobre todo, se ha convertido en una alternativa para cubrir la necesi-
dad básica de alimentación para un importante colectivo de individuos.

Las empresas de restauración, dedicadas a la atención de los colecti-
vos anteriormente citados, deben enfrentarse a una demanda derivada,
es decir, su nivel de actividad varía en función del número de individuos
que hay en cada momento -por ejemplo, en verano no se sirven comi-
das en los colegios o universidades-; por otra parte, la demanda es ine-
lástica puesto que no está afectada de forma directa y proporcional por
los aumentos o disminuciones en el nivel de precios (Martín, 1998a).

Los datos o cifras sobre restauración social resultan muy difíciles de
determinar con exactitud. Así, se estima que en España existen en torno
a 800 empresas que prestan servicios de alimentación y bebida en colec-
tividades aunque el número de comidas anuales servidas por cada una de
ellas manifiesta un elevado margen de variación y, en consecuencia, se
advierte como en el funcionamiento diario influyen la oscilación del nú-
mero de comensales, la fuerte competencia entre empresas, la corta du-
ración de los contratos y la necesidad de negociar con las administracio-
nes públicas 63

6; La transferencia de competencias a las comunidades sutónomas supone que haya pocas
empresas que funcionen a nivel nacional mientras que resultan más frecuentes las empre-
sas de ámbito regional que amoldan sus cancteristicas a las licitaciones o contratos especí-
ficos del entorno en el que operan.
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CUADRO 5.14
CUANTIFICACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA RESTAURACIÓN

INSTITUCIONAL

A. Evolución en la participación de los consumidores institucionales

1988 1993 1995 1997(•)

Centros de enseñanza . . . . . . . . . . . . . . . . . 43,0 36,6 36,2 36,0
Establecimientos penitenciarios . . . . . . . . . . 3,0 4,1 4,2 4,6
Centros de la tercera edad y acción social ... 10,0 12,3 13,4 14,7
Centros sanitarios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15,0 17,2 17,7 19,1
Fuerzas Armadas y de orden público ...... 13,0 11,2 11,2 11,7
Comedores de empresa . . . . . . . . . . . . . . . . 8,0 7,3 6,3 8,1
Otros ............................. 8,0 11,3 10,9 5,9

B. Establecimientos y comidas de restauración social

Comidas de res- Previsiones año
Estableci- tauración social 2005
mientos

Mlllones % Millones %

Empresas .................... 1.764 53,9 21,0 55,0 19,6
Enseñanza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.904 110,0 42,8 114,8 41,0
Sanidad ..................... 6.846 85,0 33,1 102,8 36,6
Fuerns Am^adas, prisiones, ten^a edad,

comunidades religiosas y otras insti-
tuciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.486 8,1 3,1 7,8 2,8

Total ....................... 21.000 257,0 100,0 280,4 100,0

C. Principales características de la restauración social

Las empresas de restauracibn social solamente cubren e130 por 100 de las necesida-
des alimentarias de los individuos asociados a colectividades e instituciones
Los principales problemas de las empresas de restauración social son la competen-
cia en precios, la baja cualificación y los concursos públicos
Concentración: 5 principales empresas 25-30 por 100
La restauración en centros de enseñanza acusa el descenso de natalidad y la jomada
continuada •
La restauración en centros de la tercera edad y de servicios sanitarios se favorece
del aumento en la esperanza de vida
La restauración en empresas tiene que superar las reducciones de jomada y la pro-
gresiva implantación de trabajos a tiempo parcial
La restauración en las fuerzas armadas estará mermada por la profesionalización del
ejército

(') En MAPA (2001, p. 180) se considera válida para el año 20001a participación apor-
tada en 1997. No obstante, se apunta que los Centros sanitarios incrementan su participa-
ción en I,5 puntos, los Comedores de empresa y Otros bajan 3 puntos y en las Fuerzas
Armadas también se advierte un descenso relativo.
Fuente: Elaboración propia con datos de Gira Sic (varios años) y MAPA (2001).
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Las comidas preparadas en instituciones o colectividades suponen
cerca de 1.000 millones -86,3 millones en empresas, 227,0 millones en
enseñanza, 434,0 millones en sanidad y 173,0 millones en otras institu-
ciones- aunque sólo una de cada tres es servida por empresas de res-
tauración social -tienen mayor significatividad en los comedores labo-
rales (62,5 por 100) y en enseñanza (48,5 por 100^. Por otra parte, se.
espera que el número de servicios que ofrece esta fórmula de restaura-
ción se mantenga constante o se incremente ligeramente y, sobre todo, se
reestructure en favor de la sanidad y en detrimento de la enseñanza y las
fuerzas armadas 64.

El cuadro 5.15 incluye información sobre las principales empresas
de restauración social.

Los servicios de comida rápida

La parte de restauración denominada comida rápida, fast food en ter-
minología anglosajona, incluye a aquellos establecimientos dedicados a
la venta de comida y bebida con una oferta reducida y fácil preparación.

De forma habitual, los locales presentan una misma imagen corpora-
tiva, con una determinada enseña, las instalaciones son sencillas, confor-
tables e incluso están provistas de una zona para los clientes de menor
edad. En estos establecimientos se ofrece trabajo a individuos jóvenes,
poco cualificados aunque con una fonmación específica para la tarea que
van a desarrollar.

Cada vez resulta más habitual que la demanda esté constituida por
personas de cualquier edad y condición económica que consumen los
alimentos y bebidas en el propio local o en cualquier otro lugar puesto
que se utilizan soportes desechables -suponen un ahorro sensible en
costes, en mano de obra y pernúten una gestión más agilizada.

Los establecimientos de comida rápida suelen estar gestionados des-
de cadenas de restauración. A este respecto, se estima que el 90 por 100
de las hamburguesas y el 80 por 100 de las pizzas son servidas desde

60. En relación con este tipo de restauración comienza a considerarse, además, el fenómeno
del branding que se presenta como una opción de restauracibn que pretende ofrecer pro-
ductos y servicios de marcas reconocidas a la clientela cautiva de organizaciones formales.
Esto es, supone la implantación de un servicio de restauración de prestigio contrastado en
las instalaciones de una institución pública -sirva, a modo de ejemplo, la apertura de una
pizzería en un campus universitario o en un hospital-. Esta tendencia se desarrolla con
é^to en Estados Unidos y comienza a introducirse en algunos países europeos.
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grandes cadenas que, por tanto, consiguen desarrollar una serie de venta-
jas frente a los empresarios independientes -por ejemplo, acceden a fi-
nanciación con más facilidad, tienen mayor capacidad de negociación en
los abastecimientos o llevan a cabo arrendamientos de locales céntricos
y espaciosos.

En España el servicio de comida rápida ha encontrado como locomo-
tora paza introducirse en las actividades de restauración al importante
volumen de inversiones que llevazon a cabo los grupos multinacionales
principalmente hamburgueserías- si bien, con el paso del tiempo, la
oferta se ha ampliado a pizzerías, bocadillerías, tapas, comida étnica,...

La restauración en formas comerciales

La progresiva terciarización de las economías y la interrelación de
actividades supone que, en ocasiones, la restauración esté vinculada con
el comercio. Esto es, la mayor capacidad de gasto y movilidad del con-
sumidor, la realización de «compras fuertes», los cambios en los hora-
rios de apertura y, en defmitiva, la consideración de la compra como un
acto de ocio y esparcimiento han llevado a que las formas de restaura-
ción y las formas de distribución mantengan una relación de comple-
mentariedad.

Las actividades de restauración han encontrado en el comercio un
importante cauce para su desarrollo, al menos, por los siguientes mo-
tivos:

- Prŝnero, las zonas céntricas de atracción comercial o calles pea-
tonales de comerciantes han servido paza la localización de bazes
de tapas, cafeterías y, en los últimos años, hamburgueserías o bo-
cadillerías.

- Segundo, los centros comerciales al tiempo que distribuyen su su-
perficie entre un conjunto de establecimientos con una variada
oferta de bienes y servicios dedican, taznbién, una zona significa-
tiva a la implantación de restaurantes y cafeterías de diversas ca-
racterísticas.

- Y, tercero, la fórmula del autoservicio en restauración -como al-
ternativa a los individuos que deben combinaz la necesidad de ali-
mentación con una reducida disponibilidad de tiempo- está aso-
ciada en España a dos grupos de distribución ^ontinente y
Alcampo- que introducen Gofy y Flunch en los centros comer-
ciales como enseñas de restauración (Dávara, 1997).
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Por último, desde una perspectiva más amplia, hay que consideraz la
relación que mantiene cualquier actividad de ocio y espazcimiento con la
restauración. En este sentido, comienza a ser una realidad la implanta-
ción de las más diversas fórmulas de comida y bebida, por ejemplo, en
parques de atracciones o centros deportivos ^e forma ilustrativa puede
recordazse que en Port Aventura se han servido comidas en los últimos
años a un promedio diario de 15.000 personas (Cañizal, 1996).

Restauración en la red de transportes

La restauración en los medios de transporte y comunicación tiene
una importancia especial en el caso de España como consecuencia de los
numerosos desplazamientos que se realizan. En este sentido, hay que di-
ferenciar entre el servicio de comida que se desarrolla en el mismo me-
dio de transporte -catering aéreo o ferroviario, principahnente- y las
infraestructuras de restauración que están localizadas en aeropuertos, es-
taciones o carreteras.

El cuadro 5.16 detalla las principales ci&as de la restauración en
transporte aéreo y ferroviario. Con respecto al servicio de comidas en

CUADRO 5.16
RESTAURACIÓN EN TRANSPORTE AÉREO Y FERROVIARIO

Actlvidad Facturación
(mi11•)

Empleo

Eurest . . . . . . . . . . . . . . Catering aéreo 13.708 661
Cía. Int. de coches cama y

turismo . . . . . . . . . . . Catering ferroviario 8.775 1.100
Iber-Swiss Catering .... Catering aéreo 11.250 1.475
Select Service Parmer .. Restauración en transportes 6.609 750
Sky Chefs Bazcelona ... Catering aéreo 3.500 375
Rest. Aeropuertos Españo- Servicios en aeropuertos y es-

les ............... taciones 5.300 530
Rail Gourmet España ... Catering ferroviario 3.978 413
Sky Chefs Madrid ..... Catering aéreo 3.000 450
Servair Eurest . . . . . . . . Catering aéreo 1.800 130
Air Cater . . . . . . . . . . . Catering aéreo 655,6 58
V llasenln . . . . . . . . . Catering aéreo 926,43 105
Catering San Pablo .... Catering aéreo 500 20
Guria Catering. ....... Catering aéreo 850 85

Fuente: Elaboración propia con.datos de Alimarket (2001b).
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carreteras se han producido importantes cambios que están vinculados,
en el mayor número de los casos, con la implantación de establecimien-
tos junto a gasolineras o a instalaciones hoteleras que ofrecen durante un
horario amplio una gran diversidad de productos -alimentación, bebi-
da, regalos, prendas de vestir, artículos típicos o música, entre otros.

Yenta automática de productos de restauración

La venta automática, vending en terminología anglosajona, suminis-
tra productos desde una máquina, con el pago previo de la cantidad es-
pecificada, sin limitación de horarios e intentado conseguir una oferta de
calidad, cómoda y ahon•adora de tiempo.

La venta por máquina resulta ser un sistema intensivo en capital fisi-
co que oferta productos alimentarios -café, refrescos o bocadillos-,
productos no alimentarios juguetes o cazretes fotográficos- y servi-
cios -fotografias o fax-. Por otra parte, puede estaz dirigida al público
en general -cuando las máquinas se sitúan en lugares con alta concu-
rrencia (estaciones, restaurantes o gasolineras}- o a clientes cautivos
-cuando las máquinas funcionan en centros de trabajo o estudio.

En el caso concreto de España, la venta automática no ha conseguido
cumplir con las expectativas de crecimiento que se habían fijado (Cañi-
zal, 1996):

- Primero, se trata de un mercado de gran complejidad y difícil de
evaluaz.

- Segundo, la participación de los operadores en la propiedad del
pazque de máquinas suministradoras es muy significativa mien-
tras que, por el contrario, en otros países europeos los operadores
sólo se encargan del suministro.

- Y, tercero, se importan la mayoría de las máquinas dispensadoras:
en Estados Unidos se adquieren paza ofertar refrescos en lata,
paza los sólidos se compran en Alemania y Dinamarca, paza el
café se traen de Italia y para los platos prepazados se recurre a los
Países Bajos.

Por último, el cuadro 5.17 ofrece las principales cifras de venta auto-
mática.en España.

177



CUADRO 5.17
PRINCIPALES EMPRESAS DE VENTA AUTOMÁTICA

Productos Máquiuas Facturación
(mill.)

Serventa . . . . . . . . . . . . . . . Tabaco, .refrescos 15.000 15.500
Autobar Spain (Grupo) ..... Varios 11.000 5.381
House Market System ...... Varios 17.000 2.474
Marcilla Coffee Systems .... Café 1.697 2.124
Dist. Automáticos Vending .. Varios 2.350 1.578
Four Square . . . . . . . . . . . . . Varios 1.700 1.200
Europea de vending . . . . . . . Varios - 1.080
Distribución automática de be-

bidas y alimentos ....... Varios 3.950 1.000
Cafés Pont . . . . . . . . . . . . . . Café 250 968

Fuente: Elaboración propia con datos de Alimarket (2001b).

La restauración con vales de comida

El negocio de los vales de comida alcanza una facturación superior a
los 27.500 millones de pesetas y agrupa a un amplio colectivo de restau-
rantes conforme a lo reflejado en el cuadro 5.18. Sin embargo, los verda-
deros pilares de esta actividad son la estructura empresarial y los siste-
mas informáticos puesto que el número de empleados apenas supera los
100 trabajadores para las tres principales empresas.

La utilización de los vales de comida supone ventajas fiscales tanto
para el empresario como para los empleados conforme a la exención,
aprobada por ley, de cerca de 1.000 pesetas en cada vale por día labora-
ble. Esta cŝcunstancia hace que las ventajas queden cuantificadas en las
siguientes cifras (De Lorénzo, 1996):

- Se evalúa en más de 60.000 pesetas el ahorro por empleado y año
para las empresas que utilizan vales en lugar de incluir en nómina
un apartado de ayudas de comida.

- Los empleados que usan vales de comida obtienen una remunera-
ción superior, en cerca de 50.000 pesetas por año, puesto que esta
ayuda no forma parte de su nómina y, en consecuencia, no está su-
jeta al impuesto sobre la renta.
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CUADRO 5.18
PRINCIPALES EMPRESAS DE VALES DE COMIDA

Restaursutes
Comeusales Empleo

Facturacióu
asociados ^milloues pts.)

Ticket Restaurant . . . . . . . . . . . . . 13.000 - 43 12.421
Sodexho Pass España . . . . . . . . . . 12.500 18.000 50 ] 0.500
Sdad Española de Cheque Gou^met . 14.000 - 25 4.800

Fuente: Alimarket (2001b).

En definitiva, la utilización de los vales de comida es una práctica
que cada vez estará más extendida en la restauración española aunque
resulta necesario, por un lado, la convergencia con otros países en cuan-
to a horarios laborales y sistemas de remuneración y, por otra, la amplia-
ción de esta bpción a las instituciones públicas, colegios u hospitales.

Comida a domicilio

El sistema de comida a domicilio, food-delivery en terminología an-
glosajona, mantiene una estrecha relación con la preferencia por la vida
hogareña que ha manifestado un notable grupo de individuos (Casares,
1995). En este sentido, sus principales características son un servicio de
entrega rápido y una gran comodidad para el cliente.

Las pizzerías desarrollaron inicialmente el servicio a domicilio aun-
que recientemente es posible recibŝ en casa cualquier tipo de alimento y
bebida y, por tanto, se ha convertido en una buena opción de diversifica-
ción para las actividades de restauración -en la actualidad alcanza
aproximadamente 70.000 millones de pesetas.

Restauración en establecimientos hoteleros

Con carácter general, los establecimientos hoteleros son numerosos,
formados mayoritariamente por pequeñas y medianas empresas, con una
concentración empresarial creciente y con una gestión familiar que re-
sulta significativa.

A pesar de la heterogeneidad de las estructuras de alojamiento pue-
den establecerse diversas categorías dentro de la oferta hotelera tal y
como muestra el cuadro 5.19.
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El mayor volumen de ingresos de un hotel, dentro de una estructura
de explotación media, se genera en los servicios de alojamiento -60,2
por 100- mientras que en restauración se alcanza un 34,4 por 100. Esta
estructura de ingresos no se puede generalizaz paza todos los estableci-
mientos hoteleros aunque, a nivel general, el sector hotelero factura al
año 794.538 millones de pesetas por venta de habitaciones y 454.021
millones de pesetas por venta de alimentos y bebidas (FEH, 2001).
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6. GASTO EN ALIMENTACIÓN
Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR

SEGÍJN LAS CARACTERÍSTICAS
DE LOS HOGARES





La demanda de alimentación y bebida fuera del hogar varía signifi-
cativamente en función de las características de los individuos. Esto es,
el municipio de residencia, el número de miembros o la situación laboral
del sustentador principal son, entre otras, variables que influyen sobre el
consumo de los servicios de restauración.

6.1. Tamaño del muaicipio

En apartados anteriores de este trabajo de investigación se ha plan-
teado la divergencia entre el consumo urbano y el consumo rural que, si
bien se está minorando progresivamente, ha marcado importantes dife-
rencias entre los hábitos de consumo y de compra en los individuos du-
rante años.

Según la EPF 73-74, el gasto total en alimentación y bebida fuera del
hogar ^s decir, 150.950,6 millones de pesetas- se localizó principal-
mente en los municipios con más de 50.000 habitantes y capitales de
provincia -58,17 por 100- mientras que también resultó significativo
el volumen de gasto en poblaciones entre 10.001 y 50.000 habitantes
-19,99 por 100.

Las cifras de gasto per cápita recogidas en la EPF 73-74 (gráfico
6.1) denotan las diferencias de consumo según el tamaño del munici-
pio y establecen, al mismo tiempo, una comparación con el gasto
medio.

La EPF 80-81 determina un gasto medio por familia en alimentación
y bebida fuera del hogar de 51.603 pesetas. Sin embargo, los municipios
con más de 500.000 habitantes tienen un consumo superior ^0,42
por 100- de la misma forma que las poblaciones entre 50.001 y
500.000 habitantes -11,59 por 100-. Por contra, los municipios de,
por una parte, 10.001 a 50.000 habitantes y, por otra, con menos de

10.000 habitantes presentaban un consumo inferior al gasto medio por
hogar -10,62 por 100 y 28,26 por 100, respectivamente.
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GRÁFICO 6.1
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL

HOGAR SEGÚN EL TAMAÑO DEL MUNICIPIO, 1973-74

Gasto medio ^

Más de 50.000

ŝ
=_°• De 10.001 a 50.000
^̂
x

De 2.001 a 10.000

^̀ '

Hasta 2.000 C

i + i i i i
0 500 1.000 1.500 2.000 2.500 3.000

Pesetas

n Cód. 131.2 p Cód. 131.14 O Cód. 131.13

n Cód. 131.12 n Cód. 131.11

Fuente: Elaboración propia.

El gráfico 6.2 recoge el gasto en alimentación y bebida fuera del ho-
gar atendiendo al tamaño del municipio y, además, a los diferentes tipos
de gasto según la EPF 80-81.

Según los datos de la EPF 90-91, el gasto en alimentación y bebida
fuera del hogar se distribuye en porcentajes muy parecidos entre los mu-
nicipios de más de 500.000 habitantes -un 24,28 por 100 del gasto-,
las poblaciones entre 100.001 y 500.000 habitantes -25,14 por 100 del
gasto- y los municipios entre 10.001 y 50.000 habitantes -22,24
por 100 del gasto-. Por otra parte, las poblaciones de hasta 10.000 ha-
bitantes suponen el 19,70 por 100 mientras que aquellas que cuentan en-
tre 50.001 y 100.000 habitantes alcanzan el 8,62 por 100.

El gasto per cápita en alimentación y bebida fuera del hogar se cuan-
tifica, según las cifras de la EPF 90-91, en 66.129 pesetas; no obstante,
el gráfico 6.3 plantea las diferencias existentes cuando se introducen los
distintos tipos de gasto junto a la variable tamaño del municipio.

Por último, la ECPF base 1985 permite establecer una comparación
del gasto en alimentación y bebida fuera del hogar en función del tama-
ño del municipio durante el período 1985-1996.
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GRÁFICO 6.2
GASTO MEDIO POR HOGAR EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN EL TAMAÑO DEL MUNICIPIO, 1980-81

Gasto medio

Más de 500.000^
^
^
^ De 50.001 a 500.000^
z

De 10.001 a 50.000

Hasta 10.000

^

^ i i i + i
0 5.000 10.000 15.000 20.000 25.000 30.000 35.000

Pesetas

n Otros gastos © Cód.741.132 q Cód. 831.21 I

n Cód. 831.112 n Cód. 831. i l l

Fuente: Elaboración propia.

GRÁFICO 6.3
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL

HOGAR SEGÚN EL TAMAÑO DEL MUNICIPIO, 1990-91

Gasto medi^^

Más de 500.000

y
^ De 100.001 a 500.000
^
^
^ De SO.OOI a 100.000

De 10.001 a 50.000

Hasta 10.000

0 10.000 20.000 30.000 40.000 50.000

Pesetas

© Subclase 83013 n Subclase 83012 n Subclase 83011

Fuente.• Elaboración propia.
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El gráfico 6.4, en pesetas constantes de 1992 65, refleja esta evolu-
ción mientras que el cuadro 6.1 plantea la distribución del consumo por
tipos de gasto y por tamaño del municipio conforme a los microdatos de
la ECPF base 1985 pertenecientes al primer trimestre de 1997 que son
los últimos disponibles.

GRÁFICO 6.4
EVOLUCIÓN DEL GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN EL TAMAÑO DEL MUNICIPIO, 1985-1996
(mill. ptas. ctes., base 1992)

900.000

800.000

700.000

600.000

500.000

400.000

300.000

200.000

100.000

0
85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96

n Hasta 10.000 habitantes n De ] 0.001 a 50.000 habitantes

q De 50.001 a 500.000 habitantes 0 Más de 500.000 habitantes

Fuente: Elaboración propia.

bs Los datos de precios utilizados para deflactar los importes de gasto nominal correspon-

den a las cifras desagegadas por grupos de series enlazadas del Índice de Precios al Con-
sumo (IPC) con base 1992 publicados por el INE -de fonna concreta, se ha recurrido a

las medias anuales del grupo IPC Otros.
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CUADRO 6.1
GASTO MEDIO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR

SEGLJN EL TAMAÑO DEL MUNICIPIO
(ptas. corrientes)

Hasta 10.000 hsbitantes

202.759

Cód. 8091 68.686
Cód. 8097 1.593
Cód. 8100 4.516
Cód.8112 268
Cód. 8121 5.166
Cód. 8130 119.000
Cód.7257 3.530

\

10.001-50.000 habitantes

250.468

Cód. 8091 95.311
Cód.8097 2.550
Cód. 8100 6.017
Cód. 8112 1.153
Cód. 8121 10.184
Cód. 8130 132.000
Cód.7257 3.253

/
TAMAÑO DEL MUNICIPIO

/ \
50.001-500.000 habitantes

251.385

Cód. 8091 92.907
Cód.8097 3.141
Cód.8100 5.655
Cód.8112 442
Cód. 8121 12.819
Cód. 8130 132.000
Cód.7257 4.421

Más de 500.000 habitantes

355.376

Cód. 8091 152.000
Cód. 8097 15.767
Cód. 8100 12.458
Cód.8112 509
Cód. 8121 21.984
Cód. 8130 142.000
Cód. 7257 10.658

Fuente: Elaboración propia.
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6.2. Número de miembros

El número de miembros que componen la unidad familiaz repercute
sobre el volumen de gasto que se dedica a las actividades de alimenta-
ción y bebida fuera del hogar.

Por ejemplo, en la EPF 73-74 el porcentaje de consumo total se iba
incrementando conforme aumentaban los miembros del hogar ^1 co-
lectivo de un miembro alcanza e13,74 por 100; de dos miembros el 11,86
por 100; de tres miembros el 18,56 por 100; y, de cuatro miembros el
25,40 por 100-. Ahora bien, la participación disminuye cuando se llega
a los cuatro miembros por hogar: las familias de cinco miembros supo-
nen el 18,96 por 100 del gasto en alimentación y bebida fuera del hogar;
las de seis miembros un 10,50 por 100; y, por último, las de siete o más
miembros un 10,94 por 100.

El gráfico 6.5 desglosa el gasto total en alimentación y bebida en los
diferentes apartados de la EPF 73-74 incorporando, al mismo tiempo, el
número de miembros que componen el hogar.

GRÁFICO 6.5
GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR SEGLJN

EL NÚMERO DE MIEMBROS DEL HOGAR, 1973-74

7 o más ^

6 ^

0 5.000 10.000 15.000 20.000 25.000

Millones de pesetas

n Cód. 131.2 ® Cód. 131.14 q Cód. 131.13

n Cód. 131.12 n Cód. 131.11

Fuente. Elaboración propia.
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Los datos de la EPF 80-81 también resaltan la incidencia que tiene
sobre el consumo de alimentación y bebida fuera del hogaz el número de
miembros que componen la unidad familiaz. Así, por ejemplo, el gasto
en los hogazes de cinco miembros era un 17,40 por 100 superior al gasto
medio mientras que los hogares de un miembro menor de 65 años dedi-
caban un porcentaje inferior al 22,32 por 100 al gasto medio.

El gráfico 6.6 detalla la repercusión que tiene el níunero de miem-
bros que conforman el hogaz sobre cada uno de los tipos de gasto según
las cifras de la EPF 80-81.

GRÁFICO 6.6
GASTO MEDIO POR HOGAR EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGLIN EL NÚMERO DE MIEMBROS DEL HOGAR,
1980-81

Gasto medio

0" 5
^

^ 4.^

z 3

2

1 menor de 65 años

0 10.000 20.000 30.000 40.000 50.000 60.000 70.000

Pesetas

n Otros gastos ® Cód.741.132

n Cód. 831.112 n Cód. 831.111

Fuente. Elaboración propia.

q Cód. 831.211

La información de la EPF 90-91 indica que los hogares con cuatro

miembros habían consumido el mayor porcentaje de alimentación y be-
bida fuera del hogar -un 31,44 por 100-. A1 mismo tiempo, los fami-
lias de cuatro miembros se habían convertido en el punto de inflexión
entre consumo de alimentación y bebida fuera del hogaz y número de
miembros de la unidad familiar: los hogazes de tres miembros alcanzan
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e120,30 por 100 del gasto total y los hogares de cinco miembros el 18,81
por 100 del gasto total.

El gráfico 6.7 relaciona, con cifras de la EPF 90-91, el número de
miembros de la unidad familiar y el tipo de gasto.

GRÁFICO 6.7
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL

HOGAR SEGLJN EL NÚMERO DE MIEMBROS DEL HOGAR, 1990-91

ti0̂
^
Ev.^

z

0 10.000 20.000 30.000

Pesetas

40.000 50.000

® Subclase 83013 n Subclase 83012 n Subclase 83011

Fuente: Elaboración propia.

Los datos de la ECPF base 1985 permiten plantear el análisis del
gasto en alimentación y bebida fuera del hogar atendiendo a la composi-
ción del hogar y, al mismo tiempo, disponiendo de información para el
período 1985-1996.

En este sentido, el gráfico 6.8 introduce, en pesetas constantes de
1992 ^, la evolución del gasto en alimentación y bebida fuera del hogar
en función de la composición de la familia y el cuadro 3.14 plantea la
distribución del consumo según esta variable para el primer trimestre de
1997 con los microdatos de la ECPF base 1985.

^ Ibídem.
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GRÁFICO 6.8
EVOLUCIÓN DEL GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGLJN TIPO DE HOGAR, 1985-1996
(mill. ptas. ctes., base 1992)

85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96

n Persona sola < 65 n Pe^sona sola >= 65 q Pareja sin hijos
B Pareja con 1 hijo n Pazeja con 2 hijos n Pareja con 3 o más hijos

Fuente: Elaboración propia.

6.3. Ingresos anuales del sustentador principal

EI consumo en alimentación y bebida fuera del hogar en relación con
los ingresos anuales que percibe el sustentador principal de la unidad fa-
miliar refleja, en un primer momento, una vinculación positiva entre el
volumen de ingreso y el volumen de gasto.

En este sentido, las cifras de la EPF 73-74 indicaban que el 3,20
por 100 del gasto se debía a las familias con unos ingresos del sustenta-
dor principal de hasta 84.000 pesetas; un 5,37 por 100 para el colecti-
vo entre 84.001 y 120.000 pesetas; un 14,86 por 100 para aquellos que
ingresaban entre 120.001 y 180.000 pesetas; un 17,98 por 100 para el
intervalo entre 180.001 y 240.000 pesetas; y, un 40,96 por 100 para
aquellos que obtenían unos ingresos entre 240.001 y 480.000 pese[as.
No obstante, en el grupo que obtenía unos ingresos superiores -más
de 480.000 pesetas- se observa una disminución en la participación
sobre el gasto total en alimentación y bebida fuera del hogar -17,61
por ] 00.
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CUADRO 6.2
GASTO MEDIO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR

SEGLJN TIPO DE HOGAR
(ptas. corrientes)

1 penooa < 65 aáos 1 persona> 65 aáos Pareja sin niáos Parejs con 1 niáo

168.267 55.912 122.873 281.891

Cód. 8091 88.045 Cód. 8091 39.118 Cbd. 8091 51.353 Cód. 8091 135.000
Cód. 8097 320 Cód. 8097 140 Cód. 8097 5.658 Cód. 8097 10.073
Cód. 8100 1.386 Cód. 8100 Cód. 8100 1.384 Cód. 8100 7.484
Cód. 81 l2 532 Cód. 8I12 Cód. 81 l2 35 Cód. 8112 952
Cód. 8121 6.864 Cód. 8121 4.094 Cód. 8121 6.558 Cód. 8121 13.364
Cód. 8130 71.120 Cód. 8130 12.560 Cód. 8130 57.885 Cód. 8130 104.000
Cód.7257 Cód. 7257 Cód. 7257 Cód. 7257 11.018

7IPO DE HOGAR

Psreja con 2 niños Pareja coo 3 0+ niños Adulto con niáo Otro tlpo hogar

315.O10 209.198 126.312 322. 648

Cód. 8091 I 50.000 Cód. 8091 I18.000 Cód. 8091 50.572 Cód. 8091 109.000
Cód. 8097 3.031 Cód. 8097 59 Cód. 8097 Cód. 8097 5.302
Cód.8100 5.253 Cód. 8100 Cbd. 8100 Cód. 8 f 00 9.870
Cód. 8112 824 Cód. 8112 1.133 Cód. 8112 Cód. 8I l2 732
Cód.8121 15.949 Cód. 8121 10.208 Cód. 8121 13.342 Cbd. 8121 14.145
Cód.8130 118.000 Cód. 8130 69.690 Cód. 8130 16.691 Cód. 8130 180.000
Cód.7257 21.953 Cód. 7257 10.108 Cód. 7257 45.707 Cód. 7257 3.599

Fuente: Elaboración propia.
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El gráfico 6.9, según la EPF 73-74, recoge el gasto per cápita por tra-
mos de ingreso del sustentador principal y confirma que cuanto mayor
es el volumen de ingreso que se consigue en el hogar mayor es también
el gasto que se orienta a cada una de las partidas en las que se desglosan
los servicios de restauración.

GRÁFICO 6.9
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL
HOGAR SEGÚN LOS INGRESOS ANUALES DEL SUSTENTADOR

PRINCIPAL, 1973-74

Gasto medio ^

Más de 480.000

De 240.001 a 480.000

^ De 180.001 a 240.000
^
a

C

^De 120.001 a 180.000

De 84.001 a 120.000 ^

Hasta 84.000 ^

0 1.000 2.000 3.000

Pesetas

4.000 5.000

n Cód. 131.2 ® Cód. 131.14 q Cód. 131.13
n Cód. 131.12

Fuen^e.• Elaboración propia.

n Cód. 131.11

La información de la EPF 80-81 aporta la misma conclusión en
cuanto a la relación positiva entre el volumen de ingreso familiaz y el
volumen de gasto en alimentación y bebida fuera del hogar tal y como
representa el gráfico 6.10.

En la EPF 90-91, los volúmenes de gasto en alimentación y bebida
fuera del hogaz más elevados coinciden con los niveles medios de ingre-
sos y, al mismo tiempo, están relacionados con los colectivos más habi-

197



GRÁFICO 6.10
GASTO MEDIO POR HOGAR EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGLJN LOS INGRESOS ANUALES, 1980-81

Gasto medio

Cuarta cuartilla ^ ^^^ " ^"

Tercera cuartilla '

Segunda cuartilla

Primera cuartilla^

^ I 1 I I I-i-i I I ^

0 5.000 10.000 15.000 20.000 25.000 30.000 35.000 40.000 45.000 50.000

Pesetas

n Otros gastos ® Cód. 831.211 n Cód. 831.112 n Cód. 831.111

Fuente: Elaboración propia.

tuales, es decir con un mayor número de individuos, tal y como muestra
el gráfico 6.11 67.

Desde la perspectiva de la ECPF base 1985, el análisis del gasto en
alimentación y bebida fuera del hogar según el nivel de ingresos que
consigue el sustentador principal precisa una diferenciación en dos pe-
ríodos (1985-1990 y 1991-1996) puesto que la información facilitada
desde el INE presentaba cambios en la clasificación de los tramos de in-
greso.

En este caso, el gráfico 6.12 plantea, en pesetas constantes de
1992 68, la evolución del gasto en alimentación y bebida fuera del hogar

67 En este caso, no ha sido posible desarrollar un desglose per cápita o por hogar de los tra-

mos de ingresos para ver la relación a este nivel con los gastos en actividades de restau-

ración.
^ Los datos de precios utilizados para deflactar los importes de gasto nominal correspon-

den a las cifras desagregadas por grupos de series enlazadas del lndice de Precios al Con-

sumo (IPC) con base 1992 publicados por el INE ^e forma concreta, se ha recurrido a

las medias anuales del grupo IPC Otros.
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GRÁFICO 6.11
GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR SEGÚN
LOS INGRESOS ANUALES DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL, 1990-91

Más de 650.000

De 390.OOla 650.000

De 325.001 a 390.000

^ De 260.001 a 325.000
^
d
°^ De 195.001 a 260.000

De 130.001 a 195.000

De 65.001 a 130.000

Hasta 65.000

0

Fuente: Elaboración propia.

50.000 100.000 I50.000 200.000 250.000 300.000 350.000 400.000

Millones de pesetas

O Subclase 83013 n Subclase 83012 n Subclase 83011

GRÁFICO 6.12
EVOLUCIÓN DEL GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGLJN NIVELES DE INGRESOS, 1991-1996
(Mill. ptas. ctes., base 1992)

91 92 93 94 9S 96

n Hasta 65.000 ptas. n De 65.001 a 130.000 ptas.

^ De 130.001 a 195.000 ptas. n De 195.001 a 260.000 ptas.

n De 260.001 a 325.000 ptas. n De 325.001 a 390.000 ptas.

n De 390.001 a 650.000 ptas. n Más de 650.000 ptas.

Fuente.• Elaboración propia.
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en función de los tramos de ingreso obtenidos entre 1991 y 1996 mien-
tras que el cuadro 6.3 resume para el primer trimestre de 1997 la distri-
bución del gasto en función de los mismos tramos de ingreso y sobre la
base de los microdatos de la ECPF base 1985.

CUADRO 63
GASTO MEDIO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR

SEGÚN LOS CUARTILES DE RENTA
(ptas. corrientes)

Primer cuartil

99.654

Cód. 8091 31.908
Cód.8097 2.374
Cód.8100 591
Cód.8112 320
Cód. 8121 4.519
Cód.8130 58.833
Cód. 7257 1.109

Seguudo cuartil

184.931

Cód. 8091 60.634
Cód.8097 3.556
Cód. 8100 1.982
Cód.8112 628
Cód. 8121 9.043
Cód. 8130 105.000
Cód.7257 4.088

r
CUARTIL DE RENTA

/
Tercer cuartil

269.450

Cód. 8091 96.601
Cód.8097 3.457
Cód.8100 4.525
Cód. 8112 518
Cód. 8121 12.107
Cód. 8130 148.000
Cód.7257 4.242

Fuente: Elaboración propia.

Cuarto cuartil

475.043

Cód. 8091 202.000
Cód. 8097 ] 0.017
Cód. 8100 19.540
Cód.8112 835
Cód. 8121 21.955
Cód.8130 210.000
Cód. 7257 10.696
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6.4. Nivel de estudios del sustentador principal

La relación entre el gasto en alimentación y bebida fuera del hogar y
el nivel de estudios tiene, en un primer momento, una doble lectura tal y
como muestran los datos de la EPF 73-74:

- Por una parte, el mayor voltunen de gasto, tanto de forma global
como para cada uno de los subapartados, se concentra significati-
vamente en los individuos que tienen estudios primarios -57,23
por 100- al tiempo que también destacan los colectivos sin es-

tudios o con formación secundaria -13,98 por 100 y 14,36
por 100, respectivamente-. En consecuencia, puede afirmarse
que un volumen importante del consumo en alimentación y bebi-
da fuera del hogar se localiza en un colectivo de individuos carac-
terizado por su reducido nivel de formación.

- Por otra parte, el gráfico 6.13 tiene en cuenta el número de indivi-
duos que forman parte de cada uno de los niveles formativos que

GRÁFICO 6.13
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL

HOGAR SEGÚN EL NIVEL DE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR
PRINCIPAL, 1973-74

Gasto medio

Analfabetos

Sin estudios

Primarios

Bachillerato y Formación
Pmfesional

Anteriores a los estudios
superiores

Estudios superiores

1.000 2.000 3.000 4.000 5.000 6.000 7.000

n Cód. 131.2

Pesetas

n Cód. 131.14 O Cód. 131.13

n Cód. 131.12 n Cód. 131.11

Fuente: Elabotación propia.
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se han analizado y, ante esta circunstancia, los resultados anterio-
res se invierten en el sentido de que son los consumidores con es-
tudios superiores los que efectúan un mayor gasto per cápita en
cada una de las actividades de restauración.

La EPF 80-81 también recoge la repercusión que tiene el nivel de es-
tudios sobre el gasto en alimentación y bebidas fuera del hogar aprecián-
dose, en función de los resultados, una relación directa entre los mayores
volúmenes de gasto y los niveles más elevados de estudios (gráfi-
co 6.14).

GRÁFICO 6.14
GASTO MEDIO POR HOGAR EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA
DEL HOGAR SEGÚN EL NIVEL DE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR

PRINCIPAL, 1980-81

Gasto medio ^^
c^

Universitarios

B.U.P., F.P., C.O.U
y similares

E.G.B. y asimilados

Mterior al I O1 grado

0 10.000 20.000 30.000 40.000

Pesetas

^^
50.000 60.000

n Otros gastos n Cód.741.132 O Cód. 831.211
n Cód. 831.112 n Cód. 831.111

Fuente: Elaboración propia.

Los datos de la EPF 90-91 inciden sobre las dos mismas ideas. Pri-
mera, los mayores porcentajes de gasto se concentran en los colectivos
de individuos con estudios primarios, EGB, FPI y analfabetos. Segun-
da, el gasto per cápita denota una clara relación entre el nivel formativo
y la cantidad dedicada a alimentación y bebida fuera del hogar -sobre
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un gasto medio de 66.129 pesetas, un individuo sin estudios gasta
48.225 pesetas mientras que un individuo con estudios superiores llega a
112.493 pesetas-. El gráfico 6.15 recoge esta segunda cuestión.

GRÁFICO 6.15
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL

HOGAR SEGÚN EL NNEL DE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR
PRINCIPAL, 1990-91

Gasto medio

Estudios superiores
o similar

Diplomado o similar

BUP, COU o FP2

Primarios, EGB o FP1

Analfabeto o sin
estudios

0 10.000 20.000 30.000 40.000 50.000 60.000 70.000 80.000

Pesetas

^ Subclase 83013 n Subclase 83012 n Subclase 83011

Fuente.• Elaboración propia.

Por último, en el gráfico 6.16 con datos de la ECPF base 1985 se re-
coge, en pesetas constantes de 1992 69, la evolución durante el período
1985-1996 del gasto en alimentación y bebida fuera del hogar en rela-
ción con el nivel formativo del sustentador principal mientras que el
cuadro 6.4 sintetiza la distribución del gasto en función de esa misma
variable con microdatos del primer trimestre de 1997 de la ECPF base
1985.

^ Ibídem.
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GRÁFICO 6.16
EVOLUCIÓN DEL GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN EL NIVEL DE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR
PRINCIPAL, 1985-1996

(Mill. ptas. ctes., base 1992)

85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96

n Analfabeto o sin estudios n Primer grado O Segundo grado 1 Ciclo

® Segundo grado 2 Ciclo n Tercer grado 1 Ciclo n Tercer grado 2 Ciclo

Fuenre: Elabotación propia.

6.5. Situación laboral del sustentador principal

La heterogeneidad de las categorías que fueron introducidas tanto en
la EPF 73-74 como en la EPF 80-81 para analizaz la situación laboral del
sustentador principal no permite extraer muchas conclusiones aunque,
de manera general, puede afirmarse que el volumen de gasto más rele-
vante se corresponde con los colectivos que están más asentados en el
mercado laboral según refleja el gráfico 6.17 y el gráfico 6.18.

En la EPF 90-91, la información disponible relaciona el mayor volu-
men de gasto en alimentación y bebida fuera del hogar con los indivi-
duos ocupados -75,68 por 100- o con aquellos otros que también re-
ciben una renta con regularidad -principalmente los pensionistas con
un 18,99 por ] 00.

Así, el gráfico 6.19 presenta los gastos per cápita según la EPF 90-91
para cada consumo de alimentación y bebida fuera del hogaz en función-
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CUADRO 6.4
GASTO MEDIO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR

SEGLJN EL NIVEL DE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL
(ptas. corrientes)

Analfabetos Sin estudios Enuáanu 1.° grado
Enseŝana 2.' grado,

1.° eiclo

101.501 147.371 228.840 277.587

Cód. 8091 25.651 Cbd. 8091 41.627 Cód. 8091 76.460 Cód. 8091 1 I 1.000
Cód. 8097 Cód. 8097 1.21 I Cód. 8097 1.346 Cód.8097 4.205
Cód. 8100 3.294 Cód. 8100 1.927 C6d. S I00 6.875 Cód.8100 5.117

Cód. 8112 446 Cód. 81 I2 239 Cód. 8112 384 Cód. 8112 1.496

Cód. 8121 2.889 Cód. 8121 3.285 Cód.8121 9.774 C6d. 8121 17.240

Cód. 8130 69.152 Cód. 8130 97.964 Cód.8130 132.000 Cód.8130 133.000
Cód. 7257 69 C6d. 7257 1.I18 Cód. 7257 2.001 Cód. 7257 5.529

NIVEL DE ESTUDIOS

Enseáann 2.' grado,
2 ' ciclo

39L010

Cód. 8091 174.000
Cód.8097 8.914
Cód.8100 8.240
Cód.8112 632
Cód. 8121 22.270
Cód. 8130 163.000
Cód. 7257 13.954

Fuente: Elaboración propia.

Enuáanza 3.° grado,
1.° ciclo

322.068

Cód. 8091 135.000
Cód.8097 7.504
C6d.8100 20.783
Cód.8112 222
C6d. 8I21 11.965
Cód. 8130 136.000
Cód. 7257 10.594

1

Enuáanza 3.° gndo,
2.' y 3.° ciclo

471.251

C6d. 8091 227.000
Cód.8097 41.180
Cbd. 8100 11.880
Cód.8112 488
Cód. 8121 17.187
C6d. 8130 158.000
Cód. 7257 15.516

de la situación laboral del sustentador principal y, como consecuencia,
se abstrae que sobre un gasto medio de 65.975 pesetas, cuando el susten-
tador principal está ocupado, se gastan 73.914 pesetas; si está parado, se

consumen 48.527 pesetas; o, por último, en el caso de que sea pensionis-

ta, el gasto asciende a 50.074 pesetas.
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GRÁFICO 6.17
GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA DEL HOGAR SEGLIN
LA SITUACIÓN LABORAL DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL, 1973-74

Trabajo evrntusl

Trnbajo fijo

Patronos

Otras situaciones

^^ i ^ ^ ^ ^
0 10.000 20.000 30.000 40.000 50.000 60.000

Millones de pesetas

n Cód. 131.2 ® C6d. 131.14 q C6d. 131.13

n C6d. 131.12 n C6d. 131.1I

Fuente.• Elaboración propia.

GRÁFICO 6.18
GASTO MEDIO POR HOGAR EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN LA CONDICIÓN SOCIOECONÓMICA DEL
SUSTENTADOR PRINCIPAL, 1980-81

casw medio

No activos^

Fuenes armadas - . _.

Obroros oo aBarios

Cuadros madios

Directores y personal
tiNlado no agrario

Empos. no agarios
sin asalariados

Empos. no agrarios .
con asalariados

Directores y personal
[itulado agrario

Empos. agarios
sin asalariados

Empos. agarios
con asalariados

0 10.000 20.000 30.000 10.000 50.000 60.000 70.000

Peseus

n Otros gastoa n C6d. 831.211 n Cód. 831.I I 2 n Cód. 83I.111

Fuente: Elaboración propia.
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GRÁFICO 6.19
GASTO PER CÁPITA EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN LA SITUACIÓN EN LA ACTIVIDAD
DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL, 1990-91

,-^
Gasto medio

Otros inac[ivos

Pensionistas '

Paradr,; ^ . ^° -

Ocupados

0 5.000 10.000 15.000 20.000 25.000 30.000 35.000 40.000 45.000

Pesetas

n Subclase 83013 n Subclase 83012 n Subclase 83011

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (1992).

Los datos de la ECPF base 1985, en pesetas constantes de 199270,
sobre la evolución durante el período 1985-1996 del gasto en alimenta-
ción y bebida fuera del hogar en función de la situación en la actividad
del sustentador principal aparecen recogidos en el gráfico 6.20. Además,
el cuadro 6.5 resume la distribución del gasto en los servicios de restau-
ración en función de la situación socioeconómica del sustentador princi-
pal según los microdatos del primer trimestre de 1997 de la ECPF base
1985.

^ Ibídem.
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CUADRO 6.5
GASTO MEDIO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN LA CATEGORfA SOCIOECONÓMICA
DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

(ptas. corrientes)

Activos por cueub propia

327.065

Cód. 8091 127.000
Cód.8097 5.494
Cód.8100 5.140
Cód.8112 578
Cód. 8121 15.155
Cód. 8130 168.000
Cód.7257 5.698

Asal^riados cualiticsdos

376.656

Cód. 8091 156.000
Cód.8097 5.460
Cód. 8100 15.107
Cód.8112 935
Cód. 8121 18.676
Cód. 8130 170.000
Cód. 7257 10.478

Asalarlados agrarios

209.831

Cód. 8091 56.871
Cód.8097 -
Cód. 8100 -
Cód. 8112 116
Cód. 8121 6.844
Cód. 8130 146.000
Cód.7257 -

CATEGORÍA SOCIOECONÓMICA

./ 1 ^.
Asalrriados no agrarios

286.897

Cód. 8091 105.000
Cód.8097 655
Cód.8100 3.345
Cód. 8112 1.076
Cód. 8121 12.843
Cód. 8130 159.000
Cód.7257 4.978

Fuente: Elaboración propia.

Parados

144.573

Cód. 8091 26.488
Cód.8097 443
Cód. 8100 -
Cód.8112 787
Cód. 8121 8.858
Cód. 8130 104.000
Cód.7257 3.997

No aMivos

140.007

Cód. 8091 47.060
Cód. 8097 5.713
Cód. 8100 1.620
Cód. 8112 156
Cód. 8121 5.324
Cód. 8130 79.699
Cód. 7257 435
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GRÁFICO 6.20
EVOLUCIÓN DEL GASTO EN ALIMENTACIÓN Y BEBIDA FUERA

DEL HOGAR SEGÚN LA SITUACIbN EN LA ACTIVIDAD DEL
SUSTENTADOR PRINCIPAL, 1985-1996

(mill. ptas. ctes., base 1992)

I .200.000

1.000.000

800.000

600.000

400.000

200.000

0
85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96

n Activos por cuenta propia n Asal. cualificados q Asal. agrarios no espec.

^ Asal. no agrarios no espec. n Parados n No activos

Fuente: Elaboración propia.
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7. NOTAS FINALES





Con el paso de los años los consumidores han ido encontrándose con
una mayor capacidad de gasto y con una oferta cada vez más amplia
para cubrir el tiempo de no trabajo; en consecuencia, parece fácil plan-
tear que la sociedad actual se enfrenta a una situación de disponiblidad
en lugar de a una situación de necesidad.

No obstante, conviene tener en cuenta que hasta llegar a este punto
se ha pasado por momentos donde eran necesario articular actuaciones
para conseguir el abastecimiento de alimentos puesto que los movimien-
tos migratorios, el bajo nivel de vida o las diferencias de renta entre los
grupos de población condicionaban la situación económica y social. Así,
el tema del consumo ha sido abordado desde prismas muy diversos y,
por tanto, han aparecido gran número de aportaciones y trabajos relacio-
nados, directa o indirectamente, con el mismo.

Una de las principales prentensiones de este trabajo ha sido identifi-
car y describir las necesidades que cubre el individuo con sus decisiones
de consumo aprovechando, al mismo tiempo, para encuadrar entre ellas
a la necesidad de alimentación.

Así pues, en el estudio de las necesidades, desarrollado en el tiempo
desde diferentes ópticas de análisis, se ha considerado que no todas ellas
son iguales y, por tanto, existen diferencias de importancia, de nivel de
exigencia o de premura en su logro. La necesidad de alimentación ha
sido abordada como básica en cualquier tipo de clasificación por moti-
vos que resulta obvios: los individuos necesitan consumir alimentos
para satisfacer sus necesidades de conservación, crecimiento y acti-
vidad.

Una vez superadas las críticas de filósofos y economistas sobre los
excesos derivados del lujo y sobre todo de las falsas necesidades, la con-
cepción dominante en la formulación de las teorías sobre el consumo y
las necesidades fueron las teorias microeconómicas del comportamiento
racional del consumidor y su soberanía en el sistema económico general.
Desde esta perspectiva, la figura del homo oeconomicus aglutina los su-
puestos de un consumidor-demandante con plena autonomía, racionali-
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dad e información: la hipótesis básica está, por un lado, en el conoci-
miento completo de los deseos y, por otro, en la capacidad de actuación
para satisfacer las necesidades.

Los planteamientos de T. Veblen (1971) han servido de andamiaje a
la mayoría de las teorías alternativas a los argumentos neoclásicos. En
esta dirección, Keynes establece la distinción entre las necesidades ab-

solutas -aquellas que se experimentan en toda situación y por todos los
individuos y pueden llegar a ser satisfechas en algún momento por el
aparato productivo- y las necesidades relativas -aquellas cuya satis-
facción eleva por ericima y hace sentirse superiores a los prójimos, ca-
racterizándose específicamente por ser insaciables puesto que cuanto
más elevado sea el nivel socioeconómico medio las necesidades relati-
vas también serán de un orden más elevado.

En esta investigación se han revisado las principales aportaciones de
aquellos trabajos, como por ejemplo el de Galbraith, que rechazan el in-
dividualismo de la economía neoclásica y postulan una observación del
poder de la gran empresa en la formación de la demanda. O, por otra
parte, los estudios sobre motivación, necesidad y productividad desarro-
llados en el Institute for Motivational Research que ensalzan la manipu-
lación del consumidor norteamericano por medio del conocimiento de
sus motivaciones generando, como resultado, un marco de grupalidad
consumista.

Por tanto, conforme a lo expuesto, parece fácil concluir que ha exis-
tido una evolución sobre la concepción de las necesidades paralela al de-
sarrollo económico y social hasta el punto de que, en la actualidad, no
resulta sencillo realizar una separación clara y minuciosa entre lo que
constituye una necesidad o un deseo. Esto es, en los mercados actuales
en muy pocas ocasiones se presentan necesidades reales pero sí muchos
deseos; en tanto que algo es deseado como objeto del consumo, éste ya
no se desenvuelve tan sólo en el ámbito de las cosas, sino en el mundo
de las ideaciones y de los valores simbólicos que son inherentes a cual-
quier objetivo.

Para explicar la conducta del consumidor, la Economía se basa en la
premisa fundamental de la elección de los bienes y servicios que son
más valorados. En este caso, para describir la manera en que los consu-.
midores eligen entre las diferentes posibilidades de consumo, los econo-
mistas han desarrollado el concepto de utilidad que ha servido como
ayuda en la obtención de la curva de demanda y en la explicación de sus
propiedades.
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Pazece claro que los estudios orientados a explicaz la conducta del
consumidor basándose en la utilidad han seguido distintas vertientes de
análisis y han sido motivo de reflexión paza un importante número de
economistas. La mensurabilidad de la utilidad, la utilidad mazginal o las
curvas de indiferencia han sido algunos de los temas que, sin objeto de
exahustividad, se han desazrollado en este estudio.

En esta aproximación a las cuestiones más significativas de la teoría
económica del consumidor, se ha recalado en la revisión de los bienes.
Así, de acuerdo con la definición de economia, los bienes económicos
mantienen como nota característica la limitación o escasez. En conse-
cuencia, los individuos identifican los bienes con todo aquello que es
susceptible de apropiación, es decir, que puede adquirirse. No obstante,
las restricciones que rodean a los actos de consumo también son signifi-
cativas a la hora de determinaz aquello que puede adquirir un individuo
paza satisfacer sus necesidades y en este trabajo se han resumido tam-
bién las principales aportaciones que se han desazrollado sobre la res-
tricción presupuestaria -renta corriente, renta vital, renta permanente y
renta relativa-, la restricción informativa, y por último, la restricción
temporal.

Por otra parte, también se ha recalcado la idea de que el mercado de
bienes y servicios alimentazios presenta una doble interpretación. Esto
es, por un lado, los individuos adquieren los alimentos y bebidas en los
establecimientos de distribución para, posteriormente, consumirlos en
los hogares; esta fórmula, que puede denominarse alimentación-servi-
cios, está perdiendo significatividad en la estructura de consumo de los
hogares. Por otro, los consumidores pueden acudir a establecimientos de
hostelería y restauración paza cubrir sus necesidades de alimentación y,
por tanto, el fenómeno de servicios-alimentación, como es posible cali-
ficazlo, está incrementando su participación en el volumen global de
gastos de los hogazes.

Este planteamiento enlaza con los azgumentos de la Ley de Engel. En
otras palabras, a medida que la renta aumenta, los gastos que se dedican
al consumo de los artículos aumentan también, pero en distinta propor-
ción: decreciente en los dedicados a artículos de primera necesidad, y
creciente en los dedicados a los bienes de lujo relativo y de lujo propia-
mente dicho.

Ahora bien, a pesar de que el carácter primario de los aztículos de ali-
mentación les relega a un segundo plano ante los incrementos de renta
de las unidades familiazes, taznbién hay que considerar, por otra pazte,
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que el mercado de productos alimentarios ha experimentado la segunda
vertiente del efecto enunciado por Engel en tanto que cada vez hay un
volumen superior de alimentos que se consumen fuera del hogar y ro-
deados de un conjunto de servicios que pueden ser catalogados, en cier-
tas ocasiones, por su relación con el esparcimiento.

En consecuencia, el principal objetivo que se ha buscado en esta par-
te del trabajo ha sido caracterizar a cada uno de los participantes en el
mercado de productos alimentarios así como sus principales repercusio-
nes sobre el mismo. Para este cometido, se han desarrollado diferentes
ideas agrupadas en, por un lado, el comportamiento de los consumidores
en el mercado alimentario; por otro, el papel de la distribución comercial
en el mercado de productos alimentarios; y, por último, las actividades
de restauración fuera del hogar.

Las decisiones del consumidor aparecen influenciadas por un amplio
conjunto de factores económicos, sociales, demográficos, tecnológicos,
culturales,..., que, además, en los últimos años han evolucionado hasta
generar situaciones muy heterogéneas en relación a la forma de cubrir la
necesidad de alimentacibn (Casares, 1995). En consecuencia, ha sido
oportuno incidir, cuando menos, en los elementos más significativos que
han condicionado los cambios en el estilo de vida de los individuos des-
de las vertientes de la demografia, la economía y la cultura:

- La primera conclusión que se deriva de estas cifras apunta a un
incremento de las necesidades de consumo como consecuencia
del aumento en el número de individuos de diversas edades, es
decir, parece claro que un mayor número de habitantes implica
necesariamente un mayor consumo de alimentos y bebidas debido
al carácter básico que tienen estos artículos.

- Por otra parte, también cabe pensar que el progresivo aumento de
la esperanza de vida estará acompañado de la prolongación de
todo el conjunto de necesidades y, por tanto, será preciso consu-
mir bienes y servicios durante un período mayor de tiempo inclu-
yendo, entre ellos, el consumo de alimentos y bebidas.

- El estudio de la modificación de la estructura de edades sirve para
ofrecer una explicación a comportamientos que se han producido
en la demanda de ciertos productos. Según Alonso y otros (2000),
el consumo difiere notablemente en función de la edad y, lógica-
mente, la dinámica de los grupos producirá significativas trans-
formaciones en el consumo.
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- Desde la perspectiva del consumo, los hogares unipersonales o
las parejas sin hijos ponen de relieve que cada vez hay un mayor
número de individuos que, debido a la composición del hogar del
que forman parte, deben planteazse la satisfacción de sus necesi-
dades con hábitos de compra y consumo distintos a los tradicio-
nales.

- La repercusión de la población emigrante sobre los niveles de
consumo de España, y de manera especial en la demanda de ali-
mentos y bebidas, no parece ser significativa en los momentos ac-
tuales puesto que se puede hablaz de una imitación o adaptación
plena hacia las pautas de consumo de nuestro país.

- El incremento generalizado del volumen de recursos disponibles
ha sido utilizado por los individuos para el consumo de determi-
nados bienes y servicios en distinta cuantía. Así, en esta pazte del
trabajo se ha expuesto la pérdida de participación en el gasto glo-
bal de los alimentos y bebidas, del vestido y calzado o de los mue-

bles y menaje mientras que, por contra, se incrementa la pazticipa-
ción del consumo en los servicios médicos, el transporte y

comunicaciones o el esparcimiento, enseñanza y cultura.

- La cultura incide en la toma de gran número de decisiones y con-
diciona, en defmitiva, la forma de vida de cualquier sociedad. Así,
los cambios en la configuración de los hogares -fundamental-
mente el menor número de hijos y la incorporación de la mujer al
mercado laboral- han limitado la influencia básica de la familia
como agente preconizador de elementos culturales durante los
años de la infancia otorgando, en gran número de casos, un papel
importante a instituciones públicas o privadas.

- Una de las principales repercusiones del sistema educativo sobre
los procesos de consumo se deriva de la prolongación, con carác-
ter obligatorio, de la duración de las actividades escolares.

- Los medios de comunicación repercuten en gran número de deci-
siones de consumo. Por una parte, la publicidad insertada en tele-
visión, radio o prensa tiene como objetivo fundamental captaz la
atención de individuos para desencadenar, con posterioridad, el
consumo del bien o servicio anunciado. Además, por otra parte, el
contenido de la programación, tanto en medios audiovisuales
como escritos, también influye en el mercado de deseos hasta el
punto que pueden demandarse bienes o servicios que ni siquiera
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se comercializan en el mercado pero que han aparecido en alguno
de los contenidos de los medios de comunicación.

- Cada vez existe un número mayor de personas que otorgan una
importancia decreciente al tiempo de trabajo y, por otra parte,
identifican los períodos de esparcimiento como una necesidad.

En este trabajo también se ha planteado que la adquisición de ali-
mentación y bebida puede hacerse en los establecimientos comerciales
(alimentación-servicios) y en las actividades de restauración (servi-
cios-alimentación).

Así, por una parte, la distribución comercial se identifica en muchas
ocasiones con las actividades de comercialización de alimentos y bebi-
das debido, principalmente, a que esta vertiente es la más analizada y, en
consecuencia, la que presenta un mayor volumen de información esta-
dística. Para destacar su importancia sirva recordar que, tal y como se
explicita desde la Comisión Europea, cada día, casi 370 millones de ciu-
dadanos de la UE consumen y utilizan bienes -alimentos, ropa, mue-
bles, libros, automóviles, ordenadores- producidos por 58 millones de
personas empleadas en la agricultura y la industria manufacturera en
toda la LTE y por aún más millones fuera de ésta. Pero es gracias a los 22
millones de personas empleadas en el comercio como los ciudadanos
pueden acceder a esa amplia gama de productos donde y cuando lo de-
sean, a unos precios razonables y con un servicio complementario.

Desde la perspectiva de los servicios-alimentación, se observa cómo
durante la última década ha emergido con fuerza una demanda de ali-
mentación localizada fuera del hogar: el gasto que los consumidores de-
dican a la amplia variedad de actividades de restauración se está incre-
mentando notablemente y, por ejemplo, mientras que hace diez años se
dedicaba un 19 por 100 del gasto en alimentación a comer fuera de casa
en el año 2000 este porcentaje se ha elevado hasta el 28,2 por 100.

Respecto a las actividades de alimentación extradoméstica resulta
posible diferenciar, por un lado, a los restaurantes en todas sus varieda-
des; por otro, a las cafeterías como aquellos establecimientos que sirven
bebidas junto a platos fríos o calientes para un rápido refrigerio; y, por
último, al colectivo denominado cafés-bares cuya valoración estadística
resulta enormemente complicada.

Las actividades de restauración han evolucionado hacia nuevas for-
mas o técnicas para prestar el servicio de comida y bebida de acuerdo a
las necesidades demandadas desde los consumidores y, en consecuencia,
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ha sido preciso la combinación de nuevas tecnologías, productos inno-
vadores y modernas estrategias de gestión empresarial. Estas nuevas for-
mas o técnicas de restauración, algunas sin denominación en castellano,
han sido descritas en el trabajo: la franquicia en restauración, restaura-
ción colectiva, institucional o social, los servicios de comida rápida, la
restauración en formas comerciales, restauración en la red de transpor-
tes, venta automática de productos de restauración, restauración con va-
les de comida, comida a domicilio y restauración en establecimientos
hoteleros.

Finalmente, se ha considerado que los consumidores dedican un por-
centaje creciente de sus ingresos a la demanda de alimentación y bebida
fuera del hogaz y, por tanto, en la última década la pazticipación del gas-
to orientado a comidas en establecimientos de restauración se ha incre-
mentado notablemente.

En este contexto, el último apartado de la investigación se ha dedica-
do a aclarar algunas cuestiones sobre el gasto en alimentación y bebida
fuera del hogar. De forma concreta, el objetivo perseguido ha sido deter-
minar el volumen de gasto en establecimientos de restauración conforme
a las características específicas de los hogares.

El consumo privado ha mantenido en nuestro país una tendencia
orientada hacia el crecimiento. De la misma forma, el consumo ceñido a
las partidas de, por un lado, Alimentos, bebidas y tabaco y, por otro, Res-

taurantes, cafés y hoteles también ha venido experimentando, con carác-
ter general, un incremento paulatino desde el año 1986.

En consecuencia, y tomando como referencia al Consumo privado

nacional, puede argumentazse que el consumo de Alimentos, bebidas y

tabaco ha disminuido su pazticipación y sus tasas de crecimiento son in-
feriores mientras que, por otra parte, el consumo de Restaurantes, cafés

y hoteles ha incrementado su participación relativa y presenta unas tasas
de crecimiento pazejas, e incluso superiores para algunos años, al volu-
men global de consumo.

No obstante, la demanda de alimentación y bebida fuera del hogar
varía significativamente en función de las cazacterísticas de los indivi-
duos. Esto es, el municipio de residencia, el número de miembros o la si-
tuación laboral del sustentador principal son, entre otras, variables que
influyen sobre el consumo de los servicios de restauración. En este sen-
tido, algunas de las principales conclusiones con respecto a las peculiari-
dades del gasto en servicios de restauración se pueden resumir en las si-
guientes:
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- Según la EPF 73-74, el gasto total en alimentación y bebida fuera
del hogar se localizaba principalmente en los municipios con más
de 50.000 habitantes y capitales de provincia mientras que tam-
bién resultó significativo el volumen de gasto en poblaciones en-
tre 10.001 y 50.000 habitantes.

- En la EPF 73-74 el porcentaje de consumo total se iba incremen-
tando conforme aumentaban los miembros del hogaz aunque la
participación comienza a disminuir cuando se llega a los cuatro
miembros por hogar.

- En la EPF 90-91, los volúmenes de gasto en alimentación y bebi-
da fuera del hogar más elevados coinciden con los niveles medios
de ingresos y, al mismo tiempo, están relacionados con los colec-
tivos más habituales, es decir con un mayor número de indi-
viduos.

- Los datos de la EPF 90-91 inciden, por una parte, en que los ma-
yores porcentajes de gasto se concentran en los colectivos de indi-
viduos con estudios primarios, EGB, FPI y analŝabetos mientras
que, por otra, el gasto per cápita denota una clara relación entre el
nivel formativo y la cantidad dedicada a alimentación y bebida
fuera del hogar.

- La heterogeneidad de las categorías que fueron introducidas tanto
en la EPF 73-74 como en la EPF 80-81 para analizaz la situación
laboral del sustentador principal permiten afirmar que el volumen
de gasto más relevante se corresponde con los colectivos que es-
tán más asentados en el mercado laboral.

- En la EPF 90-91, la información disponible relaciona el mayor
volumen de gasto en alimentación y bebida fuera del hogar con
los individuos ocupados o con aquellos otros que también reciben
una renta con regularidad principalmente los pensionistas.
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El proceso económico logrado en la mayor parte de los países
ha supuesto, de manera generalizada, que las cuestiones
relacionadas con la satisfacción de las necesidades alimentarias
estén encuadradas en un escenario emergente en el que priman
aspectos como, por ejemplo, la preocupación por la salud y la
calidad de los alimentos y bebidas o el incremento del gasto en
actividades de restauración, como resultado de los cambios
demográficos y los nuevos estilos de vida.

En consecuencia, este trabajo pretende analizar, desde la
perspectiva de la nueva economía del ocio, la situación actual
que caracteriza al mercado de los productos alimentarios donde
se apunta, por una parte, la importancia decreciente de la
comida en el hogar.

En el estudio elaborado se revisan, desde un enfoque teórico,
las principales características que definen las necesidades y
disponibilidades del consumidor en el entorno de la nueva
economía del ocio. Además, se estudia el mercado de la
alimentación desgranando el comportamiento de los
consumidores, las funciones y situación actual de las
actividades distributivas y, por último, la estructura de los
servicios-alimentación. Por último, se analizan las
características de los hogares que influyen en la decisión de
gasto o no gasto en la alimentación extradoméstica. y, por otra,
el incremento del gasto en servicios de alimentación
extradoméstica.
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